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1 H T R o o u e e 1 o H 

El Registro Público es una Institución cuyo ob­

jetivo fundamental es la realización de la seguridad juríd! 

ca a través de la publicidad. Esta no es una publicidad c~ 

mún. pues e•lsten otros medios más idóneos para dar publlc! 

dad a la actividad humana, esta publicidad es especial toda 

vez que el orden Jurídico determina la obligación de lnscr! 

blr ciertos docu•entos que contengan hechos o actos Jurídi­

cos, por Ja "i•portancla )' seguridad de los mismos no solo -

en beneficio o protección de las partes, sino de los terce­

ros que mediante el Registro Público pueden conocer la sl-­

tuaclón jur1dlca de un •ueble, Inmueble o persona moral. 

SI bJén es cierto que el Registro es público, -

porque tienen acceso a él no sólamente quienes tntervinle·­

ron directamente en los actos o negocios materia de regls-­

tro, es público también porque es el poder público quien lo 

establece, lo organiza y lo maneja. 

En este sentido, se puede afirmar que al crear­

se el Registro de Comercio en nuestra legislación, las ope­

raciones mercantlles eran mínimas en relación con el de la 

Propiedad, razón por la cual el legislador dispuso que las 

Oficinas del Regl~tro de la Propiedad tuviera bajo su cargo 



el Registro de Comercio. Precisamente el artículo 18 del -

CÓdlgo de Comercio vigente es el precepto que origina esta 

dependencia del Registro Hercantli con respecto al Registro 

Inmobillario. 

Todas las disposiciones contenidas en el Capft~ 

lo Segundo del Código de Comercio datan desde su promulga-­

clón en el afto de i889, y de e~e afto a nuestros dlas, la 

evolución y crecimiento económico del pafs ha sido enorme, 

a causa de ello se han e-pedido leyes especiales y Regla-­

mentos y·se han adicionado al Código Mercantil, con la fir­

me intención de hacer aplicable la ley de acuerdo a las e-! 

gencias que los tiempos actuales recla•an. 

En efecto, los tiempos actuales e-igen una con­

cordancia jurfdica entre el •onstruo del Comercio con las· 

leyes que Jo rlgen. Vlvlmos en una sociedad de consu•o y 

el comercio ha sJdo la ruente de ingresos de la •ayor parte 

de ésta, nuestra sociedad, y as{ también, la fuente de ln-­

gresos de nuestra NacJón a trav~s del Comercio Interior y • 

e-terior, 

En el afto de 1979 se e-pidió el nuevo Reglamen­

to del Registro Público de Co•erclo, que vino a aportar un 

verdadero orden en el procedimiento regJstral, sin embargo 



estas !novaciones giran alrededor de las dlsposlclones del 

Vetusto Código de Comercio y en algunas ocasiones caen en -

cierta contradicción entre sí. 

Pretendo, en este trabajo, revisar algunos de -

los conceptos manejados en las Jeyes y reglamentos vigentes, 

por parte de la doctrina > de la lnterpretación Jur{dica, -

mismos que en ocasiones parecen muy poco pasados por el ta­

•lz del análisis y la reflexión detallados. De ninguna •a­

nera pretendo, reinventar o descubrir lo evJdente, •i inte~ 

ción queda úntca•ente en proponer Ja autonomía del Registro 

de Comercio en relación al Registro de la Propiedad, basado 

en el análisis y estudio. muy limitados por cierto, de las 

leyes y reglamentos que rigen a uno y otro. 

No se piense que esta autonomla es de lug~r, s! 

no de funciones, es decir, no estoy en· contra de que eJ Re­

gistro de la Propiedad y del Comercio compartan las mlsmás 

ortclnas, lo que me parece un tanto cuanto equivocado es 

que el Registrador de la Propiedad sea también el de Comer­

cio y peor aún cuando el ~uez de Primera instancia es Nota­

rlo y Registrador de Propiedad y de Comercio a la vez, sólo 

por ministerio de ley, de una ley q11e llene CdSi un slglo -

de vlqenci~. 



Partiremos con el análisis del primer capltulo 

de este trabajo en el cual se podrá apreciar la notable dl 

ferencla en el surgimiento del Registro de Ja Propiedad 

con el Registro de Comercio, considerando todas aquellas 

figuras jurldicas que en su evolución histórica sirven c~ 

mo.antecedentes del Registro de Ja Propledad. 

~l referirme en el segundo capítulo a la C\~ 

lución de la legislación mercantil, se podrá observar que 

hasta antes de la Edad Media no se percibía una reglament~ 

c1Ón espec{flca destinada a regular las operaciones merca~ 

tlles, y fue en esta época cuando se orlglnÓ el Registro 

Herc~ntlJ, operando principalmente como matrícula de Jos 

gremios y de las corporaciones que en un principio se uti­

lizó con fines Internos para después e~teriorlzarse para -

conocimiento de los terceros. En esta evolución se advle~ 

ten las dos tendencias que han fincado su influencia en 

Jos demás Registros de Comercio: ei gérmanlco y el francés. 

En el tercer capítulo se verá lo que es en sí 

el Registro de Comercio, con sus principios reglstrales, -

todo su ámbito funcional y las personas que tienen rela--­

cJón con él. 

Flnal~ente,merece especial atención el análl--



sls mismo de la conveniencia y ventaja que aportaría la 

lmplementaclón del llamado "~viso Pre~entlvo'', en el RegiA 

tro de Comercio. 

Es necesario asentar, que sl bién es cierto -

que de los planteamientos que se harán en las páginas si­

guientes se advierte la intención de cuestionar desde la 

lnstltuclón del Registro Público en sí misma, hasta los -

preceptos legales que la rigen, también es cierto que no 

pretefido caer en la critica r~cll, simplemente trato de -

poner el acento a la Importancia que requiere el Registro 

Público de Comercio como Institución autónoma del Regls-­

tro Público de la Propiedad. 

Antes de Iniciar el desarrollo de este traba­

jo, quiero dejar constancia del profundo agradecimiento -

que debo al seftor Licenciado Armando Cálvez Pérez Aragón, 

por su siempre atinado consejo y por haber dedicado tiem­

po dentro de sus ocupadas horas en el ejercicio del llota­

riado, a la revisión del trabajo que se pone a considera­

ción del Muy honorable jurado. 



CAPJlut.O 

1.- ESHOlO lllSTORICO DEL RECISTRO PUBLICO. 

El Registro Público surgió de la necesidad de 

dar certeZd, seguridad pública y protección oficial a los 

derechas lnscrlblbles, tanto para la tranquilidad de la -­

persona como para una mejor comprenslOn en las relaciones 

sociales y jurídicas, buscando una firme garantía para la 

r~allzaclOn de su derecho. 

[s evidente que en un principio la flnalldad­

del Registro Público era sólamente .admlnlstratlva y que -

por necesidad evoluclonO con miras a la publicidad. ~l --

respecto, luis Carral y de Teresa, e•presa que: ''la nece­

sidad de la publicidad quedó manifiesta cuando la clande~ 

tinldad de las cargas y de los gravámenes que recalan so­

bre los Inmuebles fue tal que se hacía Imposible conocer-

la verdadera Sltuaclon de éstos".<lJ 

La verdadera publicidad lnmoblllarla empieza-

cuando se persigue como fin la protección a terceros ad--

qulrlentes, que es el fundamento de la publicidad moder--

na. 

1.1.- CRECJA. 

Lacruz Oerdejo dice que este pueblo no fue --

1.- t'arr•l > ce 1t"res:.. Lula.- "~rt'ch~ -.otuul) Orre>c"lo P.f'CilDlral".- (d. Pcrrúa.-
1...,uco 198.:0.- Pag. 20. 
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ajeno al concepto de publlcldad de las transmisiones lnmo­

bl 1 larlas, que en su forma de realizarse eran públicas y -

se erectuaban bajo ciertas bases que vlarlaban según el -­

tiempo y el lugar. La puhlicldad se complementaba en prl-­

ncr término, con la testlflcaelón de la transmisión que h~ 

clan los vecinos que eran llamados para tal efecto y por 

la cual reclblan la moneda y, en segundo término, por Ja 

intervención del "Hne•on" que para algunos autores era una 

especie de notarlo o· archivero estatal y para otros un re­

gistro viviente. La operación quedaba perfeccionada media~ 

te pro•ulg•clones hechas en voz alta o carteles que eran­

e-puestos en lugares públicos, anuncios que hacían a la -­

transmisión inatacable previo el transcurso de cierto pla­

zo, y con la int~rvcnclón de la autoridad en su doble pa-­

pei de testigo y autorlzante del acto.(2) 

Se dice que en algunas reglones de Grecia, ya­

e•ist{an los Registros que eran llevados por indices de 1~ 

muebles y de contratos, los cuales podían consultarse para 

saber de los gravámenes y de las enajenaciones practicadas. 

·las lnscrlpciones que se hactan eran concisas y conten{an­

Ja clase de operación, la situación del predio, el precio 

pagado y el nombre de las personas que Intervenían en el 

acto. El magistrado, que era la persona lndlcadot para hacer 

2,- l•cru1 BerdeoJCi.- CU.e» en e1•curso de C•p•clt•cibn Re91atr•l".• Cotilerno dl!l [el!. 
do d9 *deo.- Direcc1bn ~r•I del Regilllro Público de h Proph1 
d•d,• Tolucs, He-• ., J\192,- Paq, 7. -
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las inscripciones, podría reChazar las que el conslderara­

como nulas. 

Otra forma de Inscribir los actos constitutivos 

o transmisibles de derechos reales, era grabarlos en pede~ 

tales o placas de mármol, las que eran colocadas sobre los 

~nmuebles o e-puestos al público en las plazas, especlal-­

~ente cuando se habían entregado el predio )' todav1a no se 

pagaba la totalidad del precio, advirtiendo con esto a los 

terceros_ la falta de pago. 

Del mismo modo, en el Atlca, como en otros lugares de Gre­

cia, ésta forma de publicidad se aplicaba a los gravá•enes 

de garantía como la hipoteca, que era inscrita en piedras­

º tablas de madera llamadas "lloro!", que eran colocadas S.!!. 

bre los predios )' que pod!.an contener una o 111ás hipotecas. 

Los datos fundameniille5 que contentan eran la natur.ilez.a • 

de la operación, el Importe de la deuda, el nombre del 

acreedor, el del deudor y la fecha de la con5tltuclón. 

Es dlscutJble si la colocación de los Horol -

era elemento constltutl'o de la hipoteca o sJ su ausencla­

era lndlcJo d~ la libertad de carga o gra~ámen. 



.. 
l.Z.- ECIPTO. 

En este pueblo la publicidad registra! pro-­

porclonaba una mayor seguridad al tráfico lnmoblllario por 

el tipo de sistema documental empleado. Los documentos po­

d{an ser redactados· en las aldeas, en oficinas especiales­

º escrlbanlas lla•~das grafela o ~n Jos centros urbanos, 

en donde las oficinas recJbfan el no•bre de agoranomela, 

que eran atendidas por empleados especllizados llamados -­

agorano•os. En los documentos e•pedldos por esta~ oficinas 

e•lstf• una importante diferencia de fondo, ya que el a~o­

rano~o antes de e•pedlr un documento co~probaba la legltl­

•aclón del enajenante Y• en cambio, en los e•pedldos por -

las grafelas no lo era necesario. 

Los docu•entos eran registrados prewlo el p~ 

go de los !•puestos de enajenación. Su lnscrlpclón recibía 

el no•bre de Anagrafe o Katagrafe y se llevaba a cabo en 

el Registro fiscal o Tamianl atendido por un funcionario 

PÚbllco, quien reconocfa oflclal~ente al adquirente como 

nuevo tltul•r de la propiedad, otorgándole un nÚ•ero des-­

pués que se comprobaba el pago del impuesto. 
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1.J,- ROMA. 

Florls llarqadant(J)e.11,pone que es ellpllcable -­

que tratándose de una época en que domlna un régimen econ2 

mico rudJmentarto y de la~ranza, el trárJco de las cosas -

tenía su origen, aparentemente, por medios distintos a Jos 

negocJos contractuales que constltu!an su rundamento. Aun­

que el conccPio de patrimonio romano no lmpllca una callf! 

cac16n jurídica esp~clal, co•prende, no obstante, obJetos­

de diferente carácter jur{dlco pero, en todo caso está fo~ 

mado únl~amente por res Jncommerc!UM,cosas comerciables, -

nunca res e•tra co••erclu•, cosas que no pueden entrar en­

e! comercio JurldJco. Ta~blén entre las res lncommerctum -

e•lsten ·diferencias de regímenes jurldlcos. 

Es tradJcJonal la dJstJnción entre res •anc! 

pi y res nec mancipi y entre cosas •uebles e in•uebles, s2 

bre todo la primera por el interés histórico que represen­

ta. 

Las res •ancipi son las tierras de Jabranza­

de Jos romanos con todo lo necesario para su cultivo, los­

rundos ttJJicos, las. servldumbres r~sticas, Jos escla\os } 

Jos anJmales de tlro y cargd. Las res nec manclpl son l~s­

demJs cosaS que estan en el comerclo. 

J.- rJorts Harqad .... t CutUe"""•- ~~rl!'cho RDNlno"·· (d, (•'1f1911•- tlPuro, J980. 
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• (4) • 

Segun R~ca Sastre, en la evolucion de la pu-

blicidad lnmoblllarla romana, pueden distinguirse tres 

periodos: el prlMltlvo, el clásico y el justinianeo. 

l.J.a.- Periodo Prl•ltlvo. 

la trans•lslón de los bienes era esenclalme~ 

te for•allsta, tanto muebles co•o inmuebles, fundada prin­

cipalmente en la manclpatlo y la lnjure cesslo. La prl•era 

tenla aplicación a la res manclpl y la segunda a la res --

. nec •anclpl y ambas constituyen modos civiles de adquirir-

la propiedad. 

La •anclpatlo era un negocio jurldlco que -

se caracterizaba por su for•allsmo revestido de una gran -

sole•nldad;.. en la cual intervenían las partes: manclplo -­

dans (transferente) y •anclplo acciplens (adquirente) as{ 

como cinco testigos denominados testls classlcls y un 11-­

brepens o p~s•dor. quien fungía co•o Agente Público. 

La trans•lslOn de la cosa se ~ac{a en prese~ 

cla de los cinco testigos, seguida por la e•preslOn de las 

palabr~s solemnes. Otros elementos del acto eran: el cobre, 

la b•lanza y por supuesto el llbrepens. La mlsiOn de los -

testigos era dar te del negocio jur1dlco celebrado y sobre 

A.- Rr.eit S•$tf111o Román.- Cit•dD por luh C•rr•l )' de Ter••••"'Dereeho '>ot•rhl r Oenoeho 
ltei¡a.tr•I".- Cd, Porrü11.- ""deo 190.i:¡,. P•q, 22. 
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todo garantJ¿ar con s1J presencia el der~cho de dlsposic16n 

del transferente, por eso sallan ser los vecinos, que eran 

los que mejor conoc!an la situación. El llbrepens era la -

persona encargada de entregar el metal pagado co~o preclo­

de la operación, ante la presencia de los concurrentes. 

De este modo se desarrollo la manclpatlo ha~ 

ta transformarse gradualmente en simple permuta en un neg~ 

clo jur!dlco bilateral for•al, con una doble función dé 

compraventa y t~ansmlslón de propiedad. Se advierte que en 

todo caso el formdlismo romano en las transmisiones lnmob! 

liarlas actua con entera Independencia de la condición mu~ 

ble e inmueble de la cosa transferida y sólo ofrece una -­

simple trasferencia publlcitar~a. 

La.in jure ccsslo era un •Odo de adquirir que 

hizo nacer la propiedad civil aún sobre res nec manclpl, -

después de aparecer esta d1st1nc1Ón entre cosas manctpl. ~­

nec manclpt. Es posible que precisamente por esta razón y­

al surgir la distinción Indicada viniera a coe•lstlr con -

la •anclpatio. 

La ln Jure cesslo era una slmulaclOn d~ jul­

cJo reivindicatorio, con allanamiento a la demanda, en el­

que el adqulrehte o relndlcante pronunciaba la mismas pal~ 
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bras q~e en la manclpatlo, tocando tamblé~ la cosa, pero -

aqu{ los trámites tenlan lugar ante el magistrado, en pre• 

sencla del lransmltente, o in Jure cedens aunque sin asis­

tencia de testl~os. La declaración d~l adquirente. ante la 

cual el enajenante guardaba un silencio formal absteniénd~ 

se de contestar no obstante la lntJmaclÓn del magistrado,­

engendraba los efectos jurídicos apetecidos, mediante el -

fallo confirmatorio del magistrado; era mejor dicho un pr~ 

ceso judicial amigable ya que no se pretendla establccer,­

nl aún supuestamente, una relación jurídica contenclosa -­

que se hubJera de solventar ~edlante una sentencia, pues -

tanto el magistrado como las partes sab(an de ant~rn~no la­

que querían y lo que tenían que hacer. 

Otras rormas de publicidad inmoblllarla eran 

la adjudlcatlo, pronunciada por el Juez en juicio dlvlso-­

rlos, as{ como las subastas. Por supuesto que la ln Jure -

cessio es la rorma de adquirir con más intensa publlcldad­

ya que tenía Jugar en plena audiencia judicial, además de­

cncontrarse rodeada de todo el aparato procesdl y por con­

siguiente constituye el antecedente más directo de las -·­

transmisiones inmoblliarlas. 



• • 

1:J,b.-Per1odo c1•stco. 

En este período fue peculiar el descuido de­

las formalidades puhllcltarlas en las transmisiones. La -­

manclpatlo y la in jure cesslo quedaron re~egadas a segun­

do término, predominando la entrega de las cosas sin form_! 

lldad alguna, esto es lo que viene a constituir la tradl-­

tlo, de la que se tratará en el siguiente período. Otra de 

las lnstltuclones de publicidad lnmoblllarla que aparecen-

en roma, es la lnslnuatlo, la que se concretó a las dona--

cioncs·de cierta cuantía, y se constituía por un acto com­

plejo integrado pro los siguientes elementos: consignación 

por escrito, tradición ante testigos y toma de razón en el 

registro. En realidad este Último elemento formaba en s1 -

la lnslnuatlo y su finalidad era establecer un medio de --

comprobación. 

1.3.c.- Periodo 3uatln1Aneo. 

En éste, aún subsisten la manclpatlo y la 'in 

jure cesslo junto a la tradltlo, pero al caer en desuso é! 

tas formas, el primario sistema de la entrega material de­

la _cosa enajenada se gener~llz& en forma de tradltlo. 
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Este proceso fue el producto de las rerormas­

hechas por JustlnJano al terminar con la dlstlnclón entre -

las res m.anclpl además de estolblecer para la trasmlstón de­

lnmuebles el requisito de la escritura de apoyar en gran -­

forma_ la práctica de que tales trasmisiones fueran indica-­

das en los gesta, es decir, que a fin de dar a las declara­

ciones de las partes el valor de acto público, los procesos 

verbales debfan ser redactados ante las canclllerlas de -

los tribunales. Sin embargo, la trasmisión lnmobtllarla es­

taba e•enta de formalidades propiamente dichas y la regls-­

traclón que se hacía era esporádica y sólo tenla efectos -­

probatorios. 

1.4.- DERECHO CERMANICO. 

Carral y de Teresa<~~•presa que en materia de 

publicidad inmoblllarta tanto el Sistema Romano como el Al~ 

mán coinciden en adoptar variadas fórmulas y símbolos co•o-

prlnclpio de publicidad. 

Al igual que en la época primitiva de Roma, 

la tr<Tismisión de bienes Inmuebles en los pueblos germanos 

siguió un carácter principalmente formalista pero una dife­

rencia importante es que en la primera se hace caso omiso -

s •• C•rr•l y de fere•11, Luill.- "Derecha '9atorl•l y Derecho R•Qlslr•l"•• [d, Porrus,- .... 
1o1c;:a 1984. 
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de la dlstlnclón entre blenesmuehles e inmuebles¡ mlentras­

quc en la segunda, esta distinción se afirma con todas sus­

consecuencias, de tal rorma que.la publicidad actúa con más 

rt'gor tratándose de inmuebles que de muebles. 

En el sistema germánico c•lstían dos formas -

de ~ublleldad parecldas a las romanas de la manclpatlo y de 

la in Jure cessto. La primera es una forma solemne de tram~ 

misión lnmqblllarla, realizada con ~etermlnadas fórmulas y­

ritos, ante la asamblea popular y en virtud de cuya solemn! 

dad el adquirente recibe del transmltente la titularidad de 

la cosa (Thln•). La segunda forma solemne es ·de carácter ju 

duclal, de gran semejanza con la in jure cesslo romana y 

consiste en Ja entrega de la cosa (auflassung} que tenía l~ 

gar ante la autoridad Judicial a base de un Juicio o cante~ 

ción procesal flctlcia. Esta intervención Judicial en la 

transferencia~lrimobillaria representa un avance frente a la 

reforma antes seftalada. 

En ambos ca~o-s se admitió el uso de tomar no­

ta del acto de transmisión en los archivos Judiciales o en• 

los consejos municipales, que mJs tarde se transcribieron -

en un libro de registro, que constltu)Ó el verdadero antec~ 

dente del futuro Registro Público de la Propiedad. 
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Sln embargo. la Jdmlslón del Derecho Romano 

«:" las pro\.lnclas germands colocO en un 'Jrd\'C problema al 

sistema de ~ubllcldad germ&nlco, puesto que aportaba como -

modelo de transmisión lnmoblllarla a la tradltlo, que pre-­

tendfa quitar de toda formalidad e-terna el acto de la en-­

trega, ellmlnando la intervención de testigos, la interven­

ción judlclal ~ la toma de razón en registros públicos. 

Pero en el siglo XVII se Jnlcló en Prusia un­

movlmlento de restauración del sistema antlgüo, dlrlgldo a­

restablecer e intensificar el procedimiento de publicidad -

mediante la intervención de la autoridad Judicial ~ la con­

siguiente lnscrlpclón en registros especiales, dotando a é~ 

·tos de efectos protectores. De este resurgimiento del slst~ 

ma germá.nlco .io.irecló el régimen lnmoblllarlo registra!, 

instaurad~ por el CÓdl~o Civil Alem~n de 15 de agosto de 

1~96, de gran Influencia en n~cstro slsttma de publicidad • 

lnmoblllarla. 

1.5.- DERECHO ESPAROL. · 

Roca Sastre'6~stablece que l.i evolución de la 

publlcld.id fnmoblliarla espaiiol.i se puede dlvldlr en tres -

perlódos: el primero de publicld.id prJmltlva. el segundo 

6.- Roe• Se•lrt', Rdo.- Citado por Lula Cnrral y de lt're ... - Cb. CH.- Paq, 28. 
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perlado •• Jnfluencla romana y el tercero de carácter 

. reglstral. 

1.5.a.- Periodo de publicidad prl•ltlwa. 

Antes de la Invasión romana la transferencJa­

de ln•uebles se caracterizó por el cumpll•lento de ritos y­

solemnldades e•ternas. co·n la do111lnaclón' romana se lntrodu-

jo el sJste•a de la tradJtlo cuyo elemento esencial es la -

voluntad del tradens para enajenar, y además la voluntad de 

· adquirir por el acclplens. Al respecto el •aestro ColJn Sá~ 

chez'
7
>establece que la tradltlo o tradlclÓn se traduce en 

la entrega de una cosa, empero jurfdlcamente hablando, es 

la traslación de la posesión por su propietario a otro, pr! 

vando siempre la intención de a~ho~ para que el accJplens -

pase a tener el carácter de duefto. 

Durante la c~nqulsta de Jos ~lslgodos perduró 

eJ derecho ro•ano, pero sus leyes reforzaron el sistema fo~ 

malJst~ de transmlsJÓn primitiva, 

La ln~asJón árabe con la reconquista reprodu-

ce con menor ruerza el robustecimiento de Jas costumbres J~ 

dlgenas de publicidad, lo que surg~ de sus primeros cuerpos 

7 •• Colin Swiche1 C.,,ill•rwo·- •Proe•di•1mlo Reqhtr•I de 1• Propted11d~ •• [d. Porru•.­
~•1co 1919. 
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legales llamados fueros munlclpalcs. En éstos se consagra-­

han diversas formas de publicidad, destacándose entre ellas 

la Robraclón o Robaratlo que consistía en· la ratlflcacIÓn -

pública y solemne de la transmisión de un Inmueble por car­

ta o escritura. 

Entre los fueros que regulaban la Robración -

se pueden citar los siguientes: 

).- El ruero de Alcalá de lfenares: 

E-lgf a que la compraventa de bienes ralees 

se hiciera constar por escrito publlcando­

su contenido en d!a Domingo. 

2.- Cl Fuero de Alcalá de formes: 

Establecía que la Robraclón se hiciera an­

te testigos que vieran y concc!e~an las -­

partes. 

J.- El fuero de Plasencla: 

Ordenaba que quien quisiera vender debla -

pregonar la venta por tres días en la ciu· 

dad. 
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Esta rarma de publlcldad subslstló hasta que­

se impuso la fórmula romana de la tradltlo, misma que esta­

ba e•enta de toda sole•nldad pues se limitaba a Ja voluntad 

de las partes, como ya ha quedado establecido. 

1.S.b.- PerlOdo de Influencia ro••ni11 .. 

Co•o resultado de la recepción clentlfica del 

Derecho Ro•ano se eli•lnaron las for•as sole•nes de publlc! 

dad, perdurando únlca•ente Junto a Ja tradltlo la lnstltu-­

cJón de la lnslnuatlo en •aterla de donaciones. 

Pero al Intensificarse las relaciones Jurldl­

cas, las tras•lslones ln•oblllarlas y el co•erclo en gene-­

ral, el slste•a ro•ano de clandestinidad, ausente de publi­

cidad, no pudo ya sostener:se por Jo que, p,1ra asegurar las -

adqulslclones de bienes y constJtucJones de gravá•enes. era 

lndispensable adoptar medios de publlcJdad adecuados. La n~ 

cesldad se lmpuso primero en materia de constitucJÓn de ce~ 

sos o prestaciones reales, luego a las hlpotecas y por úl­

tl•o a todas las transmisiones ln•obJllarlas. 

J.S.c.· Perfodo de re9lstr•elon. 

Este período se Inicia con la entrada en vl-­

gor de la Real PragmdtJca de Carlos IJI, del Jl de enero de 
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1768, por·la que se crearon los Oficios o Contadurías de -

Hipotecas, aunque todavía no se trata de un sistema gene-­

ral de publicidad lnmoblllarla, slno sólo de ciertos actos 

relacionados con Inmuebles, principalmente de los graváme­

nes e hipotecas. 

La Real Pragmática contenta: 

l.- La organización de Jos oficios o contadur{as 

en la cabeza del Partido, así como las de J~ 

rlsdlcclón1 Se llevaban los libros necesa--­

rlos para la toma de razón, misma que estaba 

a cargo de los Escribanos del AyuOtamlento.­

Los libros debían estar debidamente encuade~ 

nadas y follado~, y custodiados en las casas 

consistoriales¡ además de llevarse un llbro­

Índlce. 

2.- Actos sujetos a toma de razón: estaban suje­

tos entre otros los actos concernientes a -­

contribuciones, venta de bienes raíces, fia~ 

zas, fundiciones de •ayorazgos y, sobre todo, 

los que tuvieran ~special y e•presa hipoteca. 



J.- Hodo de llevar los oficios: La toma de razón 

debla hacerse en el libro correspondiente al 

lugar en que estuviera situado el Inmueble. 

•17 

La reglstraclón se efectuaba por el sistema 

de encasillado y por orden de despacho de docu•entos. Se~ 

. v{a de base para llevarla a cabo la prl•era copla que dl~ 

r• el escribano que la hubiera otorgado, copla a la que -

se ·le anotaba al calce la aenclón del registro. efectuado. 

El escrlba~o ta•blén debla anotar en el libro correspon-­

dlente los sfgulent'es datos: recha del Jnstru•ento, nom-­

bre y do•lcJllo de Jos otorgantes, clase de contrato con­

sus respectlwascaracterlstlcas. Los efectos de la regls-­

traclón eran negativos, es decir, los actos que no estu-­

vleran reglstr•doa carecían de v•lor ante los trJbunales. 

la Real Pragmática de 1768 1 recibió un gran 

l•pulso con la l•plantaclón del Real Decreto de 18Z9 que­

Jntrodujo el Jla•ado Impuesto de HJputccas, rerormado a -

su vez por el Re•l Decreto de l84S. Estos docu•entos con~ 

tituyen antecedentes lnmedJatos de ta Ley HJpotecarJa de­

l.,4S. 
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J.6.- MCXJCO. 

Los antecedentes deJ Registro Público en rté­

•lco datan del Derecho Espa1'ol,. cuya regJamentacJón,como -

habla•os anOtado anterlormente, fue regulada por importan­

tes legislaciones en esta •aterta. de Jas cuales pode•os e! 

tar entre muchas otras, Las Siete Partidas o la Ordenanza­

•andada por Don- Carlos y su esposa Juana para que en cada­

pueblo, cabeza de JurisdlcclÓn,hublera una persona a cuyo­

cargo estuviera la tarea de lnscrJblr los bienes e hipote­

cas (15l6), 

En el afta de 1778, en la Cédula J,ZSO se or­

denó que en la India y en las ílllplnas se tomara razón -­

por Jos anotadores de hipotecas, de las escrituras que se­

otorgaran sobre hipoteca~: destacándose entre Jos datos que 

contentan dJchos Jnstru•entos, que eran presentados en or! 

gJnal, con Ja fecha de e~pedJclÓn o ceJebracJón. no•bre 

del escribano o 3uez que Ja habla otorgado, calidad del 

contrato, nombre de Jos otorgantes y vecindad. 

Hedlante la c~dula J,2SJ, en el a~o 17SJ 1 se 

ordenó que en todas las cabeceras de partido se establee!~ 
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ran los Oficios de Hipotecas en los que se registraran los 

documentos que en forma e~presa y especial estuvieren re-­

vestidos de hipoteca. Asimismo se estableció que en todas­

las cluda.de5 de la llueva Espafta los oficios de escrlbanos­

o anotadores serian vendibles o renunciables. 

Se ordenó también que en los pueblos cabezas 

de Jurlsdlcclón, los orlclos de hipotecas realizarían la -

misma función que las escribanías públicas, e•cepto en las 

ciudades de Puebla, Hé•lco, Toluca, Veracruz, Tehuacán de­

las Cranadas, Querétaro, Celaya, Cuan<1juato, \'lilas de 

Cuernavaca, Valladolid, Orlzaba ~ Córdoba. en las cuales -

la función de los escribanos serla distinta a la de los -­

anotadores de hipotecas. 

Estas y algunas otras Cédulas Reales que or­

denó la Real Audlencia de Hé•ico se caracterizaron por pe~ 

fecclonar de algún modo el funcJonamlento y regla111entacJón 

de los Oficios de Hipotecas en cuanto a términos de presen 

tación e lnscrJpclón de documentos, asl como el régl•en -­

tributarlo establecido por la Superintendencia Cenera! de· 

ld Real Hacienda, pues como ya se dijo, los Oficios de Hl· 

potecas son el antecedente primario de nuestro Registro -

Público, y a manera de comentarlo para nuestro estudio, -­

fue donde surgió el primer antecedente del Aviso Preventl-
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vo, ya que el hecho de no registrar en tiempo las escritu­

ras e Instrumentos pÜbllcos de hipotecas especiales y e•-­

presas sobre bienes ralees, no harían re en julclo ni fue-

ra de él, para efecto de que tuvieran como gravadas las --

fincas contenidas en el lnstru•ento cuyo registro se habla 

o•ltldo. 

Para reforzar lo anterior, el ••estro Colln­

Sánchez<8)co111enta atlnadamente "la Ley Hipotecarla de 1861-

ad•ltló, co•o base fundamental de todas sus dlsposlclones, 

la co•binaclOn de dos prlnclplos esenciales: la publicidad 

y la especialidad. El Regla•ento General para la ejecución 

de la ley Hipotecarla de 21 de junio de 1861, contiene di~ 

posiciones referentes at títulos sujetos a lnscrlpctón, -­

for•a y efectos de la 1nscrlpc1Ón, anotaclón preventiva, -

ektlnclón de Inscripciones y anotaciones preventivas, hlp~ 

tecaa en general, voluntarias, legales y, muchos otros as-

pectos por•enorlzados que caracterizan el quehacer regis-­

tral". 

La creación del Reglstro Público en Hé•lco -

ocurrió en el siglo pasado como una lnstltuctón de gran I~ 

portancla con la finalidad de dar publlcldad a Jos actos -

a.- toUn Stnc:~z Cui1l•1WU·- "Pr!X:'edi•itmto R,.9tstrsl de l• Prapi•dad",. [d, PcrrO•.­
"'"ito 1979. 
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regJst.rahJes y s~gurldad Jurídica de Jos mls~os. fue prec! 

samente durante el gobierno de Don OenJto 3uárez cuando se 

creó el Registro PÚbllco de la Propiedad estableciéndose -

prlMera111ente en la Ciudad de Hé11dco y 'et Terrlt::orlo de la­

Oa'a California Sur, dependiendo dicha Instltuclón del Hl­

nlsterla de Justlcla, y reglamentado prlnclpalmente en la­

forma y erectos dr la$ lnscrlpclones, los títulos su,tetos­

a· lnscrlpclón, as{ como Ja forma de llevar a cabo la rect! 

rtcacJó~ de los actos de registro. 

La creación de este Registro Público quedó re­

glamentado en el código Cl\111 del Distrito ,..ederal y Terr! 

torio de Ja BaJa California de 1870, en cuyo capítulo IV -

se refería al registro de hipotecas cuya característica -­

prlnclpal era la de oreclsar que la hlpoteca sólo produci­

ría erectos a partir del •omento en que fuera reglstrada.­

Ta•bién se caracterizó por suprimir la hipoteca tácita da~ 

do origen a un sistema de publicidad de todo acto traslat! 

vo de bienes inmuebles y de lnscrlpclones de grav.i•enes re!_ 

les. 

También se previó que las anotaciones del Reg1~ 

tro se inscribieran unas a continuación de otras debidamen­

te numeradas y firmadas por el encargado del Registro. Sin-
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embargo apunta el maestro Col!n Sánchez{9J"Cste Código Civil 

fue o•lso en lo referente al registro preventivo, con los • 

consiguientes inconvenientes que esto produjo." 

Cn el Código Civil del Distrito Federal y Terr! 

torio de la Baja California de 1884 comprendía un t!tulo 

destinado a regla•entar Ja función del Registro Público, d! 

vldldo en cuatro capítulos a saber: dlsposlclones generales, 

de los t!tu!os sujetos a registro, del modo de hacer l~s -­

lnscrlpclones y de la e•tinclón de las mls•as. 

Cabe resaltar que en el capítulo prl•ero se or· 

denaba el establecimiento del Registro Público en toda po-­

blación donde hubiera Tribunal de Prl•eta Instancia, a dlf~ 

rencla de lo establecido en el Código de 1871 que disponla· 

la ubicación del Registro Público en Ja Cludad de tté•ico y· 

en Tlalpan, pero al crearse los Juzgados de Pri•era Instan• 

cla de Azcapotzalco, XochlmlJco, Coyoacdn y Tacubaya tune!~ 

nó el Registro Público .s c.srgo de dlchos jueces-. 

El capítulo segundo contemplaba la obllgación 

de registrar todos aquellos actos o contratos lntervlvos -

sobre los que versara cualquier derecho real ya sea de pro­

piedad, de posesión o de goce, e•ceptuando para las opera-

clones cuyo valor no e•cedlera de quiniento~ pesos. 
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El capítulo tercero contenía Jos requisitos que 

debían cumplimentarse para llevar a cabo el registro de -­

los actos o contratos presentados para tal efecto, con la­

observaciÓ11 de que pod{a ser denegado el registro sl no -­

contaba con alguno de los requisitos esiablecldos. 

Es importante para nuestro estudio, resaltar -­

que este capítulo tuvo como características la aportación­

de tCrmlnos para realizar el registro de documentos, y Ja­

utlllzaclÓn de la "anotación marginal'', ya que si un con-­

trato se· presentaba para su registro dentro de los qulnce­

d{as de su recha de celebración produciría efectos contra­

terceros a partir del momento de haberse realizado el re-­

glstro, o bien, cuando se presentaba el caso de declarar -

nulo algún contrato, o por dlsposleión judiclal se_ rescin­

día o cancelaba el título que contenía un derecho Inscrito, 

se anotaba al margen del registro respectivo dentro de los 

treinta dlas contados.a partir del mo"ento en que causaba­

ejecutorla. 

El capitulo cuarto conten{a la e~tlnclón de las 

inscripciones, las cuales podían llevarse a cabo por can-­

celaclón o por el nuevo registro de un acto o contrato --­

traslatlvo de dominio. 



~ partir del B de aqosto de 1921 entró en vigor 

un nuevo Reglamento del Registro Público de la Propiedad para­

el Distrito F~derla, cuya característica principal entre otras, 

era la de regular la administración y runclonamlento de la In~ 

tltu.clón, siendo de gran importancia para nuestro ~studlo lo -

contenido en el capítulo quinto del citado regla•ento, ya que­

se rerería al conte•to de las inscripciones, a la rorma de re~ 

llzarlas. 

El 13 de Junlo de 1940 se e•pldió una reglamen­

tación del ReglStro Público del Distrito Federal, básJcamente­

r.n su Integración administrativa, ya que se encabezaba por un­

Olrec~or General, Registradores, Jercs de Sección, Controlado­

res y orl~l~(es, siguiendo este reglamento los mismos llnea--­

mlentos que el anterior. 

El ) de enero de 1979, entró en vigor el Regla­

mento Innovador de las runclones del Registro Público, para lo 

cual rue necesario no sólo modificar el Regla•e.nto anterior, -

sino también rerormar adecuadamente el Código Civil en el Tftg 

lo Segundo de la Tercera Parte del Libro Cuarto. 

Cabe hacer mención de que estas reformas surgi~ 

ron ante la gran demanda de inscripciones y ante la justa e•J~ 

g_encla de l.J aplicación de un derecho histórico que se vive. 

El 5 de agosto de 1956, se publicó en el Diario 

ortclal de la Federación, el Reglamento vigente que también -­

contiene reformas de verdadera trascendencia para la función -

reglstral. 
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CAPITULO 11 

2.- BREVE RESEAA HISTORICA DE LA 

LECISLACJOM MERCANTIL V DEL REGISTRO PUBLICO DE COMERCIO. 

Hasta aquí se ha hablado de la evolución hlstor! 

ca del Registro Público de la Propiedad el cual, como ya se dijo. 

se encuentra reglamentado y contenido por el Código Civil para -

llevar a cabo la Inscripción de los derechos reales sobre los bl~ 

nes. 

Según el Régimen federal de la Constitución de -

1917, .corresponde el Registro de la Propiedad a la esfera de co~ 

petencla local o estatal, aunque parte de su siste•a y organlza-­

clón corresponden al Derecho Público. 

Ahora analizaremos otra regla~entactón, y con -­

ello otro Registro. Con una organización Jurídica diferente pero 

con las •ls~as finalidades básicamente; el Registro Público de -

Come re lo. 

Del estudio que parte de este capítulo nos perm! 

tirá rincar las bases para considerar al Registro de Comercio a~ 

tónomo Al de Ja Propiedad, pues si las leyes que los rigen son -

dlrerentes, de apllcactón diferente, y si los actos y co_ntratos­

que en ellos se inscriben son también diferentes, no veo la ra-­

zón por la cual actualmente el R~glstro de Comercio deba estar -

ubicado en las mlsnds Oficinas que el de la Propiedad, y mJs aún 

que esté bajo la tutela del Encargado del Registro de la Propie­

dad o del Juez de Primera lnstdncia. 
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Debemos partir del nacimiento del comercio des­

de la aparJclÓn del "trueque" dél cual arlr•a Roberto Man­

tilla HollnaUD>•No puede considerarse como actlVldad 111er­

cantll pero del que tiene necesaria consecuencia el comer­

cio". Asl111ls1110 afirma el citado autor que la aparición del 

coaerclo no coincide hlstórlcamente can el Derecho Mercan­

til; lo cierto es que la actividad mercantil ocurrió en un 

prlnclplo en for•a individual cuando el hombre realiza pa­

ra su subsistencia actividades de recolección de frutos y­

caza de an~•ales. Posteriormente estas actividades se rea­

lizaron por un grupo deteralnado de personas cuyo objetivo 

no fue sólo el de autoconsu1110 sino destinado a satisfacer­

las necesid•des de otro u otros a caMbio de la entrega de­

un producto diverso, al que tle•po después, fue substitui­

do por los •et•les preciosos, los que con su uso consuetud! 

nario tuvleron que ser regla•entados en cuanto a peso, •e­

dlda y valor, siendo éste el primer antecedente de la mon~ 

da. 

Es Menester subrayar que la actividad •ercantll 

tuvo más fuerza dentro del comercio marítimo, motivo por -

el cual surgieron figuras Jur{dicas de !•portante relevan­

cia. Citemos pues brevemente el proceso htstórlco de la a~ 

ttvldad mercantil ysu trascendencia en la creación del re­

~lstro de comercio. 

!O.- H:anlilla l4ol1na, ñoberto.• Dl'ncho ""rc1mtlJ,. E:d, Potr~•·· tlé11lto 1782. 
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Encontrdmos co•o principal elemento de la regl~ 

mentaclón de la actividad mercantil, las Leyes Rodias, cu­

ya Importancia en el comerclo marítimo fue de trascendente. 

repercusión en las distintas legislaciones de otros pue--­

blos. Como evidencia de lo anterior podemos •Cnclonar Ja -

rtgura de la "echazón", consistente en la suerte de tirar­

a! mar Ja mercancía transportada en un buque con el fin 

prl•ordlal de salvarlo y repartir proporcionalmente las 

pérdidas. entre los propietarios de la mercanc1a fletada. 

z.z.- ROMA: 

HencJÓn especial merece resaltar la actividad -

•ercantll en·Roma, caracterlstlca en su tle•po por contar­

con una gran industria y por ende un gran comercio. No ob~ 

tante lo anterior, nunca s~ti6 Ja necesidad de di~Jdlr su­

derecho prlvado en cJvJJ y mercantil. 

Ese comerclo y esa Jndustrla co•o era naturaJ,­

fueron constantemente fuente abundante de nuevas y varia-­

das relaciones Jur!dlcas, que al caer bajo el e•a•en de -­

los jurisconsultos y legisladores se traducían en nuevas 

instituciones, sin embargo, cabe resaltar que nadie tuvo 
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la ocurrencia de rormar un derecho especial, es decir, un­

DerechO Mercantil aplicable a regular Ja actividad misma -

pues tan r1e-lble fue su derecho clvll que al paso y medl· 

da que surglan las situaciones, éstas encontraban una apl! 

caelÓn versátil en los dominios de su jus clvlle. 

Es ast como el derecho romano pudo evolucionar• 

e Irse transfor•ando y a•oldando a las nuevas condiciones­

de 1• vida real, es decir, pudo Irse incorporando una tras 

otra a todas las nuevas lnstltuclones que apareclan a cau­

sa de los progresos co•erclales y esta actitud y fle-lbll! 

dad del cuerpo del Derecho Civil Ro~ano hacían práctlca•e~ 

te estéril la separación del Derecho Hercantll. 

Al caer el !•perlo Ra•ano, provocó que l• acti­

vidad co•ercl•l también deca~era y su Derecho no pudo tra~ 

for•arse Más, su evolución cesó, quedó Inerte, petrifJca­

do en los libros de los Jurisconsultos, en las scntenclas­

de los magfstr•dos y en toda aquella gama de apogeo. Fue -

entonces como vinieron las constantes guerras devastadoras 

que e•pobreclan a los pueblos, los senores feudales en la­

tierra y los piratas en el mar paralizaban todo tráfico y­

a causa de esto tamooco fue sentida la necesidad de crear­

un derecho mercantil. 
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Como a todo auge sigue una decadencia, no pudo­

quedar inmune aquel derecho caracterlstlco de e~centrlcl~ 

dad, formalismo y casu{smo para regular y satisfacer en -

forma admirable las necesidades que se fueran presentando, 

ya que como afirma Felipe de J. TenaCUJ "El Derecho Roma­

no con todo y haber sido la obra maestra del pueblo-re),­

ten{a que resultar Insuficiente''• Es entonces cuando de·­

bla surgir otra época, y con ella una regulación de la v! 

da jur{dlca y comercial acorde a su presencia. 

8) EDAD MEDIA. 

Podemos establecer que en esta época surgieron 

las primeras manifestaciones de la legislación mercantil. 

Co•o habla•os citado anterlor•ente, con la - -

calda del Imperio Romano de Occidente y el surgl•lento 

del reudallsmo, se cerró dentro de un breve paréntesis el 

progreso de la ~ctlvldad mercantil, pero al aparecer el -

movlmiento denominado "Las Cruzadas" apareció también ªP.!. 

rejado el renacimiento del comercio, y fue preclsa•ente -

en Italia en donde las operaciones •ercantlles alcanzaron 

un gran apogeo, a consecuencia Ce ésto el derecho tuvo -­

que ser más práctico y ágil, dejando atras el formallsmo­

heredado del derecho romano. Los lndi\·iduos adopt..in ento!!. 

11,- 1tina, íclipti de J. - Derecho Horc•ntU Hc•icanG.- !:d, Porrúa.- Hidco l'i80, 
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ces un esp{ritu de asociación que derivó en la creación , 

de gremios o c~rporaclones de comerciantes que poco a po­

co fueron organizándose hasta lograr la creación de sus -

pr~pios ordenamientos. 

Al referirnos a esos ordenamientos debemos ci­

tar la Jerarquía y aplicación de la justicia dentro de 

los gremios, de tal forma que al frente de cada gremio o­

corporaclón se. encontraba uno o varios Cónsules, inmedia­

tamente le .segula el Consejo, formado por los comerciantes 

máS anttgUos o reconocidos, los cuales eran designados -­

por la Asamblea General de los Asociados. 

El Cónsul duraba en 'funciones seis meses o un -

•fto y antes de entrar a ejercer su puesto Juraba conducir 

debidamente la admlnlstractón del gremio. Tanto el referi­

do juramento como las decisiones de los Consejos y las -­

Asa•bl.eas se transcriblan en ·orden cronológico, en volÚm!, 

nes denominados estatutos u ordenanzas. 

De la sucesión de Cónsules y demás jerarcas sur . -
gieron diversidad de opiniones frecuentemente !~exactas y­

contradlctorlas en lo que se refiere a la admlnlstrac!Ón­

de Justicia dentro,.de los gremios o corporaciones, por -

lo que fue necesarJo instJtuJr una magistratura especial-
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Integrada por los comerciantes más conspicuos, con el fin 

primordial de convertir esos estatutos en ordenamientos -

aplicables a obje~lvos determinados y crear una discipli­

na en las diversas actividades mercant~les regida por los 

usos y costumbres de los mercaderes, y dirimir las contr~ 

verstas presentadas ante esos Tribunales. A esta_magls-­

·tratura se le denomln6 statutori o enmendatorl. 

C) EDAD HOOERNAz 

Esta época que denota un giro trascendental en­

e! ámbito mercantil a consecuencia de dos sucesos runda-­

~entales: el descubrimiento de América y el paso hacia 

las Indias Orientales por el .Cabo de Buena Esperanza, es 

en donde los países occidentales como Espafta, Francia y -

Portugal, llegan a ocupar un lugar preponderante en la a~ 

tlvldad mercantil debido a la e•tenslón de sus dominios -

en la navegación, dejando relegada a aquéllas repúblicas­

italianas que en épocas pasadas ocupaban el dominio del -

comercio casi en su totalidad. 

Trascendente resulta ser en la historia del De­

recho llercantll la reglamentación de la actividad comer-· 

clal por el derecho rrancés, ya que basado en numerosas -
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ordenanzas fincó la consolldaclón de una ~pllcacJÓn obje­

tiva del Ocrecho Hercantll. Prácticamente esto se debió -

a .dos importantes ordenanzas e•pedldas por Colbert, la -­

primera de ellas en marzo de 1671 que trata del comerclo­

terrestre, y la segunda de agosto de 1G81 que trata sobre 

el comercio marltlmo, siendo una y otra verdaderos cÓdl-­

goa de derecho Mercantil que "aseguran a Franela, hay que 

decirlo con los senores Lyon-Caen y Renault, el honor de­

haber producido Ja primera coditlcaclón en esta rama del­

derecho" 12. 

Pode•os aflr•ar que dichas ordenanzas son la h~ 

·se del actual Código Francés, el cual ha significado el -

punto de partid• de creación de todos los códigos moder-­

nos. Sin •enoscabo de lo anterior, estas ordenanzas tuvl~ 

ron que ser •odlflcadas ~a que no pudieron satisfacer las 

necesidades y aspiraciones que Franela llegó a re que -

rlr a fines del siglo XVII, por lo que fue.necesario con­

vocar a una Co•ls1Ón para que llevara a cabo una revisión 

general de las leyes •ercantlles en el ano de 1787, la 

cual sólo pudo llevarse a cabo ZO anos después a causa de 

dl~ersos acontecimientos pol{tlcos. 
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Fue entonces que una crlsls hacendarla ocurrida 

en el ano de 1806 provocó que Napoleón ordenara se empre~ 

diera de nueva cuenta la ya abandonada revlslón,dlscutlda 

en diversas sesiones efectuadas el 4 de noviembre de 1806 

al 24 de agosto de 1807, el Proyecto se convirtió en Ley­

comenzando a regir el 19 de enero de. 1808 mejor conocldo­

como Código llapoleÓnlco. 

Este Código tuvo como caracter{stlca primordial 

el contar con un elemento Importante para la aplicación -

de la ley mercantlli el elemento objetivo, consistente en 

la reallzaclÓn de actos de comercio, es decir que la com­

petencia de los Tribunales Mercantiles es aplicable al h~ 

cho de realizar actos de co•erclo, y no al de ostentarse­

la calidad de comerciante co•o se ~enla haciendo en Jos • 

gre•Jos, o de estar inscrito en la matrícula de mercade-· 

res o corporaciones que es el antecedente primario del R~ 

gistro de Comercio. "Esto no significa que antes de la 

promulgación del Código Napoleónico la Legislación Co•er· 

ciai haya sido aplicable Únicamente a los co•erciantes or 

ganizados en corporaciones, pues la autoridad y el Régl-­

men de la legislación estatutaria abarcaron con el tiempo 

aún aquellos litJglos en que figuraban comerciantes no -­

Inscritos en la corporación y hasta algunos actos aisla--
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dos, de evidente carácter mercantil, practicados por toda 

alase de personas"(llJ. 

Lo cierto es que el Código de 1807 consumó tan­

to en.Francia como en todas las leyes mercantiles un cam­

bio rundamental, el cual sirvió para moldear la gran may~ 

r!a de l~s .Códigos que actualmente rigen los·pa!ses más -

poderasos del mundo. Podemos afirmar, como dice Rafael de 

Pina "Este Código franc~s c•mbla radicalmente el slstema­

de derecho •ercantll ya que, inspirado en los princlpios­

de liberalismo, lo concibe, no como un derecho de una el~ 

se determinada - la de los comerciantes-, sino como un -

Derecho regulado~ de una categoría especial de actos: los 

actos de comercio. Esto es, ese ordenamiento pretende dar 

al Derecho Hercantil una base objetiva, que deriva de la­

naturaleza comercial intr{seca de los actos a que se apl! 

ca"t.14) 

Se ha pretendido unificar en Francia el Derecho 

Civil y el Hercantil sin que a la fecha e~lsta una decla­

ración contundeºnte que afirme lo anterior, ya que en su -

estudio Mantilla Hollna nos dice que "se nombraron sendas 

comisiones para redactar el Proyecto del:CÓdlgo Civil y 

del Código de Comercio, pero en sesión de 9 de enero de 

IJ,• írllpe de J, Tenlo• (lde111 1nt11rJor) 
14,- A1r1el de Pln• Vara.- C11111111nto• de Derecho HercentJI l'tnlc1no,- Cdlt. Porrua.­

Hedco, 1986. 



1946 al tratar el plan general del COdigo de Comercio, se 

acordO coordinar su rormulaclOn con la ComlslOn Redactora 

del Proyecto de cOdlgo Civil, y los miembros de ambas co• 

misiones tuvieron una sesiOn conjunta sin prejuzgar sobre 

la unidad o dualidad de códigos, pero con el claro inten• 

to de procurar la unificación del Derecho de las Obliga-­

clones" (l~J 

El sistema de registro comercial francés fue e~. 

tablecido hacia 1919 y ha sido objeto de múltiples refor­

mas y adiciones. Es un registro llevado en las Secretarlas 

Judiciales de los Tribunales de Comercio. Actualmente ··­

hay registros locales, y en Par!s se encuentra un Regls-­

tro Central en la Oficina de. la Propiedad Industrial. 

z.•.- ITALIA. 

Podemos dividir la evolución de. la regulaciOn 

jurídica mercantil de Italia en dos Códigos: El de 1865 y 

el de 1862 hoy vigente. El primero de ellos tuvo como in· 

fluencia primarla,al igual que muchos otros Códigos, el • 

Codigo Francés. 
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El gran aconteclmlento hJstórico de Jtalla fue­

su Unidad PolltJca, proclamada por el Congreso de Turln -

en 1861 lo que trajo consigo naturalmente la unidad de la 

leglslacJón,entonces el Coblerno Italiano autorizó el Z -

de abril de l86S la publicación del llamado "Código Albe~ 

tino" que pro•ulgÓ Carlos Alberto el 30 de diciembre de 

18-Z, el cual, con algunas modlflcaclones autorizadas el 

Z5 de Junto de 1865 comenzó a regir el prl•ero de enero 

de 1866. 

El Código de 188Z, surgió co•o consecuencia dc­

una serle de estudios y dlscuclones del Código de 1865, -

es decir, que al manifestarse la Jnsuflclencla y poca --­

efectividad del Código de 1865 se instituyó una co•lsión­

por Decreto del 9 de septiembre de 1869 para refor•arlo.­

Oespués de discutirlo durante 3 dnos fue publJcado como -

preli•Jnar en 1672 y se remitió para su estudio a las cá­

maras de Comercio, a ias Cortes de CasacJón y de Apela--­

clón, a ias Facultades de Derecho, a los Colegios de ~bo­

gados y a los Jurisconsultos más conspicuos. Después de -

las observaciones de todas estas instituciones, fue no•-­

brada una nueva comisión en 1876, y al ano sJgu!ente fue­

presentado a Jas Cámards por el HinJstro HanclnJ, y apro~ 
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bado con algunas modlflcaclones, fue promulgado como Ley­

el 2 de abril de 1862; no obstante se nombró una nueva Ce 
misión (la tercera) que propuslera las Últimas modlflca-­

cloncs que requería el .te•to, y por fln el 31 de octubre­

de 1882 se pu~llcó, como ya se dijo anteriormente, el Có­

digo de Comercio vigente en ltalla,que comenzó a regir el 

primero de enero de 1583. 

Este Código Italiano afirma Mantilla Hollna - -

"conservando el carácter objetivo del francés, continúa -

la tendencia histórica ya :scnalada, ampliando más aún·el­

~oncepto Jurídico de comercio, tanto por calificar ~crea~ 

tlles mayor nú•cro de actos que la Ley_ francesa, como por 

ser su cnunctaclón puramente ejempllflcatlva, y suscepti­

ble, en consecuencia, de ampliarse por analog{a•~1'>. 

En cuanto a la unlflcaclón del derecho mercantil 

y clvll en Italia, la tendencia es más fuerte, ya que el­

Zl d~ übrll de 1?42, entró en vigor un nuevo Código Cl~Il 

en el que se regulan conjuntamente tas obligaciones civi­

les y las mercantiles, aunque subsisten algunas leyes es­

peciales que regulan materias consideradas tradlclonal•en 

te como son~ 

16 .- lbtd~. paq.e 



La Ley Cambiarla del 14 de dlclembre 

de J9JJ. 

La Ley sobre Cheques del 21 de dlcle~ 
bre de l9ll. 

La Ley de Quiebras del 16 de marzo de 

19tt2. 
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E~ siste•a de registro co•erclal Italiano, al -

igual que el rrancés, también es Judicial y está bajo la­

vlgllancla de un luez delegado del Presidente del Trlbu-­

nal. 

.z.5.- ALEMANIA. 

En un principio el derecho co•erclal en Alema-­

nla se caracterizó por ser objetivo, es decir por regular 

prl•ordlalmente los actos de co•erclo sin importar el su• 

jeto o sujetos que Jos ejecuten. Pero al co•enzar el pre­

sente siglo entró en vigor el Código de Co•ercio Ale•án, -

vigente en la actualidad, que vino a realizar una dlstin­

clón ~nlre el Derecho Clvll y el Comercial, desd~ un pun• 

to de vista subjetivo, que a la fecha ha obligado a regu­

ldr el comercio como uri s1stc:ma jurtdlco mercantil denorn! 

nado también como subjetivo o germánico. 
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Entonces este nuevo Código de Comercio tuvo co­

mo finalidad reglamentar las profesiones mercantiles mds­

que los actos de comercio, puesto que los actos de comer­

cio son los actos del comerciante pertinente al ejercicio 

de la actividad mercantil. 

El sistema de registro comercial alemán se basa 

fundamentalmente en dar al Registro Hercantll un carácter 

judicial, pues es llevado por los Juzgados de Primera In~ 

tanela que califican las documentos sometidos a registro. 

2.&.~ SUIZA. 

Huy Importante para nuestro estudio resulta ser 

la regulación del derecho privado en Suiza, pues el Dere­

cho Civil y Hcrcantll se establecen en una sola reglamen­

tación denominada Código Federal de las Obllgaclones. An­

tes de este Código prevalecía la autonomía legislativa -­

tanto de la rama civil como de la mercantil. y cada una -

de ellas ten!a sus leyes especiales· que traía consigo in­

convenientes dada la diversidad de legislaciones para un­

pa{s de p~ca e~tenslón territorial. 
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Por lnlclatJva del Hlnlstro de Justicia del co­

blerno Feder~l se encomendó al ilustre Profesor de Ja Un! 

versldad de Berna. Huzlnger, la redacción del Proyecto de· 

Código Hercantll, el cual una vez concluÍdo rue revlsado· 

y publicado en 1864. En 1868 se acordó en la Conrerencla­

de Berna solicitar la e-pdlclón de dos leyes: 

Una sobre obligaciones que fue enco•endada nue­

va•ente a Huzlnger y otra que tratara sobre quiebras y -­

persecución de deudas que rue enco•endada a Heusler, Pro­

fesor de la Universidad de BaslJea. El Proyecto Heusler -· 

tu\to gran ·repercusión al favorecer la nueva Constltuclón­

de 1874 en CU)'O art1culo 64 establece que ''la facultad de 

legislar sobre la capacidad civil, sobre todas las •ate-­

rlas que se rerJeren al Co•ercJo y a la transacciones •o­

bllJarJas (derecho de las oblJgacJones, Jncluso el comer­

cial y el de cambJo), son propiedad llterarta y artística 

sobre persecus!Ón por deudas y sobre quiebras será de la­

competencla de Ja feder.ic!Ón". 

No obstante lo anterior, el proyecto del Profe­

sor Heusler adquJrlÓ carácter legal el 11 de abril de ---

1889 y.comenzó a regir a partir del t• de enero de l89Z. 



Antes de esto, el proyecto del Profesor Huzlnger 

habla adquirido el carácter de Ley y rue titulado Códlgo­

rederal de las Obligaciones que comenzó a regir el li de­

enero de 1881. 

Este Código Federal de las Obligaciones hubo de 

ser so•etldo a una revisión tle•po después, para que tue­

ra concordante con el Código Clvll que habla sldo encame~ 

dado al Pro.resor Eugenio Huberf comenzó a reglr el lt de­

enero de 1912 con el titulo de Códlgo de las OblJgaclones. 

~ctual•ente el Código de las Obligaciones cons­

tltuye el libro V del CÓdlgo Civil vigente en Suiza, •an! 

test•ndose de esta ror•a la unión de las ra•a• civil y -­

•ercantll en la Confederación Helvética. 

Por lo que concierne al Sistema de Registro Co­

mercial Suizo, ~ste establece el reglstrO mercantil en -­

los Cantones de la Confederación Helvética, y éstos desia 

nan a los funcionarios que habrán de llevarlo a la autor! 

dad que se encargar• de la vl9llancia, ade•ás de esto, el 

Departa•ento Federal de ~ustlcla y PolJcla ejerce vigila~ 

cla sobre los co•ercJantes. 
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las Inscripciones se publican Íntegramente en -

la Hoja Oficial Suiza del Comercio. Los terceros a qule-­

nes es oponible una lnscrlpción no pueden prevalecerse de 

haberla Ignorad~. Cuando no se Inscriba un hecho cuya In~ 

crlpcJón sea obligatoria, no podrá oponerse a los terce-­

ros. 

z.1.- ESPAAA. 

Importante resulta el estudio de la evolución -

de la legislación •ercantll en Espana, pues pode•os aflr­

•ar que de ella fue de la que •ás Influencia recibió nue~ 

tro Código de Comercio, •ás aún que la legislación rranc~ 

••• 

Caracterlstlcas del Derecho Espaftol, la activi­

dad •ercantll se encontraba regida por Consulados, que e~ 

•o 'ª se dijo eran Tribunales Especiales de Co•erclo que­

estaban Integrados por un Prlor y dos Cónsules. 

Y• estando establecldo los Consulados de Co•er· 

clo en Espafta, a prlnclplos de la Edad Hoderna se e~pldl~ 

ron diversas Ordenanzas, como son entre las •ás importan­

tes las del Consulado de Burgos, ratificadas por Don Car· 

los y Oofta Juana el 18 de septlembre de 1538, las cuales-
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trataban dlrerentes materias de Derecho Hercantil tanto -

marltimo como terrestre. siendo lo más relevante el hecho 

de ser las pioneras en esta legislación al tratar temas 

tan interesantes como el de Jos Seguros y Averfas. 

Otras Ordenanzas Importantes lo rueron las del­

Consulado de Sevilla, aprobadas por Carlos l en el ano de 

lSSZ, cuya aportación más Interesante fue la reJativa al­

seguro. 

Ninguna de las anteriores resulta ser tan tras­

cendental como las Ordenanzas de Ja Universidad y Casa de 

Contratación de Bilbao -mejor conocidas slmple•ente co•o­

Ordenanzas de Bilbao- , las cuales han sido conslderadas­

por la mayorla de los estudiosos como un verdadero Código 

de Co•erclo, aunque nunca se les lla•Ó asl por su earác-~ 

ter local al ser dictadas para la Villa de Bilbao, sln e~ 

bargo, esto no deja de caracterizarlo co•o la más intere­

sante compilación de Instituciones de co•erclo en general, 

terrestre y marltlmo, regulando de una forma aás co•pleta 

las lnstltuciones de letra de Cambio, Quiebras, Comisión, 

Sociedades, la contabilidad de éstas Últlaas y las forma­

lidades para Ile~ar los libros en todas las Compan!as de­

ComercJo. 



Estas Ordenanzas de Bilbao si bien no pudleron­

ser definitivas en su tiempo como Código Mercantil Espa-­

ftol, co•o ya se dijo por su carácter locallsta, lo cierto 

es que al Igual que el Código francés son en la actuali·­

dad la base de algunas legislaciones mercantiles y más -·­

aún de derecho vigente, tanto en parte de Europa como en­

A•érlca, pues tal fue la repercusión que llegó a tener en 

tle•pos de la colonia en nuestro continente. 

La pro•ulgaclón del Código Espanol ocurrió en -

el ano de 1829, cuando la diversidad de Ordenanzas origi­

nó que la legislación mercantil hispana se convirtiera en 

deficiente y confusa, fue entonces cuando las Cortes de -

Cadiz en el ano de 1810, nombraron una comisión que elab~ 

rara un proyecto de Código Mercantil. Sln e•bargo, hacia­

el afto de 1827 Don Pedro Sainz de Andino elaboró- de mutuo 

propio un proyecto de código de comercio inspirado en el­

CÓdlgo Francés y en las antlquas Compilaciones Espaftolas, 

el cual, co•parado con el propuesto por la co•lslán reSu! 

taba ••s co•pleto y aplicable a las necesidades co•ercia­

les de Espafta, por lo que Fernando Vil optó por pro•ulga~ 

lo co•o Real Cédula el JO de •ayo de 1829, dejando a un -

lado el proyecto presentado por la citada comisión. 
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Cinco a~os despuCs. pensando ya en reformar el­

CÓdigo Esp.1i'lol de s.1tnz de Andino, se nombró la primera -

comlslón el ll de junio de 1834 que seguida de otras cin­

co com!Sloncs se presentó el proyecto derlnltlvo al Hinls 

terlo de Fomento el 6 de febrero de 1875, y dCspués de -­

ser revisado por las más lmoortantes instituciones acadé­

micas. Jurídica v comerciales v finalmente en el Conqreso. 

fue oromuloado eJ Z2 de aaosto de 1885. 

Actualmente el sistema de Reolstro Hercantll Es 

pano!, es Único y general, y e•lste uno en cada provincia, 

y en ella se encuentran las lnscrlpclones personales y -­

reales que afectan al Co•erclo, tanto a lo3·lndlvlduos, • 

como a .1.as sociedades mercantlles. 

2.8.- NEllCO. 

Toca ahora referirnos a nuestra legislación •e~ 

cantJJ como elemento ordenador de Ja actl~Jdad comercJaJ­

en Hé~Jco y del RegJstro Público de la materia. 

Poco después de la conquista de la Hueva Espana 

el Comercio en esta entJdad habla alcanzado un considera­

ble incremento, por lo que también se incre•entaron los ~ 

litigios que se suscitaban con motl~o de la practica mer-
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cantil y que hab(an de dlrlmlrse por el Derecho Común y -

los Tribunales ordlnarlos. Fue por esta causa que a fines 

del siglo AVJ, el Cabildo, lustlcla y Regimiento de Héxi­

co presentó ante la Real Corona una petición haciéndole -

wer los perjuicios y dilaciones que se ocasionaban por no 

contar con unas Ordenanzas co•o las de Burgos y Sevilla.­

En tal .razón, por Cédula Real del IS de junto de 1S9Z, el 

Rey Felipe 11¡. dispuso la Creación del Consulado de Héx! 

co, Universidad de Mercaderes de la Nueva Espafta con la -

característ!ca esencial de que se aplicarían supletorla-­

aente las Ordenanzas de Burgos y Sevilla para llenar las­

Jagunas que •urgieran de la apllcaclón de las Ordenanzas­

del Consulado de México. Sin e•bargo al publicarse las O~ 

denanzas de Bilbao r su Importante tras~endencla, de lnm~ 

dlato se manifestó su •arcada superioridad, por lo que -­

fueron éstas las que de hecho se aplicaron supletorlame~. 

te r no las de Burgos y Sevilla, como se hab{a contempla· 

do en un principio. 

Uo obstante la consumación de la Independencla­

de Méalco continuaron vigentes las Ordenanzas de Bllbao,­

las cuales sufrieron algunas reformas: la prl•era ocurrió 

el 16 de octubre de 1BZ4 la cudl suprlm(a los Consulados, 
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otorgando la competencia a los Juzgados comunes para reso! 

ver conflictos mercantiles; Ja segunda reforma introducida. 

el IS de noviembre de 1841 reedificaba nuevamente los ant! 

gUos Consulados, pero denominados, Tribunales Hercantlles 1 

y aportaba la creación de las Juntas de Comercio, además -

puso fin a las confusiones de aplicación supletoria al ra­

tificar claramente en su artículo 70 que las Ordenanzas de 

Bilbao contlnuar{an vigentes. 

La última reforma se dictó el· primero de Julio -

de IB4Z la cual tuvo co•o finalidad hacer más expedita la­

ad•lnlstraclón de la justicia en el ramo co•erclal, regla­

mentando las funciones de las Salas del Tribunal Mercantil 

y aumentando una Sala más, para que en lo subsecuente ope· 

raran dos Salas en dicho Tribunal. 

ra con la idea de crear un formal Códlgo de Co· 

merclo en Hélllco, se presentó a la Cámara de Senadores en 

1SJ4 una Inlclatlva de creación del citado código, la ••· 

cual no tuvo ma)or trascendencia. Fue entonces bajo el ú! 

tl~o gobierno de Antonio LÓpez de Santa Anna cuando se e~ 

comendó al honorable jurisconsulto me-Jcano Don Teodoslo· 

Lares la elaboración de un Código de Comercio, el cual 
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a decir de autores tan reconocJdos como Jacinto Pallares, 

Tena y Hantllla Mollna, era una calca de los Códigos Fra~ 

cés y Espa~ol. 

Según dice la historia, este Código de Lares t~ 

vo una efÍ•era duración debido a diversos acontecimientos 

polfttcos que se suscitaron en esa época. Al respecto e•l~ 

ten encontradas "opiniones , pues •!entras Tena stgulendo­

el criterio de Don 3aclnto Pallares aflr•a que al decre-­

tarse Ja L~y de ZZ de novfe•bre de 1855 quedó completame~ 

te derogado el Código de Lares, Mantilla Mollna e•presa -

que esta Ley sólo se ll•ltó a suprlmlr Jos Tribunales Es­

peciales de Co•ercfo para que la apllcaclón de la justt--

eta en ••terla ••rcantll volviera al fuero de los Trfbun~ 

les Co•unes. "V una s•na interpretación de ella sólo lle­

v•rla a considerar Insubsistentes aquellos pocos precep-­

tos del Código de Lares que regulan los Tribunales Merca~ 

tlles, pero no a abrogar en su totalidad el Código, para­

substltulrlo por las viejas Ordenanzas de Bilbao, que ta~ 

blén establecen Tribunales Especiales. La polltlca de de~ 

trucclón del régimen santanlsta co•o aun en aquello que ~ 

de bueno tuviera, no permitió que subsistiera la obra le­

glslatlva de Teodoslo Lares, y en forma de sl•ple consul-
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ta, el Hlnlsterlo de Justlcla declaró, con recha 29 de o~ 

tubre de 1~56, que el CÓdlgo de Comercio hab{a quedado d~ 

rogado por los artículos IV y 77 de la Ley del 23 de no-­

vlembre de 1855, los cuales, como queda dicho nl una pal~ 

bra dicen sobre tal ordenamiento • .,(l7) 

Posteriormente al restaurarse en HéJitlco el ré-­

glmen republicano en el afto de 1867, volvió a tener vlge~ 

cla el Código de Lares, pero seguía latente la lnquletud­

del gobierno por elaborar un Código de Comercio generall~ 

zado. Surgió. entonces la dlflcultad de que el Congreso -

sólO podla establecer bases generales para la legislación 

~ercantll, de acuerdo a lo dispuesto por el Art. 72 de la 

constltuclón de 18S7. 

Dado lo anterior, se pensó en reror•ar este pr~ 

cepto, lo que no ocurrió slno hasta el 14 de diciembre de 

1881, en que el Congreso quedó facultado para e•pedlr có­

digos obligatorios en toda la República, de Hlner{a y de­

Comercio. 

En virtud de esta reforma a la fracción X del -

Artículo 72 de la Carta Hagna, el 20 de abril de 1884 se­

e•pldiÓ con carácter federal el nuevo Código de Comcrclo­

que comenzó a regir el ZO de julio de 1594. 

11.- lbideai p&q. u. 



• 50 

Importantes aportaciones trajo consigo la promu! 

gaclón de éste código, dentro de las cuales podemos citar­

e! que consideraba la negociación mercantil como una unl-­

dad, y permitla que se constituyeran sobre ella gravámenes 

reales que hablan de inscribirse en el Registro de Comer-­

clo para que quedaran perrecclonadas. 

íue en este Código en que por primera vez se de~ 

tJnó un capitulo para el Registro Público de Co•erclo, el-

cual '"" reformado por decreto del 11 de diciembre de J89S 

• dfas después se e11pldlÓ el propio Reglamento del Regls--

tro Público de Co1nercto. Por decreto publicado en el Dla--

ria Oficial de la federación de fecha 22 de enero de 1979, 

se expldJÓ el nuevo Reglamento del Registro Público de Co­

•erclo que rlge •ctual•ente. 

Al igual que el Código de Lares, este Código de-

1884 tuvo una vtda etl•era después de su pro•ulgaclón, ya­

que por d~cr~to del 4 de junio de 1887, en Congreso de la­

Unión autorizó al Ejecutivo para reformarlo total o par--­

cl•l•ente. Se cree que esta deter•inación se debió a va--­

rlas dltlcultades que en la prictlca se hablan .suscltado -

en cuanto a disposiciones relativas a los Bancos de emisión 

y de circulación, dJsposiclones legales calificadas por a! 

gunos autores como anticonstitucionales. 
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El 15 de septiembre de 1589, se promulgó el Cód! 

go de Comercio que entró en vigor el lP de enero de 1990 -

y que actualmente rige en muchos de sus capítulos. Este C~ 

digo está tomado del Código Espanol que a veces copiaba 

·hasta literalmente¡ también recurre al Código Italiano de-

1S5Z del cual está tomada casi literalmente la enumeración 

de los actos de comercio que falta en el modelo espaftol; -

la influencia del Código francés sobre el nuestro se ejer­

ció principalmente a·través de los otros dos Códigos •en-­

clonados. 

Este Código. de 1889 aún no ha sido abrogado, au~ 

que si se han derogado muchos preceptos por las sl~ulentes 

leyes, actuJamente en vigor: Ley de Títulos y Operaclones­

de Crédito del 26 de agosto de 1912; Ley de Sociedades He~ 

cantiles del 28 de Julio de 1914¡ Ley Sobre el Contr•to de 

S~guro del 26 de agosto de 1915¡ Ley de Quiebras y Suspen• 

sión de Pagos del ll de diciembre de 1942 y Ley de N•vega• 

ción y Comercio Har{tlmodel 10 de enero de 1961 (publicada 

el 21 de noviembre siguiente). 
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CAPITLt.O 111 

l.- EL RECJSTRO PUBllCO DE COfERCJO 

).J.- IEFJNICION: 

"Es la Jnst1tuc1ón mediante la cual el Estado proporciona 

el servJclo de dar ~llcldad a los hechos y actos jurldlcos que, real! 

zados por e111Presas 11ercantlles o en relación con ellas, precisan de ese 

requisito para surtir erecto:i contra terccros 11 .ClB) 

''Es una ortclna PÚbllca en donde, bajo la dirección de un 

functonarlo del Estado, se hace la lnscrlpclón personal de los comcr--­

clantes y se tCllmol razón de aquellos actos y contratos que, a juicio del 

legislador, arectan de modo Jmportante la condición jurídica y econó.1-

ca de los prJmeros".09) 

"Es una lnstl tuclón que actua paralelamente a la del Re-­

glstro de la Propiedad, que se nutre de los m1511'10s prlnclplos teórJcos­

y cumple, as{ mismo, la función de tutelar al derecho de terceros, no 

sólo en el álllbfto del trdflco lnmoblllario, sino en el aiis amplio del 

tr.irtco niercantll".UO) 

"Es una Oficina Pública dependiente de las Autoridades A!! 

minsitrativas, en donde se hacen las inscripciones de las prlncJpales -

actividades Jur{dlcas y económicas en que Intervienen los comerciantes, 

18.- Articula Jll.- P.eql...,,ta del Reqhtra Pública dir C.-rcJa,- Cad. de [(Jnlllrcta.- [d, 
porrúa,- 48• [d. - "'deo 1987, 

J9,- Tcn11, r11l1pe de .J,- O.fecho Herc1mttl Hedcano.- Cd, Parrú11,- He,.tco 1980,- Poq.167, 
zo,- Calln Sinche1, CuJll11r11D.- Ob, CH,- PD'Jo JBS, 
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)' se toma nota de aquellos contratos ~ actos que pueden arcctar su cst!!. 

bllldad eeonÓmica y su condición jur!dlea"~(2ll 

Entre otras deflnlclones, considero estas cua-­

tro anteriores como las más completas e Importantes, pero -

difiero de la conceptuallddd de "Drlcina Pública" a la que­

los autores Tena y Acosta Romero han aplicado, pues se lim! 

tan a considerar al Registro de Comercio como un local o e~ 

tableclmlento en donde se llevan a cabo las lnserlpclones -

de los comerciantes, sin considerar que el Reglstro Público 

de Comercio es una InstJtuclón (corno lo dice el propio Re-­

glamento y el maestro Colín Sánchez) de carácter rederal y­

que regida por el o.erecho Hercantll tiene aplicación en to­

do el TerrltorJo NacJonal. 

Al afirmar que es una Institución de carácter f~ 

deral, es porque el mismo art1culo lZI de la Constitución -

fija las bases para que los estados regulen el estableci--­

miento, organlzaclón integración, etc., del Registro Públi­

co, aslmslmo está regulada por el Derecho Hercantll que co­

mo ya se habla ~enclonado adquirió carácter federal al re-­

formarse la fracción X del Articulo 7Z de la Constltuclón -

de 1957, actualmente art!culo 73. 

~simslmo considero que si en cJ Registro de Co­

mercio se llevan a cabo las lnscrlpclones de los co•ercta~ 
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tes, este Último término serla bastante vago, pues en la ~ 

práctica registra! las Jnscrlpclones de los comerciante en 

Jo JndJvldual ha caldo en desuso, no obstante que nuestro­

CÓdlgo de Co•erclo vigente lo contempla en su artículo 19-

y al que nos referiremos más adelante. 

J.z.- SU IMPORTANCIA 

Las constantes relaciones jurldlcas entre co­

•ercJantes 'y con terceros, hacen que la actividad comer--­

cJaJ tenga una Importancia considerable, y •ás aún con la­

certeza de que las personas que contratan con el co•ercla~ 

te conozcan su verdadero status Jurldlco y econÓ•lco, es -

por ello que Ja lnstJtuctón del Registro Público de Comer­

cio tiene como finalidad entre otras, hacer del do•lnlo p~ 

bllco Mediante lnfor•aclón auténtica, la e-lstencla y sta­

tus del coNerclante, para prevenir en lo posible los abu-­

sos del crédito y las consiguientes perturbaciones en la • 

vida y desarrollo del importante fenómeno soclal del come~ 

c!o. 

~demás de lo anterior, el Registro PÚblJco de­

Co•erclo tiene por objeto proporcJonar Ja publicidad nece­

saria para que los actos jurídicos regulados ~r el derecho 

~ercantil otorguen a las partes la seguridad jur{dJca que­

los tiempos actuales reclaman. 
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Como ya ha quedado e~pllcado, la Institución del • 

Registro de Comercio tiene carácter federal y se rige por las 

dlsposlclones contenidas en el Código de Comercio y su respe~ 

tlvo Reglamento. Oc tal manera, aunque el ámbito terrltorlal­

de competencia del Registro de Comercio sea diferente al Re-­

glstro de la Propiedad, ya que éste Último corresponde, según 

el régimen federal de la Constitución de 1917, a la esfera de 

competencia local o estatal, lo cierto es que ambos tienen su 

fuente en la Ley. 

Ha sido común Ja confusión e•lstente de conslde--­

rar al Registro de Co•erclo como una sección adicional del R~ 

glstro de la Propiedad, sólo porque atendiendo a razones de -

económia y dificultad en la comunicación, es frecuente encon­

trar las oflcinas del Registro de Comercio Junto a las ofici­

nas del Registro de la Propiedad. 

Es pues, este Último comentario el que me Inspira 

a la presentación de este estudio con las aportaciones y con­

clusiones que se harán ~aler en su oportunidad. 

J.J.- PRINCIPIOS RECISTRALES QUE LO RICEN. 

Todo sistema registra! está basado en una serle de 

principios que dotan a sus normas de un sentido unitario. Es-
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tos principios no son proposiciones ciertas, sino más bien -· 

creaciones técnicas, para lograr en la realidad, el objetivo• 

espec!flco perseguido por la Institución del Registro Público. 

Encontrar una dcflniclÓn adecuada de los prlnci-­

plos reglstrales resulta difícil, sin embargo, pod~mos citar­

las más comprensibles: 

11 Ho son más que manlrestaciones de la propia 

legalidad en actos singulares que la natura­

leza del procedimiento det11anda, de acuerdo -. 

con la particularidad de las operaciones que 

se inscrlben".(ZZ) 

"Son los requisitos o presupuestos por virtud 

de los cuales una relación Jurldlca es susce.e 

tible de penetrar en el r.iuodo Jurídico espec_! 

fico a través del Reglstro".:z:n 

"En concreto entendemos por principios regis-

trales las bases necesarias que nos gulan al­

estudJo ordenado y slstem.Ítico de las norwas­

Jur!dJcas concernientes al Registro de fonna-

22 •• Col!., Sánct>11z, Gtdllumo.- Ob. Ctl.• P<ig. 81. 
2l.- Cur110 de Capaettoclbri Registra!,- GcblllfM dlil [ohdo da f'!é•tc:o.- O.G,R.P,Po• TolUC'a, 

,..., • ., 1982.- Pag. Jo. 



y fondo, creando al mismo tiempo cada 

princlplo, una regla que aunque pueda 

admltlr e~cepclones, constituye la -­

orlentaclón capltal para el estudio -

de la InstltuciÓn".(lr.l 

l.J.a).- Prlnctplo de Publlclct.d: 
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Es el prJnc!plo reglstral por antonomasia y pue 

de ser e•••1nado desde dos puntos de vlstaJ el forMal ~ -

el •aterlal. 

- ForMalt Que puede ta•blén considerarse co•o-­

la aantrestaclón del Registro> y el cual lndlea que cual­

quier persona interesada o no, puede y tiene derecho a -­

consultar los asientos del Registro y a obtener las cert! 

tlficaclones relatl~as a los •Jsmos. A esto se refieren -

Jos artlculos )0 del Código de ComercJo, 4J y 4S del Re--

9la•ento del Registro Público de Comercio que establecen~ 

"Art. JO,- El regl$tro .-ercantll será pÚblJco. 

El Registrador facilitará a los que las pld.ln-

las noticia$ referente5 a lo que aparezca en -

Ja hoj~ de lnscrlpclón de cada COll!Crclante, --

2•·· ttarer., JoiMI M.rl••• "LDI f'rJncJplolf Rct9i11\r•Jl'll"•• Tl'l111 Prorest~1.- EweueJn LJ 
br11 dtr O.recrio, .. tlii-.ico 1911,- Paq. 7J. -



socJedad o buque. Asl111l~. e11pcdJrá testimonio 

literal de toda hoja, o de una o varJas de las-

operaciones que consten en ella, a contfnuaclón 

de la solicitud en que se plda 11 .' 2~) 

"Art. 43.- La lnrormaclón contenldd en los 11-­

bros o tollos del Registro, es de carácter pÚ-­

bllco y toda persona que lo solicite tendrá ac-

ceso a ella, dlrectaftlente o a través de los me-

dios técnicos de que se dlsponga".l26J 

''Art. 45.- Los particulares que consulten las -

libros o follas del Registro, podrán tOMar de 

ellos las notas que estlmen conveniente y en su 

caso, solicitar las certlffcaclones respectf--­

was". (Z1) 

.,. 

La publlcldad constituye el •edlo - no el fln -

de la función registra!. La Única forma de que los dere--

chas sean respetados, es que sean conocidos. Por lo tan--

to, el encargado del Registro de Co•erclo tiene la obllg~ 

clón de permitir a todo mundo (erg• o•nes) de enterarse­

de las inscripciones que obren ya sea en libros de comer-

25.- CbcUgo de Correreto.- (cit•Hlo) 
26.- R.!c¡l-nto del Rac¡istra PútJU~ de e-reta.- (elhda) 
27.- ldelil. 
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clo o en folios mercantiles, y asl también están obligados 

a entregar los documentos necesarios que certifiquen la -

situación legal del comerciante o sociedad mercantil lns­

crltoa en dicho Registro. 

- Material: En su doble aspeci~ de legltlmaclÓn 

y re pública, se concreta en la presunción de e-Jstencla­

del co•erclante o sociedad mercantil inscritos (legltlma­

ción), o bl~n, en una protección incontrovertible para -­

los terceros que contratan con ellos (fe pública). Ambos 

aspectos tienen en común establecer una presunción de ve~ 

dad en favor de lo inscrito en el Registro, pero difieren 

esencl•l•ente entre al, ya que •!entras la presunción de­

••actttud registra! es "lurls tantu•" para la legltl•a--~ 

clón. es ea una presunción "lurls et de jure" para la re­

pública. 

J.1.•>·- Principio de lnscrlpclónz 

"Se traduce en la .. aterlallzaclón del acto de -

registro en Jos libros correspondientes, para que de este 

111odo, produzca erectos jurfdlcos".nal 

za.- toUn Sinche1, Culllerma.- Ob, Cit. P99. 82. 



La 1mportanc1a de este pr1nclp1o consiste en --

que los efectos que produce la 1nscrlpc1ón misma, son e--

cJuslvamente a ravor y en contra de terceros, pero no lm-

plican el nacimiento mismo del acto registrado o por re-­

glstrarse. El acto se crea e-trarreglstralmente y su ins­

cripción sólo lo hace erlcaz ante todo el mundo. 

los efectos del registro son declarativos y no­

constl tutlvos de derechos, como pudiera apreciarse. Al -­

respecto el maestro S.inchez Hedal establece: "Cabe aquí 

repetir que en el nuevo ~lstema registra!, al lgu~l que 

en el anterior, la lnscrlpción en el Registro tiene sólo­

un efecto declar•tlvo, porque Únicamente publica la •-is­

tencla del derecho real de que se trata y que nació de un 

acuerdo e-trarreglstral (tesis No. 317, página 96) de la­

lurlsprudencla de la Teréera Sala de la Supre•a Corte 

hasta J97S, en el Apéndice del Sem. lud. de la Fed. )".(29) 

El artículo Z6 del Código de Comercio nos dice: 

"Art. Z6.- Los documentos que conf'orme a éste Có­

digo deban registrarse y no se registren, sólo -­

producirán erecto entre los que los otorguen; pe-

2'9.- Sánct..r ,_d•I, R.,.g,,,. ""o. Jos Contr•to11 C'lvlhr11",• Cd, PorrU•.- l'lédco 1700.• 
P•g, ti79 0 



ro no podrán producir perjuicio a tercero, el -

cual si prodrá aprovecharlos en lo que le fue--

rcn favorables. A pesar de la omisión del regl.!_ 

tro mercantil producirán efecto contra tercero-

los documentos que se refieran a bienes lnm•1e--

bles y derechos reales, siempre que hubieren s! 

do registrados, conforme a la ley común, en el-

Registro de la Propiedad o en el oficio de hlp.2. 

tecas correspondiente". ()O) 
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Va para concluir, Carral y de Teresa afirma: -

"la"Inscrlpclón es indispensable en virtud del lnterés­

que tiene el titular para hacer que su derecho surta -­

sus efectos "erga 0111nes" y no sólo "lnter partes", en-

esa forma se completa o se declara la e~lstencla y ca-­

racter{stlcas de su situación Jur{dlca."('1) 

Para el Haestro Colín S.inchez, éste no es propl!. 

mente un principio slno más bien la serle de requlsltos­

lndlspensables para la lnscrlpclón del acto jurídico. 

'º·- CbdlQO de c-rcio )' l· t'.- lcltDdo) 
'1.• t'•rul )' d9 Tere11•, Lu~11.- Oti. CJ.l. - PaQ. 
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No obstante otros autores como Carral y de Ter~ 

sa lo consideran como un prlnclplo, y van más allá al e~ 

llflcarlo co•o principio de determinación surgido de la­

necesldad de determinar con precisión la denominación, -

objeto, duración, domlclllo, etc. de la sociedad, as{ e~ 

•o de su historia corporativa. 

La aplicación del principio de especialidad lo 

encontra•os en nuestro derecho, en el Artículo Zl del C~ 

digo de Cqaerclo, en donde se estipula lo que debe cont~ 

ner la lnscrlpclón, al igual que en el Art{culo 27 del -

Regla•ento del Registro PÚbllco de Co•erlco en vigor, -­

que establece el orden que deberá llevar dicha lnscrlp-­

clón. 

J.1.••·- Prlnclplo de ro1aclón1 

Este prlnclplo consiste en la petición de par· 

te legítimamente Interesada, por mandato judicial o ad·· 

11lnlstratlvo 1 o a solicitud del flotarlo o Corredor PÚbl! 

co, dlrlgldo •I Reglstrddor a fin de que proced• a la •• 

inscripción de un acto o contrato. 

Los •ás Importantes estudiosos del Derecho Re· 

glstral He~lcano CnlJn Sdnchez y Carral y de Teresa, •· 
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conluyen en que el Registro Público nunca procede de of! 

elo a realizar la lnscrlpclón, aunque tenga conocl~lento 

de que el título deba inscribirse. En ~1 opinión consld~ 

ro bien acertada esta arlrmacJÓn e inclusive encuentro 

una confrontación entre los artículos 19 del Código de 

Comercio y el 36 del Reglamento del Registro Público de­

Comercfo, ya que mientras el primero artrma que la lns-­

crlpclón o matrícula del registro mercantil será potest~ 

tlva para los individuos que se dediquen al comercio los 

que que~aránmatrlculados de oficio al lnscrlblr cualquier 

docu•ento cuyo registro sea necesario; el segundo esta--

.blece: 

".\rt. 36.- El ser\llclo registra! es de orden 

público y la instancia respectiva se entien­

de fon11Ulada con la sola presentación del d,!!. 

curnento a Jnscrlblr. Se hará e•lglble petl-­

ción por escrito sl esa es la regla general­

de la Oficina Reglstral de que se trate, o -

cuando la solicitud lmpl{que la reallzaclón­

de actos de publicidad tonut."<'2> 

J2.- P.tgb~nto dl'I Rtg1atro fút>l u:o dlt c-rc:lo.- C6d19~ dt Cc-rcio ) leyea •• 
C:J10C1l-nt11rl••·- CdHoriel Porrúa.- 481 Cd.- 11l!dco 
1987. 



Este Artículo 19 del Código de Comercio será -

co•entado •ás adelante, pero podemos anticipar que la 

Inscripción en el Registro de Comercio respecto de co-­

•erciantes Individuales ha caJdo en desuso, y que estos 

práctlca•ente se inscriben Únlca•ente en la Cámara de -

Co•ercio de su giro, pues resultaría muy costoso y pro­

ble•átJco para ~a carga del Registro de Comercio el --­

Inscribir a un comerciante individual "de oficio" por -

el simple hecho de haber realizado una transacción mer­

cantil. 

Tal es el caso de que las sociedades mercanti­

les, tanto su constitución como sus reformas son lnscr! 

tas en el Registro de Comercio por mandato Judicial. 

El procedl•lento de Inscripción se Inicia con-

1• presentación del título al Registrador. La presenta-­

clón del tJtulo para su inscrlpclón es el hecho que e•te­

rlorlza la petición de inscripción. 

Para reaflr•ar todo lo anterlor•ente ekpuesto, 

el Articulo )018 del Código Civil vigente nos dice: 



'····-~·-·· 

• 65 

"Art. JOIB.- La lnserlpción o anotación de Jos títulos -

en el Registro Público pueden pedirse por quien tenga 1!!. 

terés leg{tlmo en el derecho que se va a lnscrJblr o ª".!?. 
tar, o por el Notarlo que haya autorizado Ja escritura -

de que se trate. 

Hecho el registro, serán devueltos los documentos al que 

los presentó, con nota de quedar registrados en tal fe-· 

cha y bajo tal número.11 <JJ) 

J.J.e).- Principio de tracto sucesivo. 

Consiste en la sucesión y ordenamiento Jnlnte-­

rrumpldo de los asientos, for•ando una serle esJabonada­

sJstemáttcamente recogida en los libros reglstrales, de­

modo que desde la constltucJÓn hasta Ja e-ttnclón de una 

sociedad mercantil, se produzca co•o resultado de.:.tá:.·~•­

clslón tomada por el órgano •áJ11J•o de la socJedad. 111erca!! 

til, es decJr de Ja Asamblea de Socios. En otras. pala--­

bras, si en una sociedad mercantil al celebrar su Asa•--

blea OrdJnaria de Accionistas se resuelve no•brar un Ad-

ministrador Unico y conrerirle facultades para pleito• y 

cobranzas, actos de admJnistractón, actos de do•inlo y -

para delegar facultades, deberá designar a la persona --

JJ.- Cbdlgo Ci\IU par• •l Ohtrlta r11d9r•l·· [dJtarJ•l Por'M.- S4• Cd.- ,...Jcu - -
198~. 
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que ocurra ante el tlotarlo Público a r1n de protocolizar 

dlcha acta y a su ~eL sollcltar su lnscrlpclón en el Re­

gistro de Co•erclo. 

51 posterlor•ente el Administrador Unlco,.·en--­

ejerclclo de sus facultades y funciones resuelve contra­

tar los servicios profesionales de un Abogado para que -

represente a l• sociedad ante las autoridades correspon­

dientes, mediante el otorgamiento de un poder para plei­

tos y cobranzas, deberá acreditar ante el Notarlo Públi­

co que está facultado para realizar dicho acto, mediante 

la e•hlblclón del Testimonio debidamente Inscrito en el­

Reglstro de Co•erclo que evidencie su designación y fa-­

cultades. Más aún, si dicho Testimonio no fue lnscrlto,­

el Registro denegará la inscripción del poder por no co~ 

tar con antecedentes reglstrales. 

Este ejemplo nos permite comprender el llamado· 

princJplo de tracto 5UCC5lvo, toda vez que 5lempre que 

e•ista una inscripción, debe e•istir otra que le sirva 

de antecedente. Esto no ad•ite e•cepción alguna, y la e~ 

dena de aslentoa debe ser lnlnterru•pida, no sólo de la· 

historia corporativa de la sociedad, sino de la inscrlp· 

clón de créditos o derechos a favor de terceros que debe 
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seguir un orden de presentación y de lnscrlpclón crono!~ 

glca, aunque ~ean anotados rnarginalmente, cono se verá 

más adelante al r~ferJrnos al princlplo de prioridad. 

Para los registros que han adoptado el slstema­

dc folio mercantil, como lo son el Registro Público de -

Comercio del Distrito Federal y el de Colima, Col., tlefr 

den a un paralells•o entre el contenido del mundo regis­

tra! y la realidad Jur{dlca, de.manera que en los asien­

tos reglstrales puede seguirse la historia corporativa 

de cada sociedad mercantil inscrita (Artículos .20 y 38 -

del Reglamento del Registro PÚbllco de Comercio). 

También más adelante dedicaré un apartado al e~ 

tudlo del !novado rollo mercantil, sus ventajas y desvefr 

tajas asi como los puntos susceptibles de ampliarse y -· 

perfeccionarse para su mejor utilización. 

Como ya se estableció anteriormente, tanto e·l -

Registro de la Propied~d co•o el de Co•erclo, tienen su­

fuente en ia Ley y todos y cada uno de estos principlos­

reglstrales cst~n consagrados en las letcs, pero relacl~ 

nadas con los títulos que se presentan al Registro PÚbl! 
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co de Comercio; mismos que deben someterse a un e~amen 

de forma y fondo y a la verlflcac1Ón del Registrador, 

con el objeto de determinar si procede su lnscrlpclón o­

debe ser denegada o suspendida. 

Lo anterior es con la finalidad de proteger los 

derechos y obligaciones que nacen con el otorgamiento -­

del acto o contrato que se presenta para su lnscrlpclón, 

el cual debe contener ciertos requisitos que evldenclen­

que ese aCto o contrato no es contrario al derecho, es -

decir, que el Registrador debe realizar este examen con­

el fin de asegurar la concordancia entre la realidad Ju­

rfdlca y el contenido de los libros reglstrales y la ley 

vigente. 

Con Ja ejecución correcta de este prlnclplo y -

todos los de••• a que nos rererl•osen el presente apartado, 

el Reglstro Público de Comercio alcanza su objetl~o pri­

mordial que es la de brindar seguridad Jurídica a los a~ 

tos y contratos que en él se inscriben. 

Ahor• bien, para la ejecución correcta de este· 

principio, el e~amen que realiza el Registrador se le e~ 

nace con el nombre de callflcaclón. que consiste en un • 



•69 

juicio de valor pero no para declarar un derecho dudoso-

o controvertido, sino para proclamar el nacimiento de un 

derecho o situación jurídica mercantil y autent1.rtcar C.! 

ta artrrnaclón en los libros o folios reglstrales. 

El juicio de valor a que nos referimos no tiene 

carácter judicial, pues lo ejerce un Órgano admlnlstrat! 

vo, ni Impide el procedimiento que pueda entablarse ante 

los tribunales ni prejuzgar su resultado. Los efectos de 

la calltlcaclón sólo se entenderá llMltada para el efec­

to de denegar, suspender o admitir la lnscripclón (Ar--­

t!Culo 11 del Regla•ento del Registro Público de Co•er--

·c10.) 

Al practicar la callflcaclón, el Registrador no 

puede fundarse en lo que no consta en los documentos pr~ 

sentados para su lnscrlpclón, y en el supuesto de faltar 

algún requlslto o dato dene9ará la lnscripclón (Artículo 

14 del Reglamento del Registro Público de Comercio), o • 

b~en, cuando el documento o título adolezca de defectos• 

u o•lslones que sean subsanables, suspenderá la inscrlp· 

ción, hasta en tanto no sean subsanados (Articulo 13 del 

Reglamento del Registro Público de Co•erclo). 
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J.J.g).- Principio de Prioridad. 

considero de gran importancia para el estudio -

que se presenta en este trabajo, el referirme al prlncJ­

plo de prioridad, ya que de lo que se pretende aportar,-

entre otros aspectos dentro de este cante.to, es la lm· 

ple•entactón del lla•ado aviso preventivo en el Registro 

Público de Comercio. 

Es por esto, que al tocar el principio de prio­

ridad dentro del presente apartado, servirá como antece-­

dente primario, de la que considero Interesante aporta-­

clón de este modesto trabajo, en la protección de terce­

ros acreedores, basado en la seguridad JurJdtca que por­

naturaleza propia debe otorgarles el Registro PÚbllco. 

Este principio registra! encuentra su base en -

el conocido prlnclplo general de derecho que est~blece:-

"El que es primero en tiempo, es primero en derecho" 

(prior témpor, potlor Jure), es decir, que el que es pr! 

•ero en derecho es el primero en presentar el dor.U01Cnto P!. 

ra ~u Jnscrlpc16n. 
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Parecería blen claro lo que nos establece cste­

"prlnclplo, sln embargo surgen en la práctica registra! -

conrltctos que, si bien pudieran derivarse del hecho dC­

co~partlr las mlsaas runclones y personal del Registro -

de la Propiedad con el ~eglstro de Comercio, no estaría­

e~cnto de que ocurrieran si ambos registros estuvieran -

separados y autónomos entre sí. 

La problemática que se deriva del anterior ca-­

mentarlo estriba en considerar una notable contradicción 

entre t'os artlculos 29 del Código de Comercio y 24 del­

Reglamento del Registro Público de Comercio, seguramen­

te por Ja marcada diferencia del nacimiento de uno y --

otro. 

Es decir, •!entras el artículo 29 del CÓdlgo de 

Comercio establece que los documentos Inscritos produc! 

rán su erecto legal desde la recha de su lnscrlpclón, -

el artículo 24 del Reglamento nos dice que de una mane­

ra general y sin perjuicio de la callflcaclón registra!, 

la prelación de los documentos ingresados al Registro -

de Comercio se determinara por la prioridad en cuanto 

d la recha y r1Ümero ordinario que les corresponda en el 

follo Diario de entradas y trámite, o sea en la fecha 

de su presentación. 
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Considera que lo más correcto es determinar la 

prioridad desde el momento de la presentación y no des­

de su lnscrlpclón, pues en muchas ocasiones la callflc~ 

clón de un documento de complicado estudio y análisis -

requiere más tiempo para ser inscrito que la callflca-­

clón de un documento que contenga un acto o contrato de 

sencilla comprensión y observancia, y que por esta cau­

sa se inscriba más pronto el documento de fácil callfl­

caclón aunque haya sido presentado con posterioridad al 

de dlfícll caJJflcaclÓn. 

Ahora bien, si hemos decidido a inclinarnos por 

'el precepto contemplado por el Regla•ento del Reglstro­

PÚblJco de Comercio, surge un nuevo proble•a en la pra~ 

tlca registra!, ya que el Registro Público de. la Propi.! 

dad y del Comercio cuenta con una sóla oftcJalJa de pa~ 

tes dlvid~da en secciones para Ja recepción y entrega -

de documentos, ya sean éstos de propiedad, de comercio· 

de personas ~orales, certificaciones, etc., y en donde· 

continuamente se confunden documentos entre estas sec-· 

clones, originando tanto errores como retraso en la in~ 

crlpctón, obligando al gestor a rastrear el paradero 

del documento y sollcJtar su rectlficacJón por error en 

Ja Inscrlpclón o su turno correcto por haber sido envl~ 
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do a una Sección equivocada dejando sln erecto el prln· 

clplo de prioridad. 

Esta es una de tantas causas que me convencen a 

recomendar la Independencia de ambos registros (lll), si no 

rúlcamente por lo menos debiera ser con una organización 

real•ente autóno•a. 

Como ya se dijo anteriormente, esto es sólo un-

antecedente de las muchas cJrcunstanclas que originan 

la problemática de ambos registros en uno sólo, y que 

en líneas posteriores me referiré con más detenl•lento. 

Volviendo a lo que es en sí el prlnclplo de --­

prioridad, y para ter•lnar con este punto, el maestro 

Colín Sánchez dice& "Asentar un docu•ento en el Libro -

de Presentaciones, asegurando asl su prelación, consti­

tuye la parte •edular del servicio que presta el Regls-

tro, ya que las fases subsecuentes, hasta la lnscrlp---

clón deflnltlva son de mero trámite y no refuerzan nl -

desvlrtúan el derecho de prioridad adquirido como efee­

to del asiento de presentación". (JS) 

)4 •• Nb 1Uri 1d1t1n [st8dos de lo R~llc:• en donde se cootle..,. en un1 sol1 Orle! 
"'11 Reqlstro Pútillco de 11 Propied1d, de C~rcio y Crédlto A9rlcol1, 

lS.- ColJn S•nct.ez GoUleraio,. R19l-nto del Reghtro Pút>Uco de 11 Propiedad dol­
[1t1do ~ ,..•ic:o,- [dlt. Oirecc:ibn del R1191Btro Pibl! 
co de 11 Pre>p. del Cobhrno del [1l1do de .... tca.­
Toluc1, P'lir•, 1914,- P1g. U9. 
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l.J.h).- Principio de Consentf•lento. 

Consiste en la ~oluntad de las partes sobre el­

negoclo Jurfdlco tendiente a producir la lnscrJpclÓn de 

un documento en el Registro Público de Comercio que --­

constituya, ~odlflque, transfiera o e-tlnga los derechos 

de los socios dentro de una sociedad mercantil, o Jos -

derechos de tercero frente a esta sociedad o comercian­

te. 

En nuestro sistema registra! Ja Jnscrlpctón de­

be basarse en el consentimiento de la parte perjudicada 

en su derecho, y al efecto la aplJcaclón del prlnclplo­

de consentl•lento la encontra•os contenida en los ar-~­

tlculos 7 y 2J2 de la Ley Cenera! de Sociedades Mercan­

tiles, y en el articulo 28 del Código de Co•erclo, los­

cuales establecen: 

"Art. 7.- 51 el Contrdto Social no se hubiere • -

otorgado en escritura ante Notario, pero con-­

tuviere los requisitos que señalan las frdcclones 

I a VJJ del Artículo 6P, cualquiera persona que -

figure C<MIO socio podrá de,..ndar en la v{a su.a-­

rl• el otorga.lento de Ja escritura correspondle.!! 

te. 



En caso de que la escritura social no se pre­

sentare dentro del término de IS días a par-­

tir de sU fecha, para su Inscripción en el R.,! 

gistro Público de Comercio, cualquier socio -

podrd <k'l!landar en la vla sumarla dJcho regis­

tro •. 

las personas que celebren operaciones a nOlll·­

bre de Ja sociedad, antes del registro de la­

escrltura constitutiva, contraerán rrente.a -

terceros responsabilidad ilimitada y solida-­

rla por dJchas operaciones". (l6l 

"Art. 2lZ.- •••••• 

En los de9ás casos, c0111probada por la socJe­

dad Ja e-Jstencla de causas de disolución, se 

Jnscrlblrá ésta en el Registro Público de Co-

111ercto. 

SI la lnserlpclÓn no se hieiere a pesar de -­

e-lstlr causa de dlsoJución, cualquier Jnter.!. 

sado podrá ocurrir ante la autorld.ld judJcJal 

en la v{a su.arla, a fin de que ordene el re­

gistro de la disolución. 
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Cuando se haya Inscrito la disolución de una 

sociedad, sin que a Juicio de algún lnteres!! 

do hubiere exJstldo alguna causa de las enn~ 

meradas por la ley, podrá ocurrir ante la --

autoridad Judicial dentro del término de 3D­

d{as, contados a partir de la fecha de lns--

crlpclón, y demandar, en la ~{a sumaria la -

canceldciOn de la Inscripción." Cl7) 

"Art. ZB.- 51 el comerciante omitiera hacer-

la anotación o lnscrlpclÓn de los documentos 

que expresa la fracción X del artículo 21, 

podrá pedirla el otro cónyuge o cualquiera 

que tenga derecho de alimentos respecto de 

aquel". O:BJ 
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A manera de comentarlo, Rodríguez y RodrJguez -

califica lo dispuesto por los preceptos anteriormente 

citados como Derecho de Regularización y al referirse 

a la inoperancia actual de los juicios sumarlos establ~ 

ce: "El derecho de regulartzaclón se ejerce en la vJ• -

sumarla, según seAala el artículo 7• al final de su pá­

rrafo segundo. Ahora bien, la vfa su•arla no e-lste en­

e! procedimiento mercantil (~rt. lOSS, c. Co. "· y arts. 

)7.- ldelt. 
Ja.- Cbdlgo d• Cc-ircio (clt•do). 
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1377, 1391 y 1415, CÓdJgo cit.), de donde resulta quc,­

para el cjercJclo de esta acción mercantil deberá acu-­

dlrse al procedimiento ordinario mercantil." 

Ya para concluir el artículo 260 de la Ley Ce-~ 

neral de Sociedades Hercantlles establece que la constl 

tuclón y refor•as de una sociedad mercantil se hará mc--­

dlante orden judlclal. Al respecto debemos recordar que 

de acuerdo al prlnclplo de rogación citado anterlormcn• 

te, la au~orldad Judicial s{ puede ordenar una lnscrlp­

clón, pero para ello también se requiere petición o ro­

gación de parte legltl•a•entc interesada. 

J.-.- SU ORCANIZACION Y FUNCIONAMIENTO. 

Parece bien cl~ro aflr•ar que la creación y -­

tunclona•lcnto del Registro Público sea de Propied•d o de 

Co•ercio es •ateria de Derecho Ad•inistrativo. 

Pues bien, en Jo que respecta al Registro de -

1• PropJed•d, au creación y funcJona•iento deriv• de dlsp2 

slclone• e••n•d•s del Órgano LegislatJvo y del Ejecutivo -

de cada Entidad Federativa, toda vez que el artículo JZl 

en su fracción 11 de nuestra Carta Hagna establece: 

]9.- RodrJ~1 )' llodil~l J~ln.- "lr•tmda cko Soc1eWide• HercmntH11•" 1'90 J •• [dU. 
. Por1úao• Ptl>dCO 1981.- Pjq. 16], 
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"Artículo 121 .- ••• , • , 
Frac.11 .- Los bienes muebles e inmuebles se regirán 

por Ja Ley del lugar de su ublcaclÓn", 

En efecto, y como ya hablamos adelantado se t! 

ge por disposiciones de co•petencla local o estatal. 

En la materia mercantil resulta ser diferente, 

en virtud de que ésta adquirió carácter redera! desde el • 

ano de 1883 al referirse la Fracción X del artículo 72 de• 

la Constitución de 1857 y que se perpetuó en la Constltu-­

clón vlgenie, cuya importancia estrlba en conceder la fa-­

cultad de legislar en materia mercantil al Congreso de la· 

Unión,· •otlvo por el cual el Registro de Comercio se ri­

ge por disposiciones de car•cter federal (Código de Comer• 

eta) o a falta de éstas por las del Derecho Co•Ún (Código-

Clvll). 

Ya que ha quedado perfectamente establecido el 

origen de ambos registros, pasaremos ahora a estudiar su -

organización. 

El CÓdJgo Civil par• el Distrito Federal, en • 

au Tercera Parte, Título Segundo, Capitulo 1, hace referen 

cla a la organlzaclón del Registro Público de la Propiedad 

y a su f11nclonamlento en el Reglamento del Registro Públi­

co de la Propiedad. 



"Resulta obvio el establecer que las 

nes del Registro de la Propiedad y del Registro de Comer-· 

cio surgiero~ en momentos distintos, merced a las necesid~ 

des de origen dlverso,no obstante, su runclÓn de proporci~ 

nar seguildad Jurídica, reconocimiento público y oponibii! 

dad frente a terceros de los actos que precisan de inserte 

clón es la misma en ambos registros, sólo que el tratamieü 

to registra! que se da a uno y otro es diferente ya que a~ 

bos tienen un objeto propio y una normatividad específica. 

Podemos concluir entonces que la organización­

y ri.:.~cion_aml~nto del Registro de Co•erclo está regulada en 

~l CÓdiQo de comercio al que se hizo referencia en l{neas­

atr.is.' y dei cual dispone el estableci•iento y organiza--­

cJón del Registro Mercantil, por lo que esta dlsposiclón -

es competencia del Derecho Mercantil •ás que de Derecho A~ 

mlni.strati..-o. 

A esto se refiere Colín S.inchcz en sus coment~ 

rlos al Reglamento del Registro Público de la Propiedad del· 

Estado de Héxlco: "Sin embargo, >' por razones, quizá, de -

economía, de polltica administrativa, o de escasa visión-­

del roturo, el Código de Comercio dispuso que el registro-

de los come~cJantes >' de los actos de comercio, se llevase 

a cabo •••• en las cabeceras de partido o de distrito Judi-· 
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clal del domlclllo del Comerciante por las Oficinas encar­

gadas del Registro Público de la Propiedad •••• (Artículo 

18 del Código de Comercio). 

De este modo se creó un encadena~lento de fun-

clones que convergieron en el Registro Público de la Pro-­

pled•d, de manera que el titular de éste vino a ser, por -

Ministerio de Ley, registrador de comercio y de crédito -­

agr feo la." <40> 

En efecto, co•o aflr•a el Maestro Col{n Sán--­

chez las c•usas de que el Código de Co•erclo en su artícu­

lo 18 disponga el establecl•lento del Registro PÚbllco de­

Co•erclo Junto al Registro de la Propiedad, o en los otros 

lugares que seftala, se debe a la polftlca administrativa o 

a la escasa visión del futuro, es d~clr,al crearse esta -­

disposición (1890), las operaciones •ercantlles eran mínl­

•as y no tenia caso la creación de un Registro de Co•erclo 

autóno•o y a cargo de un Director, y su respectivo perso-­

nal, lo que l•pllcaría un gasto lnecesarlo. 

El proble•a actual que se nos present• es la -

enor•e evolución del Co•erclo y la necesidad de contar con 

un Registro Herc•ntll acorde a la situación que los tle•-­

pos actuales reclaman. H.1n pasado casi 100 al\os y nuestro-



Código de Comercio sigue siendo el mismo salvo algunas mo­

dificaciones y adiciones que se han hecho. 

Sln embargo, estos tie•pos actuales no son pr~ 

clsamente de un auge económico como para instalar personal 

y equipo de có11puto moderno en todos los registros públl-­

cos de 1a Propiedad y del Co11erclo, para hacer más ágil su 

función. Debemos 3ujetarnos a la realidad presente, pero -

con una visión futurista y moderna que per11lta:l• ejecu--­

clón de la función registra! de una manera más dlná11lca, -

como ocu~rló en el afto de 1979 en que el Lle. Cuiller110 c2 

l{n Sánchez llevó a cabo la trascendente Innovación del r2 

llo, en sustltuclÓn del tradicional Libro, en el Reglstro­

PÚbllco del Distrito Federal, no sin antes haber organizado 

debidamente el Registro Público del Estado de Mé•lco que -

ta11bién estuvo a su cargo. 

Uo obstante la e•pedición del Nuevo Regla•ento 

del Registro Público de Comercio, no estuvo en 11anos del 

Lle. Colín Sánchez proponer la refor11a total del vetusto -

Código de Comercio. 

Por lo anterior considero que el articulo lB -

del Código de Comercio es motivo de ser reformado ~a que,­

sl bien estoy de acuerdo en que el Registro de Comercio se 
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debe llevar al igual que el Registro de la Propiedad, esto 

debe ser en forma independiente en sus funciones de uno y­

otro, esto debe ocurrir en la Capital de los Estados de la 

República y no en el lugar del domicilio del comerclante,­

pues se entiende que el Registro recurre al comerciante y­

no ~ste último al_ Registro, es decir, que el Registro debe 

ubicarse en el do•lclllo del comerciante, lo que es lne•a~ 

to, ya que es el comerciante quien debe rec~rrlr ante el -

Registro de Co•ercio, el cual debe estar ubicado preferen­

temente enºla Capital del Estado, para realizar los trá~l­

tes conducentes a fin.de dar publicidad de su carácter u -

otras operaciones •ercantlles as{ coao obtener información 

de los asientos reglstrales. 

Por lo que se rerlere a los oficios de hlpote­

c•s co•o •ltern•tlva que conslgn• el precepto en cuest1ón, 

sóla•ente qued• •clarar que éstos Oficios dejaron de e•ls­

tlr cuando en el afto de 1928 el lluevo Código Civil para el 

Distrito Federal, los asl•iió al Registro de la Propledad­

y posteriormente todos los Códigos Civiles de los Estados­

han seguido tal ca~lno de modo que hoy en d{a propiamente­

los orlclos de hipotecas no e•lsten y el Código de Comer-~ 

clo requiere de ser reformado para que concuerde con la •• 

realidad. 
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H~nclón aparte merece el Registro Público deJ­

Estado de Hé-lco, toda vez que al estar dividido en Hunic! 

pios y Cabec~ras de Distrito, existe asignado a cada Huni­

clpJo u~ Registrador con su respectivo personal, el cual -

se encuentra subordJnado a un Olre~tor Cenera! con sede en 

la C-lud.id de Toluca, Cap! tal del Estddo. Sin embargo es 

aqul en don~e parece existir una in~ependencla del RegJs-­

tr~ .de Comercio al de la Propiedad, pues por citar el eje~ 

plo del Registro de Tlalncpantla que abarca varios Hunlcl­

plos, aq~l se encuentra establecida Ja SeccJón u ortclna -

de Comercio a cargo de un Jefe y con su respectivo p~rso-­

naJ, el cu~l· tiene lntervencJÓn en todos los HunlclpJos -­

consignados en ese Regl~tro y acuerda dJrectamente con los 

RegJstradores de cada HunJcJpJo. 

Si a este Jefe de Otlcln• o SeccJÓn se le ele· 

vard al rango de Registrador con atribuciones ~aralelas a 

Jos de•ás Registradores de propiedad, entonces sf habrf•-­

una V~rctad"era independencia de RegJstro de Co•ercio el --· 

cual Única•ente estarla subordinado aJ DJrector General 

del Registro· PúbJJco de la Propiedad y del Comercio. 

Pero el problema más significativo del art!cu· 

lo IS del CÓdlgo de Comercio, es el de designar como ÚltJ• 

ma alternativa a Jos Jueces de Primera Instancia del Orden 

Común. 
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Definitivamente no es conveniente que los Jue­

ces de Primera Instancia tengan a su cargo los Registros -

de Propiedad y de Comercio, porque es improcedente que en­

una sóla persona recaiga la responsabilidad de tipo judl-­

clal y al mismo tle•po la administrativa, sln embargo lo -

grave de esta situación es que esta misma persona sea juez 

y parte en algunos casos, como es el de conceder la auto­

rización judicial para proceder a una lnscrlpclón, sea de­

propledad o de comercio, y que él mismo se autorice como 

Juez que se Inscriba en el Registro de Comercio en donde 

él mis•o es el titular. 

SI llevamos a la práctica este proble•a vere-­

mos que al decretarse el embargo derivado de un Juicio ej~ 

cutlvo •ercantll, sobre la persona de una sociedad Mercan­

til y sus bienes con tod~ lo que de hecho y por derecho le 

corresponde, el Juez •lsmo es quien ordena la dlllgencla 

e lnscrlpclón del e~bargo, y sl el Registro de Propiedad 

y de Co~erclo está a su cargo entonces se rstaria ordenan· 

do a sí mismo. 

El Artículo JZ del Código de Co•ercio en su ú! 

timo párrafo, ha tratado de subsanar este error al racul-­

tar a la persona que substituye el.Juez en caso de impedi­

mento, no obstante que este precepto sólo se refiere a los 

casos de rectlrlcaclón reglstral. 



. ., 
La Ley General de Sociedades Hercantlles otor·. 

ga competencia al Juez de Primera Instancia para dlrimlr -

las controversias derivadas del Registro de Sociedades He~ 

cantiles en sus artículos Z&D a 264. 

Tal parece que el criterio del legislador de 

encargar el Registro de Co•erclo a los Jueces de Primera -

Instancia del orden co11ún, obecede a razones de econo•{a,­

pero Indudablemente se presenta una invasión de la co•pe-­

tencla federal en el orden local y además la solución al 

sobrecargar Ja labor de los Jueces de primera instancia, 

ya Que la 11ayorla de las veces aparte de su runclón Judi-­

cial son Notarlos por receptoria y tenedores del Registro 

de la Propiedad, lo cual me parece total11ente Inadecuado. 

Por experiencias propias del sustentante, po-­

dría citar más de diez ocasiones y que comprobé que e•ls-­

te desconocimiento de la función registra! asl co•o prefe­

rencias y protección para ciertas personas duenas de empr~ 

sas ubicadas en esas Ciudades pequenas en donde el Juez de 

Primera Instancia tiene a su cargo la función notarial y -

el Registro de comercio. De estas experiencias •e per•ltl­

ré citar la que a mi •odo de ver contiene los eleMentos s~ 

ficlentes para dejar completamente desprotegidos los dere­

chos de acreedores frente a terceras personas. 
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En el mes de marzo de l?B7 rul comlslonado pa­

ra Jnscrlblr en el Registro PÚblico de Comercio de la Ciu­

dad de Uruapan Hlchoacán, un contrato de crédito de habll! 

taclón o avío que el Banco NacJonal de Comercio E•terlor, 

S.N.C., otorgó a una e•presa dedicada a la e•porta~lón de­

flores de ornato, con domJclllo social en esa Ciudad, en -

Ja que e•lsten tres juzgados clvlles de prl•era Instancia, 

y a cargo de los tres jueces se encuentra el Registro de -

Co•erclo ya que el de la Propiedad estd centralizado en la 

Capital del ·Estado, Horella Hlch., por lo tanto nos encon-­

tra•os con que e•lsten tres Registros de Comercio en una -

Ciudad de poca e•tenstón territorial y •ás aún de pocas -­

operaciones •ercantlles sujetas a registro. 

Con l• intención de preguntar la ubicación del 

luzgado Segunda de Jo Civil de Pri•era In•tancla, ya que -

en éste se encontraba Inscrita la saciedad •credlt•da, -­

entré al Juzg•do Pri•ero de lo Civil y al preguntar al --­

Juez adscrito a ese Juzgado, na me respondió a MI pregunta 

y si •e Interrogó: ¿Qué tráMlte va a realizar en ese Juzg~ 

do?. - Va le respondí que pretendía inscribir un crédito -

de habllltaclón o avío par l• cantidad de cien •Iliones de 

peso• para gravar una saciedad mercantil inscrita en el R~ 

gistro de Co•erclo a cargo del Juzgada Segundo de Jo Civil. 
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Entonces alradamCnte sorlÓ el Seftor Juez y me aclaró: "¿P~ 

ra qué va a al Juzgado Segundo, sl aquí en ~ste Juzgado -­

también se puede lnscrlblr su crédito previo pago de dere­

chos y honorarios convencionales, diríjase con la Secreta­

rla para que le haga el cálculo de los derechos a razón -­

del 2.5 al millar, y honorarios del Juzgado sobre Ja base­

del 10'1 del monto de la operación". 

Le aclaré que para que el crédito surtiera --­

efectos frente a terceros, era necesario lnscrlblrlo al -­

margen de la lnscrlpC!Ón de la sociedad en el libro de Co­

•erclo, asl•ls•o le •anlfesté que Ja cantidad correspondle~ 

te a derechos de lnscrlpclón era procedente, pero que los­

"honorarlos convencionales" •e parcelan e•horbltantes ade­

más de improcedent~s. El senor Juez encontró una rápida s~ 

lución y •e dijo que lo importante es darle publicidad •1-

crédi to, si usted cuenta con la c•Atldad corr•spon-Jente • 

derechos de inscripción, vaya y p•guelos, y si no le ale•~ 

za para los honorarios del Juzgado, solicite que se los ••. 

manden de Héxlco, o si no deje aqu{ su docu•ento y regrese 

después con la cantidad necesaria. De ninguna •anera acce­

d{ a sus pretenclones. 
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En el Juzgado Segundo de lo Civil encontré que -

el Libro de Co•erclo es un e•pedlente cosido que contiene e~ 

pias de todos y cada uno de los instrumentos que se lnscrl-­

ben y con un nÚ•ero progresivo anotado a mano en el ángulo -

superior derecho de cada documento, sin &aportar si es acta­

constltutlva de sociedad, cambio de denominación, poder, cr~ 

dlto, tlanza, e•bargo, etc. lo aás lamentable del asunto rue 

que en ese juzgado se aplicaba la mls•a política de los hon~ 

rarlos convencionales correspondientes al lOS sobre el monto 

de la operación 

La solución más sanahublera sido presentar lnco~ 

for•ldad ante el Coblerno del Estado, pero esto llevarla •ás 

tiempo y sin la seguridad de lograr resultados inmediatos y­

ravorables, por lo que fue necesaria la negociación de los -

honorarios convencionales •. 

En este caso que nos encontra•os con una clara si­

tuación de corrupción y desconocimiento total de la materla­

reglstral de una persona que se supone es perito en Derecho. 

Y si en lug•r de inscribir un crédito pretendiera inscriblr­

un e•bargo sobre la e•pres• cuyo •d•lnistrador de la •ls•a -

es amigo del Juez, éste Últi•o podrfa dilatar tanto la ejec~ 

clón del e•bargo co•o su lnscripcJÓn en el Registro de Come~ 

e Jo. 
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Debe proponerse a las Entidades Federativas en· -

donde e~lsta esta duplicidad o trlpllcldad de runclones que 

sólamente pude ejercerse un cargo para cada persona, y en -

todo caso que sólamente descmpene una de estas funciones y­

olvldar esta persona que sigue siendo tlotarlo, Juez, y Ten2 

dar ó Registrador de la Propiedad y del Comercio. 

En conclusión debe reformarse el Artículo 19 --­

del Código de Comercio, y por consiguiente deben de refor-­

marse los preceptos del Reglamento del Registro de Comercio 

que se relacionan con éste, específicamente los Artículos -

2e, 39 1 St, 6V y Fracción 11 del Artículo 99. 

He parece muy conveniente tomar en cuenta la po­

nenc la presentada por el Lle. José Luis Urqulza en el Cuarto 

Congreso tiaclonal de Derecho Registra!, referente a reformar 

el Artículo 18 del Código de Co•erclo para quedar redactado­

como sigue: 

"Art. 16.- El Registro PÚbllco de Comercio se llevará 

a cabo en la Capital de cada uno de los Estados donde 

se encuentre.concentrado el Registro PÚbllco de la -­

Propiedad, tomando ca.o base el dc.lclllo del comer-­

clante y en los Estados donde se encuentre desconce!!, 

trado, se llevará a cabo en las Cabeceras del o los-
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Distritos 3udlc1ales, habiendo un responsable por 

cada Distrito corno Registrador y el personal nec~ 

sarlo para el deseiipeno de sus funciones". (lllll 

J.5.- QUIENES DEBEN INSCRIBIRSE EN EL 
RECISTRO PUBLICO DE COllERCIO. 

El Art{culo 16 del Código de Co•ercio estableces 

lodos.los comerciantes por el hecho de serlo es­

tan obllgadosr 

1. - •••• 

JJ.- A la Inscripción en el Registro Público de­

Comerclo de los docu•entos cuyo tenor y autenticidad deben -

hacer·se notorios; 

Del anterior precepto pode~os afirmar que los -­

o.bllgado$ a lnscrlblrse son todos los co•ercia'1tes, _y de -­

acuerdo al Artículo JP del Código de Co•erclo: 

Se reputan en derecho comerciantes: 
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l.- Las personas que teniendo capacidad legal -­

para ejercer el comercio, hacen de 'l su ocupac16n orldl~a-­

rla; 

11.- Las sociedades constltufdas con arreglo~ -

las leyes •ercantlles¡ 

111.- las sociedades e•tranjeras o las agenclas­

y sucursales de éstas, que dentro del territorio nacional -

ejerzan actos de co•erclo. 

Analizando lo dispuesto por la Ley Mercantil en­

los dos preceptos citados puedo concluir que tanto las so-­

cledades •ercantlles co•o. los· co .. erclantes en lo lndlvl---­

dual <•2> están obligados a Inscribirse co•o tales en el Re-­

glstro de Co•erclo, as( como~ los actos y contratos que cel~ 

bren y que por su naturaleza requieran de lnscrlpclón, sin-· 

embargo el artículo 19 del Código de Comercio desvirtúa es­

ta obligación contradlclendo el artfe~lo 16 del ~l~mo orde-

na•lentn. por 1~ que rnc permitiré conentar a continuación. 

J.S.•)·· Co .. •t•rl•• •l Articulo l' ••I 
Código de Co.erclo. 

Al referirse este precepto a la Jnscrlpción o -­

matrícula en el Registro HercantJl será potestativa para --

42,- ,.. refiero • c-r~1mnt11 1ndh1dual c:oeoo persona r1sic• dedic•"- • h prohisJOn del 
c-rc10. 



los lndlvlduos que se dedican al comercio, los cuales qued~ 

rán matriculados de oficio al inscribir cualquier documento 

cuyo registro sea necesario. Tal parece que esta matricula­

ción deviene de las antiguas Ordenanzas de Bilba~ que regu­

laban ·la actiYldad mercantil hasta antes de la codlflcaciÓn 

en nuestro pa{s. 

En efecto, debido a la herencia del Código Espa­

nol que recibió nuestra legJslaclón •ercantil, este artículo 

19 es casl literal del ~rt{culo 17 del código Espanol, ya -

que la intención del legislador espanol fue la de pro~over­

Y estimular la libertad profesional del comerciante lndlvl­

dual, y no as{ las sociedades mercantiles por que su lns--­

crlpeión obligatoria constituye, según el legislador, la -­

Única prueba de su existencia Jur{dica y su verdadero esta­

do civil. 

Para el autor Tena, es falso que la obligación-­

del comerciante Individual para inscribirse en el RegJstro­

de Comercio sea contraria a la libertad, de co•erclo: "la -

Inscripción forzosa del comerciante no contradice en manera 

alguna el principio de Ja libertad de co111erclo, pues, como­

escrlbe acertadam~nte el Sr. Benito: para que la inscrip---
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clón del comerciante particular estuviera en desacuerdo con 

se•eJante prJnclplo, serla preciso que las cond!clones re-­

queridas para esa lnscr1pc1Ón rueran tales, que no pudiesen 

reunirlas todos los que tuvieren capacidad para ejercer el­

co•erclo. Pero deSde el •o•ento en que no se dificulte la -

1nscrlpc1Ón )'todos los que reunan dicha capacidad puedan -­

lnscrlblrse, hay que declarar que la lnscripc!Ón obligato-­

rla del Código de 1829-no se opuso ja~ás a la libertad pro 

fealonal, co•o no se opondrla ta•poco el Código actual, si­

en vez de deCJr, como dice el articulo 17, que es potestat! 

va, hubiese dicho que ora neceaarla". (4J) 

Cuando en lineas atrás •e referf al prlnclpfo de 

rogación aclaré que en ••ter!• registra! l•s JnscrJpclones­

de ofJcio no proceden •unque el Registr•dor tenga conocJ•ie~ 

to de que el titulo deb• Inscribirse, por lo t•nto sólo a -

petición de parte, por mandato judicial o ad•lnJstratlvo es 

procedente la 1nacr1pc1ón. Ade•ás de lo anterior esta matr! 

cuJ•clón lndivldu•l ha caído casi en d~suso y al respecto -

HantJlla Hollna establece: "De hecho son muy pocos los co-­

•erciantes individuales Inscritos en el Registro de Comer-­

cio¡ y aún cabe dudar que todos los Inscritos se•n erectlv~ 

mente co•erclantes, pues no se e•lge para la lnscrlpcJón --



••• 

ninguna prueba de lo que es en realidad quien la sollclta,­

y puede lograrla el que desea ostentar tal calidad para po­

der ser s{ndlco de concurso o quiebra , o con cualquier 

otra finalidad~·(~) 

Es cierto que además de que la finalidad del que 

se lnscrlbe pueda ser ajena a la actividad mercantil, tene­

•os que, actualmente los derechos por lnscrlpclÓn de docu-­

mentos son cada vez m4s elevados y el trámite conocido sólo 

por gestores, notarlos, corredores públicos y personas cuya 

profesión tiene que ver con la actividad registra!, por !o­

que supongo que la operación tnscrlblble para quedar matri­

culada de oficio debe ser de tal cuantía que Justifique 11~ 

var a cabo dicho trámite. 

En todo caso, si llegare a presentarse la sltu~ 

clón de una lnscrlpclÓn de comerciante lndlvldual, esta de­

berla llevarse a cabo a través de la re pÚbllca de un nota­

rlo o corredor público o del mismo Director del Registro P~ 

bllco de Co•erclo. y autentificar ante estos fedatarios pú­

blicos personal•ente y con documentos fehacientes, como lo­

determlna el articulo 40 del Reglamento del Registro de Co­

mercio en relación con el articulo 21 del Código de Comer--
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clo, su profesión comercial además de estampar su firma y -

registrar ésta en la ~atrlcula que le sea asignada con mot! 

va de la inscripción. De esta forma podr!a evitarse el caso­

de la suplantación de persona tan com~n en nuestros días, ~ 

algunas otras Operaciones fraudulentas que pudieran suscl-­

tarse apoyándose en lo. dispuesto por la Fracción 11 del --­

Art!culo 89 de la l~y de Títulos y Operaciones de Crédito,-

que se refiere a las c•ccpclones y defensas que pueden opo­

nerse a las acciones.derivadas de un título de crédito. 

En cuanto a la obligatoriedad de lnscrlpclón -­

de las sociedades ~ercantlles, estoy completamente de ~cue~ 

do, toda vez que la Ley General de Sociedades Hercantlles -

establece el prlnclplo de que a personaidad jurídica de ·las 

sociedades nace desde que ésta queda inscrita en el Regis-­

'tro de Co•erclo (Artículo 21) y •edlante la orden Judlcial­

a que se rerlere el art(culo 260 de este orden••lento (prl!!, 

clplo de rogación). 

Con la obllgatorledad de lnscrlpc!Ón tanto de -­

. las sociedades mercantiles as{ como de los comerciantes in­

dl~lduales se contempla de una manera •ás clara el prlncl-­

plo de seguridad jurídica que el Registro de Comercio debe­

brlndar a los terceros, ya que a éstos no sólo le importa· -
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conocer los principales actos que modifican la situación -­

económica de quien ejerce el comercio, sino también poder -

cerciorarse de si Ja persona con quien van a entrar en rel~ 

clones de negocios ha adquirido o no la calidad de comer--­

clante, pues esta calidad determina Ja suerte y efectos Ju­

rldtcos de las obligaciones del comerciante. 

Por todo lo anterior considero conveniente pro-­

poner la reforma al Articulo 19 en el sentido de que 1~ ··­

obligación de inscribirse en el Registro de Comercio, sea -

aplicable no sólo a las sociedades mercantiles sino a ta•-­

blén a los comerciantes individuales. 

3.S.b).- Co.entarlo• al Artfculo 21 del 
CÓdlge •• C.-erelo. 

Va que •e he referido a las personas que deben·• 

lnscrlblrse en el Registro de Comercio, ahora me permltlré­

hacer breves co•entartos a los actos y contratos que ta•blén 

~stán sujetos a lnacrlpclÓn, 

El Articulo 21 del Código de Co•erclo ennumera--

los •etas y contratos que deben Inscribirse en el Reglstro­

de Co•erclo, pero ad~más el Artículo ZZ del mismo ordenamlea 



to prevé un supuesto verdaderamente importante: 

"Art. zz •• Cuando alguno de los actos o contr~ 

tos contenidos en el articulo dnterJor debler.in 

registrarse o lnscrlblrse en el Registro Públi­

co de la Propled.Jd o en el oficio de _hlpotecas -

conforme a Ja ley civil común, su lnscrlpclÓn -

en dicho Registro será bastante para que surtan 

los efectos correspondientes del derecho merca!! 

til, con tal que en el Registro Especial de Co­

mercio se tome razón de la lnscrlpc!Ón hecha en 

el Registro Público cDllÚn o en el afielo de hi­

potecas" {45) 
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Aún cuando aparente•ente se realiza, gracias a-­

este artículo, un ahorro al otorgar el acto de co•erclo que 

la Ley civil e•lge sea registrado •Jos efectos correspondte2 

tes de derecho mercantil surtirán sus erectos"; no es as{ •• 

pues el hecho de tomar razón de la Inscripción llevada a e~ 

bo en el Registro de la Propiedad. es en realidad reallzar­

una nue~a tnscrJpciÓn, de tal suerte que la dupllcJdad de • 

lnscrlpclones se da forzosamente r con razón, r• que ae tr~ 

ta de dos ordenamientos Jur{dicoa distintos aunque en rea!!_ 

dad los efectos de ambos registros sean sJmllares. 

65.- Código de r~rclo (citado). 
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la cuestión central de este planteamiento surge­

en virtud de que el artlculo Zl ennumera diversos actos que 

de suyo deben lnscriblrse en el Registro de Comercio y con­

vencionalmente en el Registro de la Propiedad por lo slgule~ 

••• 

Las fracciones I, 11, 111 y IV se refieren a los­

comerclantes individuales en cuanto a los requisitos que de· 

ben cumplimentar y que están reforzados por lo dispuesto en 

el artlculo.40 del Reglamento del Registro de Comercio. 

Laa fr•cclones V y VI se refieren a los requlsl• 

tos para la lnserlpclón de las sociedades mercantiles en su 

constitución, del acta de primera junta general y de otros­

docu•entos trat~ndose de sociedades anónimas que se consti­

tuyen por auscrlpclón pÚbl~ca, así como de las fracciones • 

XII y XIV en cu•nto al aumento o disminución de capital so· 

cial y a la e•isión de obligaciones. 

La fracción Vil se refiere a los poderes y repr~ 

sentacJÓn tanto de co•erclantes como de sociedades mercant! 

les. 

La fracción XIII ya se refiere a bienes patrimo­

niales los cuales no necesariamente debieran de inscribirse 
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en el Registro de Comer~lo sino más bien en el Registro de­

Propledad, en el Registro de Patentes y Harcas. en el Re-­

glstro de Derecho de Autor, por lo que vendría sobrando el­

lnscrlblrlo en el Registro de Comercio sl para ello c•lste­

un Registro especlflco. 

Lo mismo ocurre con la~ fracciones XVI, XVII,-­

XVIII, que se refieren al comercio marítimo ya que al efec­

to se creó el Registro Público Harítlmo Nacional dependien­

te de fa Secretaría de Comunicaciones y Transportes que re­

gula la Propiedad de los buques. En este caso sólo sería -­

inscribible en el Registro de Comercia una sociedad mercan­

til cuyo objeto sea destinado a la actividad •ercantll mar! 

tima. 

Por Último las fracciones IX, X y Xl se refle-­

ren a las relaciones famllla-patri~onlales del co•erclante­

indivldual. 

He parece poco efectivo que tanto el Registro de 

la Propiedad como los otros Registros citados, al llevar a· 

cabo una lnscrJpcJón de su competencia, esta lnscrlpclón 

surta sus efectos en el Registro Especial de Co~erclo con 

sólo tomar nota o razón, ya que esta nota o razón Implica 

una nueva lnscrlpclón en el Registro de Comercio y se da •• 

por consiguiente la duplicidad de lnscrlpcloncs. 



Habría que ver el alcance jurídico de esta nota • 

o razón sl as{ fuere como lo establece el articulo zz. Por­

ejemplo, si un• sociedad mercantil adquiere una propiedad -

inmueble para el ejercicio de su actividad comercial, es n~ 

cesarlo que la escritura de compraventa se inscrib• en el -

Registro de la Propiedad,aunque la actividad de la sociedad 

es mercantil, esta operación es de carácter civil y está r~ 

guiada por el Derecho común, por lo que no es necesario ln~ 

crlblrla en el Registro de Comercio toda vez que forma par­

te de su p•tri•onto y no de sus operaciones mercantiles. 

H•s aún, si nos referimos a una compan'a inmobi· 

liarla serla poco posible que se anote o se tome razón en -

el Registro de Co•erclo al margen de la lnscrlpclón de su -

constitución, de los bienes inmuebles que adquiere para lu~ 

go vender, pues no alcanzarla en un sólo follo o en el esp~ 

clo marginal asignado en el Libro de Comercio, para anotar­

todas sus transacciones, tomando ade~ás en cuenta que mu-·­

chas de esas transacciones son de intermediación. 

Lo •is viable en todo caso ser'• invertir lo ·-­

dispuesto por el art,culo ZZ y anotar o tomar razón en el • 

follo real, o al margen de la lnscrtpclón de propiedad, de­

los datos concernientes a Ja escritura constitutiva de la -



sociedad mercantil propietaria de ese lnmue~le, para que el 

tercero que pretenda adquirirlo, hipotecarlo o gravarlo de-

cualquier otra forma, conozca verdaderamente el status jur! 

dico del comerciante o sociedad mercantil. Lo mismo cabe h~ 

cer en los Registros de Patentes y Harcas, Derecho de Autor, 

Har!timo, etc. 

J.6.- OMISIOH DE LA INSCRIPCION. 

Para el desarrollo de este apartado procederé a­

hacer una separación, refiriéndome primeramente a los docu­

mentos sujetos a regist.ro )' en segundo y tercer término a -

las personas, es decir a los comerciantes indlviduaies )' a-

las socledddes mercantiles. 

J.6.a).- De loa docuiaentos sujetos • 

registro. 

El artículo 2& del Codlgo de Comercio prevé los 

efectos para el caso de omisión del registro de los docu•err 

tos que contengan un acto o contrato celebrado por co•er 

clante o sociedad mercantil, senalando lo siguiente: 

"Artículo 2&,- Los docU11Cntos que confoniie a este 

código deban registrarse y no se registren, sólo­

produc lran erecto entre los que los otorguen; pe-



ro no podrán producir prejuicio a tercero, 

el cual sí podrá apro\echarlos en lo que -

le rueren ravorables. A pesar de la omisión 

del registro mercantil producirán erecto -

contra tercero los documentos que se re---

rieran a bienes lnmuebles )' derechos reales, 

sleimpre que hubieren sido registrado5, 

conforme a la ley cgmjn en el Registro de 

~a Propiedad o en el oficio de hipotecas 

·correspondiente". {'6) 

Este precepto otorga ventajas al tercero, en --­

virtud de que el co•erclante tendrá que enfrentar los efec­

tos que ese acto o contrato no registrado produzca, toda -­

vez que el tercero puede aprovecharse de estos efectos en -

lo que le fueren favorables y de lo centrarlo no producirán 

efectos si le ocasionan un perjuicio. Tena lo e•plica de la 

siguiente manera: "Hás claro: en contra de terceros, es de-

clr, de personas que no han intervenido como pdrtes en el -

acto no registrado, éste puede considerarse como ine-lsten-

te, ya que contra la voluntad de aquellos y en perjuicio s~ 

)'O no puede producir ningún efecto; pero en favor de tales-

ter~eros, puede el mismo acto producirlos todos, no obstan-

te su omisión en el registro. Claro es, por lo demás, que -

~.-1~. 



esta eficacia iaperfecta del acto sólo se verifica con rel~ 

ción a terceros: tratándo~e de los que en él han Interveni­

do como partes, el acto, registrado o no, produce con la -­

misma fuerza todos sus efectos."<67) 

J.6.b).- En los Ca.erelantes. 

En virtud de que la ley no establece ninguna --· 

sanción para el comerciante individual que omitiere llevar­

a cabo su matriculación en el Registro de Cornercio, y Únlc~ 

mente apCrclbe en su artículo Z7 que la falta de registro -

de documentos hará que en caso de quiebra, esta se tenga c2 

mo fraudulenta, salvo prueba en contrario. Resulta que co•o 

dice Hantllla Holina esta prevención no es tan efectivat 

"Es dudosa la vigencia de este precepto, pues la ley de --­

quiebras y suspensión de pagos establece un sistema propio­

para la calificación de las quiebras {~rts. 91 a 98), con-­

forme al cual la mera ornlslón del registro de documentos no 

acarrea l.:i fraudulencl.:i de la quiebra. Por otra ¡>·arte, la -

misma ley de quiebras y suspensión de pagos ha derogado ex• 

presa~ente el artículo 956, c. Com., cuya fracción 11 repr~ 

duc{a y reforzaba, al tratar de las quiebras, lo dlspuesto­

en el artículo 27 del C. Co~ •• al regular el registro. Ple~ 

so que la interpretación sistemática de la L.Q.S.P. debe pr.!:. 

47.- t ..... í11lip11 d11 J. - Ob. cu. - pilq.112. 



valecer sobre la Interpretación literal de un precepto ais­

lado de c. Com."<~J 

Por últlmo y referente a las relaciones familia­

patrJmonlales del cooerclante, el artlculo ZB del CÓdlgo de 

Coaerclo, dispone la forma de subsanar la omisión de lns--­

crlpclÓn del comerciante, facultando a su cónyuge u otras -

personas que tenga derecho de alimentos respecto del comer­

ciante, a solicitar su Inscripción o matriculación. 

J.6.c,.- De l•s SocJedades Mercantiles. 

En términos del Articulo Zt de la Ley Cenera! de 

Sociedades Merc•ntlles, a la sociedad mercantil constituida 

pero no inscrita en el Registro Público de Comercio, se le­

deno•ina sociedad Irregular. Esta sólo tendrá personalidad• 

jurídica cuando se hayan e~terlorlzado como tales frente a­

terceros, es decir, a partlr de su Inscripción en el Regis­

tró PÜbllco de Comercio y por lo tanto las personas que re~ 

llcen actos jurldlcos como representantes o mandatarios de• 

una sociedad Irregular responderán del curnpJlmiento de los­

mismos frente • terceros, subsidiarla, solidarla e Ilimita­

damente sin perjuicio de la responsabilidad penal en que h~ 

bleren Incurrido cuando Jos terceros resulten perjudicados. 

48.- f'W!Ull• "°Un• llobsrto •• Obo Clto• p~, lJO. 



Ho obstante lo dispuesto por el ~ltlmo párrafo -

del Artículo ze de la ley General de Soeledades Hercantlles, 

en cuanto a desllndar responsabllldades a los culpables de­

la sociedad irregular y obligarlos a resarcir los daños y -

perjulclos ocasionados a los no culpables, tenemos que mu-­

chas veces la irregularidad de una sociedad mercantil es -­

provocada por sus fundadores con el fln de evadir obligaci~ 

nes fiscales durante su ejercicio. 

Hás aún e•lsten sociedades que est.1ndo lnscrJ-­

tas en ef Registro de Co•erclo, desemepenan actividades de 

tipo fraudulento aunque su objeto sea 11ctto, tal es el ca­

so de las empresas fantasma 111uy frecuente en algun.as co•pa-­

nlas Inmobiliarias y no digamos el comerciante Individual -­

que por el hecho de realizar actos de co•erclo en for•a In­

dependiente sin ••trlcularse obtiene ••s facilidad de actuar 

fraudulentamente. 

Por todo lo anterior, considero necesario que -­

la ley imponga sanclones verdaderamente contundentes • las­

que obligados a lnscrlblrse son o•Jsos en el Registro PÚbl! 

co de Co•erc!o. 



J.7.- NECACJON DE LA IHSCRJPCION. 

El cuestionamiento que se plantea en este apar-­

tado gira alrededor de lo dispuesto por el Artículo ll del­

CÓdlgo de Co•ercio, en el sentido de interpretar la dispo-­

sicJón tajante que establece: 

"Art. ll.- Los Registradores no podrán rehusar, 

~n ningún caso y por ningún motivo, la inscrie. 

'ción de los doc\llllentos mercantiles que se les-

presenten". 

Al seftaJar este artículo que por ningún motivo­

debe rehu•arse la inscripción de un docu•ento ••rcantil, -

cae en contradlcclón con otras disposiciones que aeftalan una 

serle de requisitos indJspensabies para su registro. 

Por ejemplo, el artículo 6i de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles, establece que es necesarlo que cual 

quler constltuclón de sociedad cu•pl• con ciertos requlsi-­

tos de fondo para su Inscripción y en caso de no hacerlo, -

autom•ttca•ente se denegar• la lnscrlpclón, en tér•inos 

del artículO 1~ del Reglamento del Registro de Co•erclo. 



Hás aún, este artículo Jl del Código de Comercio 

es contradictorio con otras legislaciones como es la Ley p~ 

ra promover la Inversión He•lcana y Regular la E~tranjera­

que en su artículo 17 requiere el permiso ~e la Secretar!a­

de Relaciones E•teriores como requisito de rondo para la -­

constitución de una sociedad anónima, de tal suerte que el­

Reglstrador debe denegar la inscrlpCión si no se ha cumpli­

do con este requisito • 

. si se tratare de ralta de requsttos de rorma la­

inscrlpción se suspenderá hasta en tanto no rueren subsana­

dos éstos requisitos, respetándose su prelación. (Art. 13 -

del Reglamento del Registro Público de Comercio). 

Considero conveniente proponer que este artlculo 

ll debe ser abrogado o derogado para que no se contradiga -

can otros preceptos de recha posterior, pues tal parece que 

de •cuerda a la Interpretación de este articulo, tendrá- -­

que lnscrlblrse cuaquler documento mercantil que se presen­

te para su registro, sln tomar en cuenta otras dJSposJclo-­

nea especificas. Es necesario por Jo tanto que se modiflq~e 

o suprlma este articulo 31 para que concuerde con las demás 

dlsposlclones nercantJJes, pues esta aflrmacJón ''en nlngún­

caso y por nJn9dn •olivo", parece ser poco rle•lble en el -



sentido de que no otorga al Registrador ningun_a poslbilldad­

de e-presar su apreciación del documento presentado para su­

inscrlpc!Pn, y en este caso no tendría sentido el prlnciplo­

dc legalidad reglstral. 

Ya \leremos en el apartado .siguiente que el recu!, 

so registral a que se refiere el artículo 51 del Reglamento• 

del Registro Público de Comercio, el Registrador puede dene­

gar o su.spender la lnscripe!Dn definitivamente, y que aún -­

cuando se hlclera del conocimiento del Juez esa lnconforml-­

dad, ºel mis1t10 Juez puede confirmar la negaclDn de la lnscrl.e. 

c"ión. 

Reforzando lo anterior con disposiciones de ca-; 

rácter cl\lll, ta•blén cae en contradicción toda \leZ que el -

Art. 3021 del Código Cl\lll para el D.F., pre\lé los casos en­

que -el Registrador suspenderá o denegará la Inscripción, de­

biendo tomar con singular importancia lo dispuesto por la -­

FracclÓ~ ~II de este precepto: 

Art. 3021.- Loa registradores calificarán baJo su 

responsabilidad los documentos que se presenten -

para la práctica de alguna InscrlpClón o anota--­

clón; la que suspender.in o denegar.in en los si-· 

gulentes casos: 



VII.- Cuando falte algún otro requisito que deba 

llenar el documento de acuerdo con el Código u -

otras leyes aplicables. 

''De lo e•puesto hasta el momento se desprende 

que, tanto la legislación del Distrito Federal coma la ·del -

Estado de H~•ico y la de la mayor parte de las Entidades Fe­

derativas _(que no se han seftaiado e•presamente), coinciden -

en e•lgir que los documentos para su inscripción deben reu-­

nir las ror•as e•trlnsecas, e•igldas por la ley; empero, a -

nuestro juicio, no sólo debe atenderse a ese aspecto, sino-

ta•blén a ciertos contenidos, sin los cuales, la for•a más -

depurada aparecería hueca y más o menos desprovista de senti 

do"• (49) 

J.8.- RCCllFlCACJON DE LA INSCRIPClOM. 

El Articulo JZ del Código de Comercio prevé la -

rectificación de la Inscripción por error material o de con­

cepto. Sin embargo este precepto contempla de suyo el obsol~ 

to procedimiento judlclal sumarlo para llevar a cabo esta -­

rectificación. 

49.- Colll'I s•nchtt1 Cuillerl!IOo• Oo. Cit.- p69, 91. 
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Sin perjuicio de io previsto por este artículo -

JZ, el Reglamento del Registro Público de Comercio contem-­

pJa un recurso registra! del que se podrá au-iliar la perso­

na que presente un documento para su inscripción cuando ésta 

haya sido denegada o suspendida. conocer.i:y resoiver.1 de es­

ta inconformidad Ja persona que tenga a su cargo el Registro 

de Comercio. 

Art. JOZJ.- la rectiricación de los asientos por 

causa de error material o de concepto. sólo pro­

cede cuando e-ista discrepancia entre el título­

)' la inscripción. C~> 

Art. JOZ4.- Se entenderá que se comete error ~ 

teriaJ cuando se escriban unas palabras por --­

otras. se Olllta ia e-presión de alguna circuns­

tancia o se equivoquen los no.bres propios o ~~ 

las cantidades ai copiarlas del título sin cam• 

biar por eso el sentido general de la JnscrJp-­

ciÓn ni el de alguno de sus conceptos. (Sl) 

Art.- JOZS.- Se entenderá que se c09Cte error -

de concepto cuando al e•presar en la JsncrJp--· 

ción alguno de Jos contenidos en el título se -

SO y Sl.• C6dJqo CJ11U P•r• el O.r, {citado), 
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altere o varíe su sentido proque el registrador 

se hubiere formado un Juicio equivocado del ml!, 

mo, por una errónea calJflcaclÓn del contrato o 

acto en él consignado o por cualquier otra clr-

cunstancta. (521 

Art. Jz,- Cuando se necesite rcctlf!car una ln.!_­

crJpcJón en el registro,, por error material o 

de concepto, el Juez del domicilio del comer·­

clante decidirá sumariamente de la rectlflca-­

clón, siguiendo la substanciación establecida­

para los incidentes, y haciendo el registrador 

las veces de demandado. En los lugares en que­

el Registro de Comercio está a cargo de los -­

Jueces de Primera Instancia, dicha declaración 

Ja hará el que substituya al Juez en caso de -

impedimento. (SJI 

Art. 11.- la calificación que hagan los regis­

tradores de la legalidad de los títulos, se e!!. 

tenderá limitada para el efecto de suspender.­

denegar o admitir la inscripción, sin perjul-· 

clo de Ja acción contradlctorla que pueda eJe!. 

cerse sobre Ja nulidad del título o la determ! 

nación del registrador. (5"l 

SJ •• Cbdlgo de C~rclo (cit•do) 
54,. Rr9l-nto del Rr9111tro Pútilico ~ CD11111rclo (citado). 



55.- Jdem, 

Ar.t. 4Z.- los errores en que incurra al pr.ictJcar 

los asientos en los libros o folios del Reglstro­

de Comercio se considerar.in ra.ateriaies o de con--

cepto, de conformidad con lclS normas de derecho -

común; debiéndose proceder a Ja rectiflcaclón de-

dichos errores con arreglo a las normas procedl--

mentales que rijan para el Registro de la Propie­

dad en situaciones análogas. U5
> 

Art. SJ.- Sln perjuicio de lo dispuesto en el -­

articulo JZ del Código de C0111erclo, en aquellos 

casos en que los registradores ejerzan la función 

callflcadora por delegación que, al efecto, les -

confiera el titular del Registro, este Último co• 

nacerá de las inconformidades que se suelten en -

relación con Ja calificación de los documentos o 

Ja fijación de Jos derechos respectivos, en la 

fer.a y términos previstos por el Regla111ento del 

Registro de Ja Propiedad, y resolverá Jo procede~ 

te. 

51 la resolución del titular del Registro confir­

mase la ~ten11ln•clón suspensiva o deneg•torJa -­

del registrador, se cancelará el correspondiente 

asiento de presentación y el documento será pues-

to a disposición del interesado para que se pro--
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ceda a su retiro. En caso de que la determinación 

del registrador sea revocada, el documento se re­

pondrá en el trámite, sin pérdida de la prelación 

adquirida por virtud del asiento de presentaciónf>t.) 

J.9.- CAMC[LACJON DE lAJNSCRIPCJON 

Ya que el CÓdigo de Comercio, en su Capítulo --

11, as! co~o el Reglamento del Registro Público de Co•er-­

cio, no hacen referencia e-presa de la cancelación de las -

inscripciones, •e remitiré a las disposiciones contenidas 

en el Código Civil, que como ya se dijo es de apllcacJÓn s~ 

pletorla en esta materia. 

56.- lbidem, 

Art. 3030.- Las inscripciones y anotaciones 

pueden cancelarse por consentimiento de las pe.!: 

sonas a cuyo favor estén hechas o por orden Ju­
diclal. Podrán no obstante ser canceladas a pe­

tición de parte, sin dichos requisitos, cuando­

el derecho inscrito o anotado quede e•tlnguido­

por disposición de la Ley o por causas que re-­

sulten del tftulo en cuya virtud se practicó la 

lnscrlpcJÓn o anotación, debido a hechos que no 

requiera la Jntervenclón de la voluntad. 



A"rt. 3031.- Para que el asiento pueda cancelarse 

.por consentlmJento de las partes, éste deberá -­

constar en c:icrttura pÚbllca. 

Art. 30lZ.- La cancelación de la:i ln:icrlpclones­

Y anotaciones preventlva:i podrá ser total o par­

cial. 

Art. 3033.- Podrá pedirse y deberá ordenarse, en 

su caso, la caneelaelÓn total: •••••• 

11.- Cuando se e•tlnga, también por eo91pleto, el 

derecho Jnscrlto o anotado. 

1·11.- Cuando se declare la nulidad del título en 

cuya virtud se haya hecho la lnscrlpclón o anot_! 

clón. 

IV.- Cuando se declare la nulidad del asiento. 

Art. 3034.- Podrá pedirse y deberá decretarse, -

en su caso, la cancelación parcial: ••••• 



IJ •• Cuando se reduzca el derecho lnscrlto 

e anotado, 

•115 

La Ley General de Sociedades Hercantiles si hace 

referencia en su artículo ZJZ, a la cancelaclÓn de lnscrlp-­

clón pero no con el fin de e~tlnguir una situación Jur{dlca­

sino de preservarla. 

Art. ZJZ.- En el caso de la rracción l del -­

artículo ZZ9 la disolución de la sociedad se~ 

realizará por el sólo transcurso del término-· 

c~tablecldo para ~ duración. 

Cuando se haya lnscrlto la disoluciÓn de una 

sociedad, sin que a Juicio de algún interes!_ 

do hubiere e-Jstldo alguna causa de Jas enn!!. 

meradas por la Ley, podrá ocurrir ante la ay_ 

torldad Judicial dentro del término de JO 

d{as, contados a partir de Ja fecha de lns-­

crlpclón, y demandar, en la vfa sumarla, la­

cancelaclón de la lnscrlpclón. 

La fracclón Vl del artículo Z4Z de la Ley Cener~l 

de Sociedades Hcrcantlles, se reflere a la facultad de los -. 



liquidadores de una sociedad de solicitar y obtener del Re­

gistro Público de Comercio la cancelación de la Inscripción 
del Contrato Social, una vez conclu{da la liquidación. 

J.lo.- CONCEPTO DE TERCERO PARA EFECTOS 
DE RECISTRO. 

Es toda persona e•trana a un acto o contrato, -­
por no haber rel•ción Jurídica con alguna de las partes, y­
sólo tienen la obligación general de respeto o abstención -

sobre dicho acto. 

Esta definición se rerlere a aquella persona --· 

que no tiene relación Jurfdic• con el co•erclante, es decir, 
que no es p•rte en un contrdtO celebrado con el titul•r re-

9istral, sin e•bargo en ••terla registra! el que contrata-­
con el comerciante si puede ser tercero, no en la operación 

•ercantil en la que él runge co•o parte, sino en las de•ás­
operaclones que celebre el co•erclante como titular regls-­

tral, y en las que aquella persona (tercero) no es parte. 

~I respecto Hantllla Hollna e•Pllca: "Por terce­

ro debe entenderse toda persona que está en relaciones Jurf 

dlcas con el comerciante, o que ha celebrado negocios Jurí­
dicos con quien se ostenta como su representante. 

Rodríguez y Rodrf9ueL dice que: ''llo es tercero-­
el que contrata con el lnscrJblente".- La tesis es dudosa -
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aún en el caso de que, como lmpl{ca la frase, haya habido -
lnscrlpclón, pues el que contrata con el lnscrlblente no ~­

es, evidentemente, tercero en cuanto al contrato en que ln­
tervlene ¡ pero sí en cuanto el acto inscrito en que él - ·• -
no rue parte. Es Inadmisible por completo negar el carácter­

de terceros a qulenes contratan con el co•erclante que ha -
o•ltldo el re9l~tro a que está obligado, pues Sólo ellos -­
tienen Interés en los actos celebrados por dicho comercian­

te, y sólo ellos pueden negarles eficacia cuando no están -
inscritos, co•o contra ellos pueden hacerse valer cuando s{ 

lo están. 

Carrlgues ensena que1 "Tercero es toda persona-­

distinta de la causante de la Inscripción, es decir la per­
sona a quien perjudica la Inscripción y a quien favorece la 

no lnscrlpclón. 11 Pero lo prl•ero es de•aslado a111pllo, pues­

resulta tercero toda la población del •undo •enos deter•ln~ 

do co•erclante, e Inclusive, resulta tercero el representa~ 
te de éste¡ y el segundo mle•bro de la frase lmplfca una p~ 
tlclÓn de principio, pues justamente se trata de determinar 
• quienes perjudica o favorece el acto no Inscrito. ,.(57) 

tercero Reglstral.- es la persona que ha entra-­

do en relación Jur(dlca con alguna de las parte~ de un con­

trato en el que no intervino, no Inscrito en el Registro P~ 
bllco, respecto de lo que es objeto del mismo e Inscribe su 

derecho en el Registro citado. 

,.7.- ""'tUI• ...,11 .... Rcmerto.- Ob. Cit.- P~. llC. 



"TERCERO PA.RA. EFECTOS REClSTR.\LES.- Tercero para los 

erectos reglstrales es el titular de derechos reales 

que estén también Inscritos en el Registro de la Pr,!!. 

piedad". (Quinta Epoca. Tomo CXXII.- Pág. 511.- .\.O. 

5770/55). 

'iERCERO EH EL ORDEfl Cl\'IL V TERCERO REGISTR.\L.- .\l -

estudiar la noción de tercero se dlstln~ue entre te.!: 

cero en el orden civil puro y tercero para los efec­

tos del registro. El primero es ca.pletaMente eatra­

tio o ajeno a un acto o contrato,, por no haber tenl-

do relación Jurídica con ninguna de las partes, y -­

sólo tiene un deber general de respeto o abstención­

respecto a dicho acto. Existe adetnás en el ml!MIO or­

den civil el tercereo adquiriente, que es quien ha -

entrado en relación Jurídica con alguna de l•s par--

tes de un contrato, respecto de lo que es materia u-

objeto del mismo, c01110 lo serla el caso de la cele--

braclón de un nuevo contrato. Estos terceros son los 

causahablen~es, llamados también adquirientes a t{t~ 

lo singular o sub-adqulrlenteS. En cambio, tercero -

para los erectos del registro, es el tercero adqut-­

rlente ya mencionado rrente a una situación Inscrita 

en el Registro PÚbllco de la Propiedad, es decir, 

rrente a un determinado contenido registra!", 

(Sexta Epoca.- 4t Parte.- Vol. XXVIJJ,- Pág. Z8D.­
Queja 17/58). 



Básicamente existen cinco requisitos para ser -­
tercero reglstral, es decir, para que la fe pública regls-­
tral legitime al tercero reglstral, se requiere: 

1.- Haber contratado de buena fe. 

2.- Que éste contrato se derive de una ~per~ 
ción mercantil. 

J.- Haber celebrado su contrato, basándose 
en el contenido de los asientos regls~­

trates. 

•·- H•ber contratado con el titular re91s-­
tral o su legitimo representante. 

5.- Que haya registrado su contrato. 

loa terceros beneficiados con el Registro PÚbll­

co •o• lae personas que habiendo celebrado una operación Me~ 
cantJl de buena fe, contrataron confiadas en el contenido • 

de los asientos reglstrales 1 del titular re9istral y para -

cuNpllr con la Ley, perfeccionaron el acto Jur!dico proce~­

diendo a registrarlo. Por lo tanto, resultan ser beneficia­

dos porque una vez celebrado su acto proceden a inscribirlo 
para darfe publicidad rrente a terceros. 

Dado lo anterior, no poduclrá perjuicio al ter­
cero, aquellos otros actos que celebrados por el co~erclan­

te, debieron ser inscritos en el Registro de Comercio y no­
to rueron. Ante esta situación el tercero podrá aprovechar-



los en lo que le fueren favorables (~rt. 26 CÓd. Com. citado 

número 46). 

3.11.- IHTERVEHCIOH OEL NOT~RIO PUBLICO V 
DEL CORREDOR PUBLICO EH El REGISTRO 
PUBLICO DE COMERCIO. 

~ntes de entrar en el desarrollo de este apar· 

tado quisiera adelantar el orden del mismo, al rererirme · 

primeramente al Notarlo Público, citando brevemente su ev~ 

lución hfstórica dentro de nuestra legislación, y poste~·­

riormente su relación con el Registro Público de Comercio. 

En segundo término me rererlré al Corredor Público haclen• 

do la mlsma separación que el anterior. 

El Notario Público tiene su antecedente prl•a-­

rlo en nuestra leglslaclón,en la Recopilación de las leyes 

de Indias que tutelaban algunas dlsposlclones respecto de­

los :Escribanos. 

En el Derecho Castellano se reconocían dlferen-

tes tipos de Escribanos: 

1.- Escribanos Reales.· Que actuaban sujetos a 

una clrcunscrJpcJón, a un determln~do Juz­

gado y a una runcJÓn similar a la que hoy 

tienen los Secrtetarlos del Juzgado, es d~ 

clr, que actuaban como au~lllares de la Ju~ 

t lela, 
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2.- Escribanos del Consejo, del Ayuntamlento.-­

Se encargaban de levantar las actas del Co~ 

sejo. del ~yuntamiento, y su acitvidad est~ 

ba ligada e•cluslvamente al órgano respecto 

del cual tenlan atribución. 

l.- Escribanos de Número.- que pueden ser cons! 

derados verdaderamente como el antecedente­

del actual flotarlo, ya que dentro de sus r!. 

cultades pod{an elaborar y redactar contra­

tos, estructurar testamentos y dar forma J~ 

r{dlca a otros actos. 

Lo que hoy conocemos como Patente de Notario,-­

es lo que anterlor•ente se deno•inaba OflcJo de Escribano, 

pero con la notable diferencia de que éste oficJo era ven­

dible y renunciable en cualquier momento, pues se conside­

raba como un bien que entraba dentro del patrimonio de una 

persona, sea ésta cual fuera, y por consJguiente la perso­

na que la adqulr{a o la transmltla pOdla estar eaenta de -

conocl•lentos Jur{dlcos, ya que la Ley no e•lgla este re-­

quJsfto para ejercer la actividad de Escribano. 



Esta situación trajo consigo múltlplesproblemas 

y quejas por parte de los particulares y demás personas -­

que tenían a su cargo la lmpartlctón de la justicia, pues­

consideraban que una prorestón de ta~ta Importancia como -

lo es el Notariado, esutvlera en manos de Ineptos¡ no obs­

tante que algunos escribanos eran verdaderamente Instruí-­

dos, muchos eran los que carecían de esa circunstancia, -­

tan necesaria como la horadez y c~noclrnlento cabal del de­

recho. 

fue entonces hasta el ano de 1567, cuando al -­

reatuararse la República, el Presidente Benito Juárez e•p! 

de la Ley Org~nlca de ~ctuarlos y Notarlos del Distrito F~ 

derai de 29 de noviembre de 1867, la cual establec{a con -

toda precisión lo que es un Notarlo y lo que es un ~ctua-­

rlo determinando a cada uno su competencia y funciones. 

Define al Notarlo sobre la idea de que es la •• 

persona que está ln~esllda de re pública ~ que además tle• 

ne la misión de redactar documentos que contengan actos J~ 

rtdtcos; considerándolo como un proreslonal del derecho, -

es decir con conoclmletnos jurídicos sln llegar a la magn! 

tud de los abogados. Esto constituyó un gran avance en re­

lación con las Leyes anteriores, pues ya e•lg1a cuando me­

nos una mediana capacitación. 



Al inicio de nuestro Si9lo XX se e-pidió la Ley 

del Hotariado de 1901 que trajo consigo importantes r·eror­

mas, toda vez que se e-JgJÓ el título de lJcenclado en de­

recho y el cursar otros estudios ~speciales para llegar a­

ser tlotario. 

Esta Ley de 1901 rue substltu!da por la de 1912 

que conserva las lineas generales qUe la anterior pero con 

la particularidad de que establece un sistema de sucesJón­

que al través de los anos fue criticado severamente, pues• 

por ah! ·se dice erróneamente, que en esa época las Ilota·-· 

rlaS se heredaban, lo cual es Jne-acto, ya que de acuerdo­

Con esta Ley de 1932, las Notarías se conrormaban por un -

U~tarlo titular )' por un adscrito, de tal suerte que al rD.!!. 

rlr o renunciar el Notarlo titular su Notarla era ocupada· 

da por el adscrito. Ciertamente sur9e la concepción erró-·­

nea de herencia, cuando se daba el caso de que el adscrito 

era hijo del Notarlo titular. 

Csta sltuacJÓn también dlÓ origen a la venta de 

Notarlas cuando el adscrito pagaba una cantidad de dinero· 

al titular para que éste renunciara en un tle•po determin~ 

do y de esta for•a quedarse con la Notarla. 
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Todos estos vicios quedaron atrás con la Ley de 

1946, ya que ésta determinó que la Institución del Notaria­

do debería ser ejercida como una especiaidad jurídica por -

personas de honorable y reconocida capacidad, de vastos co­

nocimientos jurídicos, y con el acceso a través del único -

procedimiento Justo para obtener la patente de Notarios el 

practicar exá•en de oposición. 

Salvo algunas modificaciones de forma mAs que 

de fondo, ~ige en los mismos términos que la anterior, la 

Ley del Notariado para el o.r. vigente, publicada en el Di~ 

rio Oficial de la Federación el 8 de enero de 1980. 

De lo anterior podemos afir•ar que actualmente 

el Notario no sola•ente es la persona investida de té públ! 

ca, sino un proreaional del Derecho cuya funci6n de hacer -

constar hechos y actos Jurídicos se a•plía h•sta la traduc­

ción de Ja volunt•d de las partes que acorde ~on las dispo­

siciones legales, brinda seguridad jurídica a través del d~ 

se•pefto de un trabajo verdadera•ente profesional Mediante 

la redacct6n del lnstru•ento público en el que el Notario 

e•pllque a las partes susclnta y claramente el contenido, -

alcance y consecuencias legales de lo que ante él se está 

otorgando. 



"Sin duda, la existencia del acto j~rídico, es 

presupuesto_ para el procedimiento reglstral, en otras con­

diciones, éste no podría darse por ralta del acto mismo. El 

acto estará ·normado en todo y por todo, por las dlsposicio-

.nes legales, de acuerdo con el caso de que se trate; es de­

cir, se precisa que el acto generador posea existencia y v~ 

lidez jurídicas. 

No obstante lo arirmado, aunque el acto jurídi­

co ~xista y sea válido, debe adquirir rorma instrumental, -· 

mediante· la· intervención del llotarto. Este da ré de la au­

tenticidad del acto y de la manirestación de voluntad, ya -

sea unilateral o de las partes; en otras palabra, el Nota-­

~io, de acuerdo con la ré pública con que está investido, -

hace. ~onsta.r los hechos o actos, a los que los particulares 

desean dar autenticidad conforme a Derecho, imprimiéndoles 

solemnidad y rorma jurídica" !59
> 

La función notarial y el Registro Público, ti~ 

nen una "Intima relación; ambas está enco•endado velar por 

la seguridad jurídica. 

"Tanto el notario como el registrador, son pro-

reslonales del Derecho. Tanto el notario como el registra-

dor son partes dentro del proceso de seguridad. No puede -

hablarse de la subordinación de una institución hacia la -- . 

se.- CoUn 5ánc/1el Gu111enno.- Db. Cit.- P6q. es 



otra, no puede decirse ni que el notariado esté supeditado 

al Registro Público, ni que el Registro Público esté sup·e­

ditado al notariado. Debe entenderse y as! lo creo, que -

ekiste una interacción, una relación de coordinación entre 

el Notariado y el Registro Público. 

Es perrectamente claro que si el notario quiere 

hacer un documento que no se encuentre viciado de ninguna -

nulidad y que sea inobjetable, que en un Domento posterior 

no pueda s~r objeto de un juicio, tiene que obtener en pri­

mer término, una serie de datos que e•isten en el Registro 

Público. Tiene que cerciorarse de que la persona que quie­

re re•lizar un determinado acto, es erectiva•ente titular· -

registra!, porque la inscripción en el Registro Público, da 

oponibilidad trente a todos los terceros al acto. 

El notario deberá cerciorarse si el bien que se 

pretende enajenar o gravar es un bien que se encuentra 11-· 

bfe de gravámenes, que no tiene limitaciones de domini~. 

¿Que •edio tiene para poderlo averiguar?. Es un sistema de 

clandetinidad, ninguno. Simplemente la intor•ación, que p~ 

diera llegarle por el conocimiento personal. Pero en un 

sistema bien estructurado coDo es el siste•a de seguridad -

que se consagra en nuestras leyes, tiene una vía sumamente 

sencilla y accesible, que es acudir al Registro Público y • 
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pedir los Informes y certlílcaclones que son necesarios 

para cerciorarse de esos datos que le van a ser Indispen­

sables para estructurar el Instrumento público. 

Por otro lado, al hacer sus Inscripciones, el -

registrador tiene muchas veces, como materia, precisamente, 

los actos que ha estructurado el notarlo, sobre lo que va a 

emitir su Juicio de legalidad es precisamente sobre el acto 

que ha sido estructurado por el notarlo. la materia prima -

para hacer la Inscripción es precisamente el acto que ha -­

formulado el notarlo y que figura precisamente en la lns--­

crlpclón también es el acto que ha elaborado el notarlo. 

la Inscripción hace referencia a que se ha rea­

lizado tal y cual acto ante deter•lnado notarlo, lo que le 

da el caracter, de acto oponible a terceros cuando se lns-­

crlbe en el Registro Público. 

Hay una relación que viene a operar en una for­

ma de retro-alimentación; el Registro se alimenta del ttota­

rlado y el Notariado del Registro. Hay sJn duda una necesa­

ria Interrelación entre ambas actividades y es por esto que 

pienso que el tlotarlado y el Registro P~blJco deben caminar 

por un mismo sendero para lograr que haya erlclencJa en - -



cuanto a la presentaclón del serviclo que el Est.ido ha en­

comendado 1=.anto a Notarios como Registr.idore.s. 

Es indispensable que sl e•ista una coordina--­

clÓn¡ en la Medida que haya una identidad en las metas, en 

la medida que exista una Óptica .siMilar en la contemplación 

de los problemas a que deben enfrentarse Notarlos y Regis­

tradores existirá una eficiente segurldad para los partlc~ 

lares •••• "CS9> 

Loa actos y contratos que deben elevar.se a es-

crltura pÜbJJca por dlspo.sJclón de la ley mercantil, son 

Jos slguJentear 

l.- Mandato. Queda a opción de Jos contratantes otorga.t 

Jo en escritura pública o carta-poder ratificada ante -

notario. Cuando sea general, cuando se confiera para "!. 

goclos que excedan de SS,000.00, o cuando el mandatario 

ejecute a nombre del mandante, actos que deben constar­

en escritura pÚbllca.CArt. 2,SSl del Cod1go Civil para 

el Distrito Federalt art. 274 del Codlgo de C~rclo;-y 

art. 2S de Ja Ley Reglamentarla del Servicio Público de 

Banc<l )' Crédl to.) 

2.- Prenda. Como uno de los requisitos para que surt.i -

59,. BorJ• "8ttln8ir ,,..,._l.- L• íut>c:.16n Notorial ) el Reqlatro PUblieo de J. Proplrd•d·­
Prl""'r Clelo de Conf11terici11,- "(l Rrqhtro Público de lo -­
Propled•d 111'1 ta lrqtahei6n l'lexlefff111",- fdJt, O,C,R.P.P. 
del o.r.- PD;. ue. 



efectos contra tercero. (Art. 2 1860 del CÓdlgo Civil P!!. 

ra el Distrito federal). 

J.- Adjudlcaclón por remate. (Art. 589 del Código de -­

Procedimientos Clvlles para el Distrito Federal; arts.-

1,404 y 11 412 del Código de Comercio). 

4.- ProccdlmJento con~encional. En los juicios mercan-­

tiles. Opcionalt11ente en instrU11ento público o póliza. -

(Art. l,OSZ fracc. J del Código de Comercio.) 

5.- Sociedades mercantiles y sus modificaciones. (Art.-

51 de la ley Cenera! de Sociedades Mercantiles.) 

6.- Actas de asanibleas extraordinarias de sociedades -­

anónJfllas, (Art.1'4 de la ley Cenera! de Sociedades Mer­

cantiles.) 

7.- Créditos de habilitación o avlo y refacclonarlos. -

Opcionalmente en escritura pÚblica o contrato prtvado.­

(~rt. SO fracc.I de la Ley Reglamentaria del Servicio-­

Público de Banca y Crédito.) 

s.- Cesión de créditos. Cuando la ley exija que el tlt,!! 

lo de crédito deba constar en escritura pública. (Art.­

Z,OJJ del Código Clvll para el Distrito federal.) 



9.- Emisión de obligaciones. (Art. 213 de la ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito.) 

10.- Emislón de certirlcados de partlclpación. (Art.ZZ8 

de la ley General de Títulos y Operaciones de Crédito.) 

Por lo que concierne en nuestra legislación, a 

l• evolución histórica de la Correduría Pública, tene•os -

que por Real Cédula de 1S27, Carlos V, Instituyó el Oficio 

del Corredor, otorgando por primera vez a Juan franco, •e­

dlante subasta pública. 

Posterior•ente, por Cédula de 4 de agosto de -

lS&l, Felipe 11 contir•Ó al Ayuntamiento la autorización -

para no•brar a otras personas que desempenaran el cargo de 

corredor. 

Casi siete aftos despu~s, el •is~o Felipe 11 -· 

dicta las primeras leyes que reglamentarían la Corredurla­

y que se encuentran consignadas en la ramosa Recopilación 

de las Leyes de Indias. Desde entonces, en estas primeras 

leyes, se le concedían al Corredor tres caracteres que ha~ 

ta la techa se conserva y que son: De Fedatario Público, -

de Perito legal, y de Agente lntermedlarlo. 
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Por Cédula de Z3 de abrJJ de 1764, se otorga al 

Tribunal del Consulado la competencia para Intervenir en 

asuntos relativos a corredores, y para tal efecto dicta un 

Reglamento de corredores que exlgla, entre otras importan-­

tes aportaciones, la organizaci6n de los ~orredores, consi­

derando esta dtspo5Jclón como el primer antecedente para el 

sur9l•lento del actual Colegio de Corredores Públicos. Este 

Re9lamento tuvo vigencia mientras duró l~ Ins~ttución del -

Consulado, ya que por decreto de 15 de noviembre de 1941 se 

crearon las -auntas de Comercio y Tribunales Hercantlles, 

~sumiendo éstas el nombramiento de corredores. 

El 11 de •arzo de 1842 se expidió un nuevo Re-

9la•ento de corredores en el cual quedó establecida la obl! 

9•clón a los corredores de reunirse en Colegio. por lo que, 

el actual Cole9lo de Corredores quedó establecido legalmen­

te y entró en vigor a partir del 20 de mayo de 1842. 

~l fundarse la Escuela Superior de Comercio y -

~d•lnlstraclón en el ano de l84S, aparecen los datos acadé­

•lcos para el corredor, bajo el título de ~u•lllar de Come~ 

cJo, con una duración de tres anos, ya que a partir de 1967 

se creó la Licenciatura en Relaciones Comerciales, la cual 

se cursa en un periodo de cuatro años. 



~l publicarse el Codlgo de Comercio de 1854, se 

concede al Hlnlsterlo de romento, las facultades relativas 

a la reglamentación de la Correduría, y al efecto, se e-pt• 

de.el Reglamento y ~rancel con fecha 13 de julio de 1854. 

Con la e-pedlclón del Codlgo de Comercio del • 

15 de septiembre de 1899, vigente a nuestros días, el cual 

lnlclalmentc confirió al Hlnlsterlo de Fomento, la facultad 

de e-pedir los títulos respectivos en el Distrito Federal. 

PosterJormente, por disposición de la Ley de S~ 

cretartas de Estado del lJ de mayo de 1891, determinó que 

ia Secretarla de Hacienda serla la encargada de reglamentar 

lo referente a la Correduría, y siendo secretarlo de dicha 

dependencia Benito CÓ•ez Fartas, e-pidió el IR de noviembre 

de 1891 el Reglamento de Corredores para la Plaza de Mé-lc~ 

La entonces Ley Orgánica de Secretarlas y Oepa!." 

tamentos de Estado dispuso que la Secretarla de Comercio e 

Industria fuera la encargada del control de los Corredores 

Públicos Titulados, cambiando sucesivamente a Secretarla de. 

la Economía nacional, después Secretarla de Industria y Co· 

merclo, y actualmente Secretarla de Co•erclo y Fo•ento In·· 

dustrlal,de acuerdo a la Ley Orgánica de la ~dmlnlstraclón 

Pública íederal, publicada en el Diario Oficial de la Fede· 

ración el Z9 de diciembre de 1976. 



Desde el ·a~o de 1967 a la fecha se creó la Ll­

cen~latura en Relaclones Comerciales. la cual otorga a los 

Corredores un titulo profeslonal reconocJdo por la Dlrec-­

ción Cenera! de Profeslonales 0 y por la Escuela SuperJor -

de Comerclo y Admlnlstrac!Ón dependJente del Instituto Po­

JJtécnJco Nacional. Actualmente pueden aspirar a ejercer Ja 

correrdurla las personas que obtengan este tltulo de Lle. 

en Relaciones Comerciales o a los profesionales del Dere-· 

cho, ser ciudadano me•lcano, de moralidad absoluta, con d~ 

mlcllJo en la plaza en la que pretende ejercer la corredu­

r!a, )' a·probar un e•a111en teórlco, jurldlco, •ercantJl, que 

se sustenta en el Coleglo de Corredores Públicos del D.F. 

U! el Código de Comercio ni el Regla111ento de 

Corredores Públicos e•presan una deflnJción clara de lo 

que es en si el Corredor Público. Sin e•bargo. analizando 

sus funciones puedo deflnJrJo: 

"Es un runclonarlo in~esttdo de fe pública pa­

ra autorizar, ratificar o hacer constar los actos y hechos 

jurldicos de carácter 111ercantll 0 otorgando segurJdad jurl­

dica a las partes que intervienen en las negociaciones que 

se realizan en cada uno de Jos á111bitos de sus tres caráct~ 

res: de fedatario. de perito o de lntermedlarlo''• 



Como fedatario el Corredor Público es funcJon~ 

rio investido de fe pública porque al igual que el Hotario, 

el DJrector del Registro Público de la Propiedad y del Co­

•erclo, Secretarlo de Juzgado, y otras autoridades espec(­

flcas, están facultados para que se consideren como autén­

ticos los documentos que autorizan en debida forMa, y lo -

contenido en ellos se tenga por verdadero mientras no exi~ 

ta prueba en contrario. 

· Puede el Corredor Púbico autentificar los con­

tratos •ercantiles mediante la ratificación que las partes 

hagan· en su presencia y bajo su firma. 

Sus principales Intervenciones son: 

Autorización y ratificación de contratos mer-­

cantlles, dentro de ellos encontramos el arrenda•lento, 

asociación en participación, cesión de derechos, comisión, 

dlstrlbuclón, comodato, compraventa, contra garantfa de 

fianza, créditos refaccionarlos, de habllitaclón o av{o, 

etc,. Avalúas de todas clases, ajustes de seguros, ventas 

Judiciales y privadas de bienes muebles o ln•uebles; Cert! 

flcaclones de hechos mercantiles, de firmas, de balances, 

de cotizaciones, cuentas, reconocimientos de averías y 

protesto de títulos de crédito. 



Ante él, se pueden proponer, ajustar y otorgar 

Jos actos y contratos o convenios que se produzcan con mo­

tivo de nuestro Comercio Internacional; es un perito para 

Intervenir en asuntos de arbitraje y certifica los documeu 

tos que se• necesario que produzcan prueba plena ante aut~ 

rlades nacionales o extranjeras. 

Como Perito, se considera al Corredor Público 

co•o un conocedor profesional del mercado, de las práctl-­

caa, y uso~ comerciales responsables e imparcial. 

Co•o lnter•edlarlo se considera co•o un •edla­

dor o relaclonlata que pone en contacto y ajust• la contr~ 

tac!Ón Mercantil ya sea de bienes o servicios. 

A diferencia del Notario Público, el Corredor 

está desposefdo de solemnidades, toda vez que actúa en ho­

j•• suelta• y aunque la ley le exige asentar el llbro de -

"Registro" todas las •inutas de los contratos que ante él 

se otorguen, ésto de ninguna manera se equJpara al proto­

colo, pues las originales de los documentos que h•ya aut~ 

rlz•do o certificado quedarán en su archivo. (Véase Art.­

•z, No. 7 del Regla•ento de Corredores, etc.). 

El arancel del corredor también es más bajo • 



•1)6 

que el del Notarlo, por lo que de acuerdo a la cuant!a de 

las operaciones celebrados por Socledades llaclonales de -­

Crédito, resulta ser más atractivo. Sln embargo, cuando -

se trata de créditos con garantla hipotecarla sobre bienes 

inmuebles, éstos se otorgan, la mayor!a de las veces ante 

Notarlo Público. 

En cuanto a su lntervcnclón en el Registro de 

Comerclo considero importante lo e•puesto por el C. Corre­

dor Público Jorge Aranda L. el d!a Z4 de agosto de 1978 d~ 

rante el ler. ciclo de conferencias en Haterla Rrglstrals 

"Como mediadores en el área •obillaria, tene--­

mos la lmprescin~ible necesidad de conocer tanto los ante­

cedentes de los bienes de consumo y de capital, co•o de 

las partes contratantes¡ para nosotros es obllgatorlo aun­

que no estemos actuando como fedatarios slno co•o sl•ples 

•edladores 1 asegurarno5 de la Identidad y capacidad de las 

partes cuya voluntad va•os a ajustar para la celebración -

de una operdció mercantil; y ello, en la actualidad, repr~ 

senta ser acoplo de Información para llevar adelante la 

propaJacJÓn y ajuste de un contrato •ercantll. Dlcha ln-­

for•aclón actual•ente la obtene•os, en forma no total, del 

Registro de Comercio: y la conslderamos lnco•pleta, tanto 

porque no es obligatoria la matrlculactón de los co•ercla~ 



tes, personas f{slcas, como por la falta de inscripción de 

algunas operaciones de crédito o las relativas a la const! 

tuclón de garantías, diversa de la prendarla. 

Como fedatarios Mercantiles además de los re-­

querlm1entos antes apuntados, los Corredores Públicos como 

usuarios del Registro de Comercio ya que respecto de la m~ 

yor{a de los Instrumentos públicos que autorizamos. a pet! 

clón de cualquiera de las partes; procedemos a solicitar -

su inscripción, motivo por el cual esta•os permanentemente 

en contacto con esa Dependencia. y conocemos sus capacida­

des y ll•ltactones en la Información. 

Estimamos que la información que se está propo~ 

clonando por el Registro de Comercio es limitada e lncom-­

pleta no sólo en cuanto a los co•erclantes, personas físi­

cas, slno principalmente en cuanto al género y número de -

actos de co•erclo realizados por las empresas, ya que és-­

tos requieran de una basta publicidad con efectos Jur{dl-­

cos, que sola•ente les puede proporcionar la fe pública r~ 

glstral. 

Desea•os que las autoridades correspondientes 

conozcan y co•prendan la urgente necesidad que e•lste de -

llgslar en materia registra! mercantil, ya que la velocl--



dad con que se desenvuelve económlcamente nuestro país, y 

el volÚmen y variedad de operaciones que actualmente se 

pueden realizar, dentro del órden Juridlco vigente no en-

cuentran el marco adecuado para su registro. 

Es pues indlspensable dar publicidad comple-­

ta a la vida mercantil del país:' 

''La agilidad administrativa del Registro de --

Comercio, estimamos debe ser algo, acorde a los actos que 

se inscriben, y la oportunidad en la información, una meta 

permanente en el órden Jurídico del mismo. 

Si no se logra una celeridad en el trámite, y 

una eficaz y oportuna información de los usuarios, no se -

estarán satisfaciendo los fines para los cuales existe es-

ta Institución pues los trámites llegan a ser lentos y co~ 

pllcados y el acceso a la lnfor•aclón com·o es la consulta 

de libros en algunos casos, o la expedición de certifica-­

dos puede ser limitada o retrasada. 

El conocimiento oportuno y completo de la es-­

tructura Jurídica y de la situación financiera de un come~ 

clante, industrial, o Institución de Crédito, es lndlspen-

sable para la certeza y seguridad en los tratos mercanti-­

les, y en la medida en que el Registro de Comerccio alle--

60,- Arand• lJzorriturrl Jorge,- Cl Reghtro Públ1c:o y 111 í16lc:Hln del Corredor Públic:o,­
Ob, Cit,- P.lig. lJl, 



gue o permlta ese conoclmlento a sus usuarlos, se estará 

frenado o e•pedltando nuestra actlvldad económlca. La ut! 

lizaclón de slstemas admlnistrativos Iguales a los Implan­

tados para el área lnmoblllarla, seguramente permitirán o~ 

tener la celeridad, ertcacla y oportunidad deseadas para -

el área Mobiliaria y Para el Registro de Comercio".f6U 

51 bien es cierto que en este trabajo pretendo 

hacer resaltar la importancia de la RegJstraclón Hercantll, 

y por ende.de las personas que en esta actividad intervie­

nen, no se piense que esto equlvaldr!a a proponer la sepa­

ración de esferas a cada uno de los funclonarlos a que me 

he referido en este apartado, es decir, no pretendo espec! 

.ficar que el Notarlo únicamente actúe en transacciones de 

car¡cter cJvtl para dejar el campo libre en •aterla •crea~ 

tll a loa Corredores, ni Mucho •enos se trata de una Inva­

sión de las funciones del Notarlo en Ja actividad del Co­

rredor. 

Ciértamente, el Corredor actúa en un ámbito 

••s a•pllo que el Notarlo, pues co•o ya se dijo, además de 

Fedatario Público, es perito y mediador en materia mercan-­

tll, mlentras que el llotarlo tamblén es un perito en dere• 

cho pero llmltado a dar fe de los actos y hechos jurídicos 

que ante ~1 se otorgan, ~ln embargo, el ser llotarlo const! 

61,- Jdem •• P69. u.ci. 



tuye todo un prlvlleglo y una )nstltuc16n, seguramente por 

l~s importantes rcqulsltos que se deben cumplir para aspi· 

rar a serlo. 

No debemos descartar que esta tendencia de se-

parar la especialidad de la materia en estas Instituciones, 

puede llegar a cobrar ruerza, aunque para ello deban re---

formarse muchas leyes • 

. SI esto llegara a ocurrir, sólo puedo conslde· 

rar que deberla reformarse el Reglamento de Corredores Pú­

blicos del Distrito federal, de tal suerte que e-tJa para 

el ejercicio de la CorredurJa el acreditar además de la 

Llcencl.atura· en Relaciones Co•erciales, cursos de especia· 

llzacl6n en materia jurldlca, de Ad•lnlstraclón Pública, -

fiscal y Reglstr~l. y que al l9ual que el Notarlo, presen-

to un e-ámen de oposic16n ante un representante o el tltu­

lac del 6rgano que otorga el título de Corredor Público, -

en este caso de la Secretarla de Hacienda y Crédito PÚbll­

cu, ·dos. representantes del Colegio de Corredores Públicos 

del o.F~, por los Directores Generales Jurldlco y de Estu­

dios Legislativos y del ReQistro Público de Ja Propiedad y 

del Comercio, o en su caso los suplentes que designen para 

ta 1 efecto, 



Los tiempos actuales reclaman demostrar una 

verdadera capacidad para aspirar a un cargo de esta categ~ 

r{a, de tal.suerte, que el reciente Reglamento del Regls-­

tro Público de la Propledad publicado en el Diario Oflclal 

de l• federación el 5 de agosto de 1988, prevé en su ar--­

t{culo noveno los requisitos para ser Registrador, en los 

cuales se incluye el exárnen de oposición. 

Si el Reglamento de Corredores Públicos se re­

formara y eXtglera para ejercer el cargo, requisitos atml­

lares a los del Hotario o Registrador, podría demostrarse 

fehacténte•ente la capacidad del aspirante a Corredor Pú­

blico, reconociéndose de esta for•a, verdadera importan--­

cla a los que se ostenten como tales. 



CAPITULO IV 

4.- IHPLEHENTACJON OEL AVISO PREVENJIVO 

EN El RECISJRO PUBLICO OE COMERCIO. 

,.1.- CONCEPTO OC PRCLACION COMO FUNDAMENTO 
DEL AVISO PREVENTIVO. 

La palabra prelación deviene del latín pcaeferre 

'~oner delante", y se define como la antelación o preferencia 

con que una cosa debe ser atendida respecto.de la otra. 

Preferencia se equipara a prioridad, por consl­

guleñte obtiene prelación aquello que es objeto de pretere~ 

c"ia o prioridad. 

El término prelación en materia registra!, par~ 

ce ser e-cluslvo de nuestra legislación, pues de acuerdo a­

lOs estudios realizados por el Lle. Raúl Ro•ero Sologuren,-

este término no parece tener arraigo sobre las diversas le-

gislaclones de habla hispana y sistemas de registro de fl-­

llaclón espanola, pues en la Ley Hipotecarla Espanola cons~ 

gra en sus artículos 17 y Z6 el principio que los tratadJs­

tas lla•an de "prlorldad", y aún en los demás palses de .lb~ 

roámerica prescinden de su utilización a e•cepclón de la -­

Ley 17, 417 para la Capital Federal de la República ~rgent! 

na en su capítulo V emplea reiteradamente el término prior! 



dad e Incidentalmente alude en su articulo 41 a un ''orden -

de prelaclÓn". 

Cuando decimos grado de prioridad" nos rererlmos 

a la escala de prererencias que la Ley establece para dife­

renciar los créditos en orden a la naturaleza de éstos, por 

eJe•plo, el crédito de habilitación o avío es prererente a­

otros créditos mercantiles como el reracclonarlo e hlpotec~ 

rlo Inscrito con posterioridad iaué pasa entonces con -

el orden croñológico de Inscripciones en el Registro Públi­

co? - ~ esto, es a lo que el Lic. Romero Sologuren diferen­

cia entre prioridad por naturaleza y prioridad por acciden­

te. 

La prioridad por naturaleza es la que se conce­

de por vtturd dei rango o calidad convenclonal•ente atrlbu! 

dos a deter•lnados actos Jurídicos, y cita al maestro Rafael 

Rojlna Vlllegas para reafirmar lo anterlorr "Cuando los der~ 

chas son de diversa categoría, cuando Jos hay de mejor cal! 

dad que otros, la preferencia se determina por la naturale-

za del derecho y no por el tiempo". 

La prioridad por accidente viene a ser entonces 

la que se establece en razón del tiempo y que se rundamenta 

en el ya cltddo principio "el que es primero en tiempo es -



primero en derecho. Es en esta categoría en la que se apl! 

ca el término genérico prelación, ya que debemos entender­

por grado de prelación el orden cronológico de lnscrlpclo-

nes para determinar la prererencla de una con respecto a -

las otras. 

Para resolver el cuestlonamlento rererldo ant~ 

rlormente, ei artículo 328 de la Ley de T{tulos y Operacl~ 

nes de Crédito, establece la' prererencla de crédito de ha­

bilitación o avío con respecto al crédito refacclonarlo, y 

ambos con respecto al hipotecarlo Inscrito con posteriori­

dad (prioridad por naturaleza). Pero en el caso de presen­

tarse dos diferentes créditos de habllltaclÓ o avío, se p~ 

gará primero el que haya sido Inscrito con más antigüedad, 

y en caso de estar pendientes de Inscripción por su recte~ 

te presentación en el Registro de Co•erclo, se pagará el -

que hubiere sido presentado primero para tal fin (priori-­

dad por accidente). 

"Para nuestro propósito, la prelación debe co2 

slderarse como el derecho que asiste a t~do titular de de­

rechos reales para slgntrlcarse "primero en tiempo'' "• me-

dlante la publicidad reglstral; porque, obviamente, una es 

la facultad de disposición sobre determinados bienes, y 



otra la de hacer pública esa circunstancia para prevaleceL 

se contra posibles derechos de terceros"<~>. 

"Se advierte que, el derecho de prelación, según 

el concepto e•ltldo, es de carácter básico dentro del dmb! 

to regl:stral, ya que, •edlante él, se hace posible que por 

erectos de la publicidad y al amparo de la re pública de-­

la que es depositarlo el Registrador, :se preserve el dere­

cho o derechos consignados en el título que :se Incorpora -

al orden reglstral frente a otros no conrtados a la tutela 

re9lstral. Por ello es que, el aviso notarial que previene 

acerca de la inminente Inscripción de un título, recibe -­

ta•bién el no•bre de ":solicitud de reserva de pr1orldad"(61) 

•.2.- OISTINCIOM DEL AVISO PREVENTIVO 

COM LA ANOTACION MARGINAL Y CON LA 

ANDTACIOH PREVENTIVA. 

Para el estudio de estos tres conceptos, con 

el objeto de establecer claramente su diferenciación, me 

per•ltlré advertir el orden del desarrollo de este aparta­

do, con la finalidad de hacerlo más co~prenslble, reflrlé~ 

do•e primeramente a la anotación marginal, en seguida a la 

anotación preventiva y por Último al aviso preventivo. 

6lo• Rcm.ro Sol0\1Utrf'I R.C.1.- L• R•-r1<1 de Priorld8d )' llU Alcane• JurldJco.- Pono.nci11 
)er. Congr•ao '>11cl008l dif OerKho Re9tatr•I, en la Cd. ~­
Aqu.ac•Uentea, Ags.• Cdit. o.c.R,P.P. del O.r.- plig, 1'1 

6),- colln s•rcher Culllenm.- 08. ctt.- plig. 9A. 



La anotación en sentido general es un asJento­

de carácter provlsonal, que puede convertirse en lnscrJp-• 

clón definitiva cuando se han cumplido las condiciones le­

gales que confieren carácter permanente y firme a lo prev~ 

nido y previsto en las anotaciones. 

"Las anotaciones son actos del procedlmlento,­

a cargo del Director o Registrador, para patentizar situa­

ciones que sJn modificar la esencia de la lnscrlpeJón, a -

la cual están referidas, de algún modo, afectan el canten! 

do de la mlsma"(6Ql. 

Se dice que la anotación es marginal, porque -

al llevarse a cabo, se asienta al margen del Libro de Regl~ 

tro, es decir, en el sitema de libros, la Inscripción se h.!, 

ce en la parte central o contra•argen, y la anotación se -

hace al •ar9en o fuera de éste, con la finalidad de condi~ 

clonar la práctica de la anotación a la e-lstencJa de la -

Inscripción. 

En el sistema de ro)Jos, esta anotación se -•­

asienta en la Sección Tercera del Follo. 

Podemos concluir entonces, que tanto el avlso­

preventivo como la anotación preventiva se asientan margl­

nalmente cuando se utiliza el sistema de libros, y cuando-

6A.- Jd1!111o- pf19,lOJ, 



se trata del sistema de rollos, éstos se realizan la sec~­

clón destinada para tal erecto, excepto el aviso preventi­

vo en el tollo mercantil del cual me referiré más adelante. 

Por lo que hace a la anotación preventiva, te~ 

ne•os que el artículo 39 del Reglamento del Registro PÚbl! 

co de la Propiedad establece: 

".\rt. 39.- En los rollos se practicarán los slgule!!. 

tes astentos1 

J,- tk>tas de presentación. 

11.- .\notaciones pre~entlvas. 

111.- Inscripciones. 

IV.- Cancelaciones. 6.s) 

El articulo 1041 del Código Clvll Vigente para 

el Distrito Federal establece; 

"~rt. JOlt].- Se anotarán previamente en el Registro 

Público: 

1.- Las detaandas relativas a la propiedad de bienes 

ln.iueblea o a la constitución, declaración, modltl­

c•clón o e•tlnclÓn de cualquier derecho real sobre-

aquellos¡ 

11.- El mandamiento y el acta de embargo, que se haya 

6S.- 01.r.to DfJcl11l d1t 111 federecibn.- No, S.- l:lerne11 !i d111 119011to de 1999. 



hecho erectJvo en bienes Inmuebles del deudor; 

IJJ •• Las demandas promovidas para e•lglr el • 

cumplimiento de contratos preparatorios o para 

dar rorma legal al acto o contrato concertado, 

cuando tenga por objeto Inmuebles o derechos • 

reales sobre los mismos. 

JV.• Las providencias judiciales que ordenen · 

el secuestro o prohiban la enajenación de ble· 

nes Inmuebles o derechos reales. 

v •• Los títulos presentados al Registro PÚbll· 

co y cuya tnscrlpclón haya sido denegada o su.! 

pendida por el Registrador. 

VI.· las rtanzas legales o Judiciales, de 

acuerdo con lo establecido en el artlculo 

2852. 

VII·· El decreto de e•proplaclón y de ocupación 

temporal y declaración de limitación de doml·· 

nlo, de bienes Inmuebles. 

VIII.- las resoluciones Judiciales en .,terla • 

de amparo que ordenen la suspensión provisional 

o definitiva, en relación con bienes Inscritos­

en el Registro PÜbllco¡ y 



IX.- Cualquier otro título que sea anotable, de acuer· 

do con este código u otras leyes. 

Correlativamente, en materia mercantil tam--­

blén se contempla l~ anotación preventiva, en base a lo 

dispuesto por la fracción 11 del Artículo Z9 y Artículo 

]] 1 ••bos del Reglamento del Registro Público de Comercio: 

''Art.- Z9 Sólo se registrarán: 

1.- ••• 

· 11.- Las resoluciones y provldenclas judlclaies certi­

ficadas legalmente¡ y 

111.- ••• 

"Art.- J] Corresponderan al Libro Tercero o a la ter­

cera parte del follo Hercantll, los aslent.>s referen--

tes ai 

I.- Declaraciones de quiebra o de ésta de suspensión ~ 

de pi1gos; y 

11.- Embargos, sentencias y providencias judiciales. 

En cu•nto • los efectos de la anotación preventlv•, puede 

considerarse •Pllcable en materia •ercantll lo dispuesto 

en el prl•er p•rrafo del Artfculo )044 del Código Civll -

vigente para el Distrito Federal. 



Oc lo anterior, podemos colegJr que la anota­

ción preventlva en materia mercantil es aquella que tiene 

por objeto patentizar dentro de la historia de una socie­

dad mercantil o comerciante, cierta situación Jurldica -­

mercantil, un litigio, una garantla, una caución o segur! 

dad a un acreedor rrente a las facultades de disposición 

del deudor titular del derecho sobre el cual se ha lleYa­

do a cabo la anotación, 

RerlrJéndome a la parte central del estudio • 

de este.capítulo, es decir el aviso preventivo, lo concep~ 

t~a Colín SAnchez: ''Desde un punto de vista general, el 

~viso preventivo es un medio establecido por la Ley, para 

dar publicidad, con anterioridad, al acto jurídico que 

posteriormente se formalice. 

Reglstralmente, es el acto a través del cual, 

el regl~trador ordena se proceda a anotar, al margen del 

asiento de Ja rlnca a que se refiere el aviso o en la 

columna del Follo Real destinada para esos fines, que en 

fecha precisa, se ha firmado una escritura sobre una op~ 

ración deter•lnada, con el fin de dar publicidad al acto 

y lograr el erecto jurídico preventivo, hasta en tanto y 

de acuerdo con el térm~no establecido por la Ley, se pr~ 



sente para su regJ5tro la e5crltura derJnJtiva••.( 66 ) 

El a\Jso preventivo no opera en el Regl5tro 

de Comercio, y es precisamente uno de Jos objetivos de e~ 

te trabajo su 1•plementaclón. Para ello sería necesario 

reformar el Código de Comercio y el Reglamento del Regis­

tro Público de Comercio. Es por esto que debemos compreü 

der el sentido de su utllizaclón en el Registro de la Pr~ 

piedad para después proponer su aplicación en· el Registro 

de Comercio .. 

el Artículo 1016 del Código Clvll 1 establece 

como funciona el av1ao preventlvo1 

"Art. 3016. • Cuando vaya a otorgarse una escritura en 

la que se declare, reconozca, adquiera, trans.111ta, ..,. 

dlflque, limite, grave o extinga la propiedad o pose­

sión de bienes raíces, o cualquier derecho real sobre 

los ml5'110s, o que 5ln 5erlo sea Inscribible, el nota· 

rlo o autoridad ante quien se haga el otorgamiento, d.!:, 

berá solicitar al Re9lstro Público certificado sobre -

la existencia o Jnexlstencla de gravámenes en relación 

con la ml!.ma. En dlchil !.r.illcJtud q•Jc surtirá efectos 

de aviso pre\·cntlvo deberá f!lenclonar la operación y -

finca de que ::.e trate. Jo5 nombres de lo::. contratan-· 

tes y el re5pectlvo antecedente registra!. El regll, 

u;,. Ccltn Slnchel CuHh:r11111,. Ob, Cit.- pllg. 181, 



trador, con esta sollcltud y sln cobro de derechos por 

este concepto pr.:icticar.i lnmedJat.:imentc Ja nota dc .Pr~ 

sentaclÓn en la parte respectiva del rollo correspon• 

dlente, nota que tendrá vlgencla por un término de -· 

treinta días naturales a partir de la fecha de prese~­

tac!Ón de la solicitud. 

Una vez fit'd<Jda la escritura que produzca cualquiera -

de las consecuencias mencionadas en el párraro prece-­

dente, el notarlo o autoridad ante quien se otorgó da­

r.i . avJso preventivo acerca de la operación de que se 

trate, al Registro Público dentro de las cuarenta y -

ocho horas siguientes y contendrá además de los datos 

Mencionados en el párrafo anterior, la fecha de la es­

critura y la de su flraa. El registrador. con el avi­

so citado y sien cobro de derecho alguno practicar¡ de 

Inmediato la nota de presentación correspondiente la 

cual tendrá una vigencia de noventa dlas naturales a 

partir de la fecha de presentación del aviso. SI éste 

se da dentro del término de treinta d[as a que se con­

trae el párrafo anterior sus efectos preventivos se 

retrotraerán a la fecha de presentación de Ja solJcl­

tud a q•Je se refiere el mismo párraro, en caso contra­

rio, sólo surtirá efectos desde la fecha en que rue -­

presentado y según el nümero de entrada que le corres­

ponda. 

•J5Z ' 



SI el testlmonlo respectlvo se presentare al Reglstro 

Públlco dentro de cualquJera de los ténnJnos que sena 

lan los dos pdr~aros añterJores, su JnscrJpción surt! 

r.i efectos contra terceros desde Ja fecha de present_! 

ción del aviso y con arreglo a su número de entrada. 

Si el documento se presentare fenecidos Jos rcferldos 

plazos, su registro sólo surtlr.i efectos desde la fe· 

cha de presentación. 

Sl el documento en que conste alguna de Jas uperaclo· 

nes que se mencionan en el p.irrafo primero de este ~. 

artículo fuere privado, deberá dar el aviso preventl· 

vo con vigencia por noventa dlas, el notarlo, el re-­

glstrador o el ~ez de Paz que se hayan cerciorado de 

la autenticidad de las firmas y de la voluntad de las 

partes, en cuyo caso el mencionado aviso surtirá Jos 

mlsmos efectos que el dado por Jos notarlos en el C,!. 

so de los Instrumentos públicos • 

•• J.- OBJETO. 

"El objeto del aviso preventivo es, la pro­

tección del acto jurldlco celebrado que consta en el -­

protocolo notarial y que posterlo!'mente se inscrlblrá.•'(67J 



., 

"El rln del a~lso preventivo es, hacer cons­

tar que se lle~ó a cabo el acto, a través de la anota-­

ctón ••rg1nal"l68) 

•• 5- EFECTOS QUE PRODUCE. 

"EL Artículo 3017 del Código Civil vlgente -

para el Distrito Federal. nos marca con toda claridad -

lo• erectos del aviso preventivos 

Art. 3017.- La lnscrlpcJón deflnltlva de un derecho­

que haya sldo anotado previa-ente, surttr• sus ef~ 

tos desde Ja fecha en que la anotación los produjo. 

El efecto del aviso preventivo es preclsa~en 

te determinar lo que en materia registra! se conoce co­

mo derecho de prelación, para que, a través de su anot~ 

ctón se perfeccione la reser\·a de prioridad respecto 

del acto o contrato a celebrarse, sobre el cual se -

cree, declare, reconozca, adquiera, trans•Jta, gra~e, 

y lJmlte, •odJfJque, o e•tlnga la propJedad. 

68 •• lbid••· 



~El efecto inmediato del aviso notarial es -­

prevenir a cualquier persona Interesada sobre la lns­

crlpclón, que se presume Inminente, de una escritura, -

debidamente formalizada, en la que consten cualesquiera 

de los actos •enclonados por el Articulo de referencia 

(Art. 3016 del Código Civil para el Distrito Federal y 

su correlativo, Art. 2867 del CÓdlgo Civil para el Est~ 

do de Héxlco)".(69) 

.·En tér•inos de este Artículo 3016 del Código 

Ctvll vigente para el D.F., debe de solicitarse al Re-­

gistrador no un aviso, sino dos. El primero se solici­

tará cuando vaya a otorgarse la escritura respectiva, -

esto se hace al Mismo tie1tpo que se solicita el certlf! 

cado de existencia de gravá•enes, mencionando la opera­

ción de que •• trate, loa no•bres de los contratantes y 

el respectivo antecedente registra!. 

Una vez sollcltado, el Registrador practic~ 

rá la anotación, la cual tendrá vigencia por un término 

de JO días naturales a partir de la fecha de presenta-­

ción de la solicltud. 

El segundo aviso se dará al Registrador den­

tro de las cuarenta y ocho horas siguientes a la firma-

69.- IbJd••·· P•Q.185. 



de la escritura de que se trate, el cual tendrá una vi­

gencia de 90 d{as naturales. 

Han surgido cuestionamlentos al respecto, -

en el sentido de considerar que las escrlturas no se -

reputan otorgadas sino hasta el momento en que los otoL 

gantes ratlflcan su consentimiento y firman para cons­

tancia ante el ttotarlo, quien a su vez, flrmará para -­

autorizar el acto. Y si en este sentido se dá el pri-­

mer aviso preventivo sobre un acto o contrato pre-e•is­

tente, ·condicionado a llevarse a cabo o no, originando 

el ejercicio de la actividad registra! con todos sus -­

efectos legales, respecto de un acto imperfecto, otor-­

gándose la re pública registra! hasta el extremo de su­

plir y anticiparse a la fe pública notarial no exterio­

rizada en acto. 

Debe•os to•ar en cuenta que, en general, los 

efectos que produce el Registro Público son declaratl-­

vos, y no constitutivos de derechos, por lo tanto. aun 

cuando el acto Jurídico es i•perfecto porque no se ha -

e•terlorizado fehaciente•ente la voluntad de los contr~ 

tantes, la Ley fija un tér•lno para la vigencia del pr! 

mer aviso preventivo de tal suerte que si no se emite -



el segundo avlso dentro de los )0 días naturales sl- -

gulentes a la sollcitud del primer avJso, éste quedará 

sin erectos, pues se entiende que al darse el segundo -

aviso, es porque el acto o contrato ha quedado debida-­

mente perfeccionado. De esta forma se considerará de-­

claratlvo tácitamente el otorgamiento o no, de la eser! 

tura correspondiente. 

•.&.- VENJA3AS QUE OFRECE SU IMPLEMEHJACION 

EN EL RECISTRD DE COMERCIO. 

La Ley mercantil contempla y regula a•plia­

mente las anotaciones preventivas, tales como providen­

cias y sentencias judiciales, fianzas , embargos, etc. 

La m•yorla de las transacciones Mercantiles 

se e•preaan a travéz de contratos, de los cuales, algu­

nos son auceptlbles de ·inscripción y otros no. 

Como ya se dijo, el aviso preventivo no es­

t• conte•pl•do en la legislación •ercantil, ya que ésta 

establece que los docu•entos que se presenten para su -

registro. producirán sus efectos desde la fecha de ins­

cripcJdn, aunque el Reglamento del RegJstro Público de 

Comercio afJrme que será a partir de la fecha de prese~ 

tacJón. Sin embargo, estas disposiciones podrían otar -

gar mayor seguridad Jurídic~ si se empleara el sJstema 



de aviso preventivo que se utiJlza en eJ Registro Inmobi­

liario, y para mostrar esta conveniencia, me permitiré e! 

tar a continuación, a manera de ejemplificación Jos erec­

tos positivos que aportaría a Jas sociedades anónimas, -­

entre otros ejemplos que. también podría citar, pero que,­

para ser mas objetivo, unicamente me rereriré a este tipo 

de sociedades: 

El nacimiento de una sociedad mercantil se dá 

a travéz de un contrato social, con una finalidad común • 

para todos los socios, y con un objetivo preponderanteme~ 

te económico ejecutado por medio de la especulación mer-­

canti l. Sin embargo, surge la doble apreciación de una s~ 

ciedad mercantil por el solo hecho de estar o no inscrita 

en el Registro de Co•ercio, de tal suerte, quo si carcce­

de este requisito se Je considerará como sociedad irregu­

lar, y en algunos casos que prevé la ley su tratamiento -

será diferente al de la sociedad regular. 

"la irregularidad de las Sociedades Hercanti-­

les, según se desprende del Artículo zg de la Ley de So-­

ciedades Mercantiles,. puede derivar del tncu•plimiento de· 

las disposiciones que e~ige la constitución de una Socie­

dad, que se haga constar en Escritura Pública, o de que -

aún constando en Escritura Pública, ésta no se encuentre­

inscrita en el Registro Público de Co~erclo correspondie~ 



te. 

El texto original del Artículo 2R de la Ley de 

la materia no concedía a las Sociedades Mercantiles no 

inscritas en el Registro Público, personalidad jurídica, 

y ese hecho tuvo que ser reformado por el Legislador y ya 

en el afta de l94l se les concede a este tipo de Socleda~­

des un régimen legal aunque distinto al de las Sociedades 

regulares, es edcir, a las constituídas conforme lo prevé 

la Ley e inscritas en el Registro ~úblico correspondiente. 

El r~gtmen legal especial a que se encuentran 

aujetaa las Sociedades Irregulares, podríamos resu•irlo -

en cinco puntos que analizo a continuación: 

a) Los representantes de las Sociedades lrreg~ 

lares responder~n de los actos celebrados en nombre de la 

Sociedad, de un modo solidario e ilimitado frente a terc~ 

ros1 hecho que no sucederA en una Sociedad regul•r, ade-­

mAs de que, oo•o lo senala el Artículo 2• que co•entamos, 

ser'n respons•bles de los danos y perjuicios que tal irr~ 

gulerided hubiere ocasionado • los socios no culpables de 

•• •lame. 

b) L• Sociedad no inscrita en el Registro Pú-­

blico no podr' oponerse contra terceros, lo que quiere d~ 

cir que no podrA representarse en Juicio con administrad~ 



res o representantes de una Sociedad que no esté inscrita 

pero ésta si podrá ser demandada ante los Tribunales. 

e) Las Sociedades irregulares podrán ser decl~ 

radas en quiebra, pero éstas no podrán acogerse a los bene-

ficios de la suspensión de pagos, sin perjuicio todo esto 

de la responsabilidad ilimitada de los socios responsa--­

bles. 

d) La falta de inscripción en el Registro Pú--

blico no afecta la relación existente entre los socios, -

ya que todas las relaciones internas se rigen por el pro­

pio Contrato Social de que se trate y en su defecto, por 

las disposiciones generales y las especiales que la Ley -

senala. 

e) Las Sociedades Anóni•as irregulares no po-­

drán emitir bonos u obligaciones."170) 

El Artículo 5V de la Ley Cenera! de Sociedades 

Hercantiles establece que las Sociedades se constituirán 

ante Notario y en la •is•• for•• se h•rAn constar sua •o­

di ficaciones. 

AdemAs de lo anterior, el Aetículo 71 del •is­

mo Ordenamiento seftala oue si el Contrato Social no se h~ 

70.- ArredOl\do tfUO!tl• Alf(lll110 J •• -"l• Tranaro~ción 1;1e t.ne Sociirdad An6n1- '""un.-· 
Soch•d•d CivU:- Test• Profealomat.- Unher111d11d Lt1 St1Ue.- l'ti!dco, 1987. 



hiere otorgado en Escritura ante Notarlo, pero contuviere 

todos los de•As requisitos que la Ley senala, cualquier -

person• que figure como socio podrá demandar el otorga--­

•iento de la misma mediante el procedimiento Judicial, e~ 

pecial para tal efecto. 

Conclui•os entonces, que la Sociedad irregular 

ea aquella que no estA inscrita en el Registro Público de 

Co•ercio, y no estA inscrita porque no se ha otrogado en­

Escritura ante Notario. 

Pues bién, si se implementara el sisteMa de -­

aviso preventivo en el Registro de Comercio, la problema­

tica de las·Sociedades irregulares dejaría de existir por 

que en caso de no· haberse otorgado en Escritura Pública 

cualquier socio puede deMandar su otorgamiento, y en el 

cuerpo de la de•anda se pedirla al ~uez que girara oficio 

al Registro Público de Comercio para que se anote el pri­

••r aviso preventivo •!entras se dictara sentencia que o~ 

dene el otorgamiento de la Escritura respectiva y su ins­

cripción en el citado··Registro Público. 

Obvia•ente, para el Registro Público esta So-­

ciedad no existe, por lo que al recibir el •anda•iento J~ 

dicial, el Registrador debe proceder a abrir un folio nu~ 

vo, y anotar preventivamente el otorgamiento de escritura 



de constitución de Sociedad. 

Desde este momento la Sociedad ya puede consi­

derarse y operar como Sociedad regular, y una vez ordena­

do por el C. :Juez al flotario designado que proceda a pr.!!. 

tocol1zar· y rirmar la Escritura Const.itutiva, este último 

deberá dar el segundo aviso pre·ventivo, para lo cual se -

habrJ hecho manifiesta la voluntad de los contratant~s, -

aunque sea en rebeldía de uno o de algunos, y los efectos 

de la constitución de Sociedad se retrotraerán a la fecha 

de presentación del primer aviso preventivo. 

Para el caso del otorgamiento de una Escritura 

de Sociedad que no tenga probleMas de irregularidad, es -

decir, que exista la conformidad de los socios de cele--­

brar el contrato de Sociedad ante Uotario y su correspon­

diente inscripción en el Registro de Comercio, la prácti­

ca del aviso preventivo tiene también menos problema, ya 

que para su formalización propongo el siguiente •ecaniSlllO: 

Una vez obtenido el permiso de la Secretaría 4 

de Relaciones Exteriores, comparecen ant.e el Notario loa­

otorgantes del contrato social, quienes una vez redactada 

y protocolizada la Escritura de constitución de Sociedad,· 

proceden a firmarla y el Notario a autorizarla, acto se-­

guido el Uotario solicita por escrito la anotación del -­

aviso preventivo así como la apertura de Folio Hcrcantll. 



En términos del artículo 27 del CódiQo Fiscal 

de la Federación, se concede al contribuyente un plazo -

de treinta días para dar aviso a la Oficina : Federal de 

Hacienda a efecto de que cause alta el contrato de Socie­

dad, y para este trámite el Notario proporciona al con-­

tribuyente las copias del contrato social para efectos 

fiscales. Al mismo tiempo se soli~itará a la Autoridad J~ 

dicial el mandamiento de inscripción de la Escritura con~ 

titutiva en el Registro de Comercio. 

Salvados dichos trá•ites, se presentará al Re­

gistro Público el Primer Testi•onio de la Escritura res-­

pectiva, adjuntando la declaración de alta ante la Autor! 

dad Fiscal y la sentencia que ordene la inscripción de la 

cit«ta Escritura. Desde el momento de la presentación del 

documento para su inscripción se retrotraerán los efectos 

• la fecha de la presentación del aviso preventivo. 

Este mismo procedimiento serla aplicable a to­

das las •odific•ciones del Contrato Social, en tér~inos -

del articulo 182 en sus doce fracciones, de la Ley Cene-­

ral de Sociedades Mercantiles. 

Jra.tandose del otorgamiento de créditos por -­

parte de Sociedades Nacionales de Crédito a las Socieda-­

des Mercantiles, regulares, al solicitarse el certificado 

de existencia o inexistencia de gravámenes por parte del 



Uotario o Corredor Público (estableciendo en la LegisJa-­

ción HercantiJ un precepto que faculte al Corredor para 

solicitar el aviso preventivo), podrá conco•itantemente -

solicitarse el aviso preventivo por el término.de treinta 

días haciendose constar el nombre de las partes, tipo de­

crédito, garantías, ·y el nombre del Notario o Corredor an 

te quén se otorga. 

Desde ese momento surgirá frente a terceros -­

acreedores el otorga•iento de ese crédito, y se respetará 

su prelacidn con respecto a los de•ás crédttos·que pudi-­

era·celebrar el acreditado. 

Al.fir•arse la Escritura o Contrato de Crédlto 

se dará el segundo aviso preventivo, y al presentarse el 

.documento para su inscripcidn definitiva se retrotraerán 

también los efectos del primer avtso preventivo. 

·A manera de eJe•plificación, estas serían alg~ 

nas de las muchas ventajas que ofrecerla la i•ple•enta--­

cidn del avlso preventivo en el Registro Público ~e Co•e~ 

eta, y al lgual que en 81 Registro ln•obtltarlo ta•poco -

se .causarían derechos por su anotacJón, utJlJzandose Jos 

tor•ato~ a que •e ref~rlré' en el stgulente apartado. 



4.7.- FORMATO PARA SOLICITAR El AVISO 

PREVENTIVO. 

"En general, para los erectos reglstrales, el 

aviso preventivo debe presentarse a la 0(1cla11a de Par­

tes por duplicado, para· que ésta, al recibir dichos doc~ 

mentos, haga entrega del comprobante usual, deblda•ente­

numerado en orden progresivo con arreglo a la recha y -

hora de entrada. En el Registro Público del Distrito fe­

deral, se presenta en Dtlclal{a de Partes, consignado en 

el follo Diario de Entradas y Trdm1tes.~7J) 

La Ley no espec1r1ca un foraato obligatorio -

para solicitar al Registrador la anotación del •viso pr~ 

ventlvo, y en consecuencia, solo deben toaarse en cuenta 

los requisitos que conteapla el Artículo 3016 del Código 

Civil, es declr, solicitarse por escrito •enclonando los 

datos de Ja operación de que se trate, el nombre de los 

contratantes y su calidad como tales, y el respectivo a~ 

tecedente registra!, sello y firma del Notarlo o Autorl-

-dad que solicite su anotación. 

,.7.•>·- State•• de Llbraa. 

En el sistema de registra! de Libros se puede 

7J,. colln S6nchez Culller~o.- Qb, ctt,,- P•g,185. 
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solicitar la anotaclón·-del aviso preventivo Junto con la 

solicitud de certificado de gravdmenes. 

Tomando como base el formato que presenta el 

Lle. Culler110 Col{n Sánchez en su obra"Procedi111lento Re-

gJstral de la Propiedad", para solicitar el aviso preve~ 

tlvo a falta de certificado de gravámenes, y adecuandolo 

al sistema de Registro Hercantll, puede hacerse de las! 

guiente forma: 

A V J SO 

Notarla Ho. _____ .de ----

Lic.(o Autoridad que solicita) 

PREVENTIVO 

ANTECEDENTES a 

Part. 

Vol. 
lib. 
See. 

Fecha. 

C. Director del Registro PÜbllco de Comercio de 

Presente. 

El suscritc. Lic. Uotario Público(Autor! 

dad) "º--'°'---• para los efectos del Art. __ del 
Código de C<Mfterclo, solicito se proceda a la anotación 
del aviso preventivo de (escritura.sentencia etc) cuyos 
datos son los siguientes: 



Escritura tlll ---------

Fecha -,-----------
Operación ---------­
Denominación --------­

Duración -----------

Objeto -----------
Domlcliio ---------­
Otorgantes ----------

ATENTAMENTE 

FECHA, FIRMA (AUTORIOAD) V SELLO OC LA tlOTARIA 

"El modelo para la anotación del aviso preve~ 

tlvo en el si•te•a en el que se utilizan libros, es el 

slgulentes 

Con esta fecha se recibió en esta oficina el Aviso Pr.!, 
~entivo procedente del Notarlo, Corredor Público Nll o 

Autoridad ----de ---------------
m.inlfestando haber sido firmada con fecha ------

de------- de ----- la Escrltur• Nll 
___ en la que se consigna siendo los 

otorgantes Se procede a la presente 
anot•ción para los efectos del artículo del -
CÓdlgo de Ca.erc10:~12J 

72.- Id•••• P•9• 188, 



Esta anotación del Aviso Preventivo en el si~ 

tema de libros, deberá ~acerse marginalmente, es decir, 

al margen de la partida o número de inscripción de la 

Sociedad Hcrcantil o Comerciante. En caso de tratarse 

del primer aviso para la regularización de Socledad, de­

berá reservarse el espacio prudente en el contra margen -

para inscribir la constitución de Sociedad o bien hacer~ 

se esta anotación en un libro provisional. 

4.7. b).- Slste•a de Folios 

Aqul también puede solicitarse la anotación -

del Aviso Preventivo junto con la solicitud del Certifi­

cado de Cravámenes a que me referlre en seguida de este 

slste••· 

De acuerdo a lo dispuesto por el Artículo ll 

del Reglamento del Registro PÚbllco de Comercio, corres­

ponderán a la Tercera Parte del rollo Mercantil los 

asientos referentes a deciaraclones de quiebra, suspen-­

sión de pagos, embargos, sentencias y providencias judi­

ciales. En esta sección es en donde cabe hacer la anota­

ción del aviso preventivo. 

-.1. e).- Certlflcado de Cravj•enes. 

"La certlflcación de gravámenes, es el acto • 



por medlo del cual, el registrador de la propiedad da re 

sobre el estado registra! que guarda una finca, en rela­

ción con los gravámenes(embargo, hipoteca, etc.), o lim! 

taclones de dominio. 

El certificado, no se expide para seguridad 

del Registro, sino para la de los Interesados en el neg~ 

clo ecanÓ•tco Jurídico que se ventila. 

El registrador sólo pue~e expedir certlflca-­

clones de lo que aparece (o no aparece) en las constan-­

clas que Obran en los libros y apéndices respectivos. Si 

existen y están bajo la custodla del registrador, éste -

no ha menester de certificar ante sí mlsmo la existencia 

de esas constanclas."(73) 

Algunos autores lo lla•an "certificado de ~-­

e111lsiencla o lneJir.lstencla de gravámenes", pero sin lmpo!. 

tar su conceptuación, su finalidad es acreditar por me~~ 

dlo de la expedición de un documento con eficacia jurld! 

ca probatoria, la presencia o no, de gravámenes sobre una 

~ocledad mercantll,comerclante, mueble, inmueble o pers~ 

n• •oral. 

Una vez solicitado el Certificado de Cravám~ 

nes mediante los formatos que más adelante se ejempllfl­

carán~ el Registrador de Comercio dará contestación a la 

7).- lbid••·- P•9•· 1)1 y 1)2, 



soll~ltud, expresando·surtclentes elementos de Juiclo pa 

ra establecer el rango reglstral.y prelación legal de ~~ 

los gravámenes que versen sobre la empresa o comerciante 

de que se trate. 

En caso de no constar gravamen, expresará me~ 

diante esta certirlcación lo conducente. 

En caso de no utilizarse rormato técnlco para 

solicitar el eertlflcado de Gravámenes, se puede hacer -

dicha solicitud mediante escrito dirlgldo al C. Dlrector 

del Registro Público correspondiente, adecuando el mode; 

Jo que propone el Lle. Colín Sánchez: 

Ciudad de -----·ª 

ASUHTO: Se solicita Certificado 
de Gravámen en reiaclón 

de. ________ ..., __ _ 

c. DIRECTOR DEL REGISTRO PUBLICO 
DE CMRCIO DE. _______ _ 

Presente. 
________________ ,,..r medio del presente 

escrito, de usted, con el debido respeto, vengo a sol! 

citar, tenga.a blén girar su Órdenes a erecto de que~­
sea expedido, a mi c~sta, un CERTIFICADO de los gravá-
menes, vivos, que reporte, en per{odo de ___ anos 

anteriores a la reeha, de la empresa 

----~con domlclllo en -------------­
e Inscrita en esa ofJeina a su digno cargo bajo la Pa~ 
tld<l IHI __ , Volumen_-__ , Libro ___ , Sección ___ _ 
de fecha ______ _ 
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A usted, C. Director del Reglstro Públlco de Comercio, 

atentamente pido, se sirva: 

PRil-IERO;- Formular y autorizar la liquidación corrcs.,.­
pondlente para efectuar el pago de los derechos que se 

causan. 

SECUNDO.- En su oportunidad, ordenar mO sea expedido ~ 

el certificado que solicito. 

PROTESTO LO tECESARIO. 

En la práctica registra!, y de acuerdo a lo 

.dispuesto por el Artículo SO del Reglamento del Registro 

Público de Comercio, se dá contestación a la sollcitudr­

de expedición de certificado de gravámenes al reverso de 

dicha solicitud, y en caso de ser insuficiente el espa~­

clo para estos efectos, se podrán utilizar hojas sueltas 

que se anexarán y sellarán en su unión. 

Aún cuando exista un formato técnico, esta --

certificación también se hace al reverso de la solicitud. 

Art. SO.- Las certlflcaclones deberán expedirse en el­

mlsmo oficio que contenga la solicitud, en hojas adi-~ 

clonales sl el espacio fuere insuficiente, o empleando 

cualquier otro medlo adecuado al instrumental técnico 

de que se disponga para el caso. 



" e 

L. 

".\rt. 47,- las solJcJtudes deber.in presentarse por -

escrJto y contener, en su caso, Jos antecedentes re-

gJstrales y dem.is datos para la locallzacJÓn de los­

asientos sobre Jos que deba versar la certJrlcacJOn; 

asimismo e-presarán si el certificado respectivo de-

be ser literal o referirse a aspectos concretos del-

contenido de Jos asJentos. "( 761 

El modelo que a contlnuaclOn se Ilustra, es el que -

actualmente se utiliza para solicitar la e-pedlclón de Certlflc,! 

do de Gravámenes en el Registro PÚblJco del Distrito Federal, y 

contiene el espacio destinado para solicitar el aviso preventivo 

y q~e puede ser de utilidad p.ira el caso de lmplementacJÓn en el 

~st<o de C°"e<clo• 
IEMUllll1000.CISlll1Dfm!W. • 
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4.8.- VICEHCIA Y EXTIHCIOH DEL 

AVISO PREVENTIVO. 

"De acuerdo con las prescripciones legales, -

la anotación del aviso preventivo se extlngulrái 

1.- Cuando se cancele el derecho anotado; 

11.- Cuando caduque, y 

111.- Cuando se convlerta~en lnscrlpclón deflnl-

tlva•:(7S) ~ 

En el primer caso, se solicitará la cancela~~ 

clón de la anotación del aviso preventivo por parte del 

Notarlo o Autoridad que originalmente la solicitó, en -

virtud de haber surgido causas lmpedltlvas para que el­

acto o contrato alcanzara perfeccionamiento pleno, ya -­

sea por •uerte de alguno de los otorgantes, imposlblll-~ 

dad fislca o jurídica para llevar a cabo la operación, -

etc. 

Sl •e trata de Escritura Pública, el Notarlo 

dirigirá un Oficio al Registrador haciendo saber "ue,­

respecto a ese Instrumento se a•entó ta NOTA DE 110 PASO 

en fo'r"'a deflnltiva. 



SJ es otra Autoridad distinta al Notarlo, d~ 

berá dirigir también un Oficio al Registrador, solici­

tando su cancelación por las causas que se senalen. 

Cuando se trata de caducidad, de acuerdo a -

lo establecido por el ~rtículo 3016 del Código Clvll,­

y apllcandose en materia mercantil supletorlam~nte, se 

cancelar~ auto•atlcamente ·et aviso preventivo, al ha-­

ber transcurrido los treinta días naturales para el -­

primer aviso, y noventa días naturales para el segundo 

aviso prev~ntlvo, y en ambos casos de haber caducado,­

sl se presentare el documento respectivo para su lns-­

crlpción, ésta sólo producirá sus efectos a partir de 

la recha de presentación al Registro Público, quedando 

sin erecto el aviso preventivo. 

Por Último, cuando el aviso preventivo se -­

convierte en Inscripción definitiva nos dice Colín Sá~ 

chez: ''La anotación preventiva se transforma en lns--­

crlpclón, cuando la persona a cuyo favor estuviere --­

constitu(da, adquiere definitivamente el derecho anot~ 

do,"(76) 



•• 9.- AOECUACION Y REFORMAS 

AL FOLIO MERCANTIL. 

"Art.Z5.- El Folio Hercantil es el instru­

mento destinado a la realización material de la publici­

dad registral, en relacióñ con todos aquellos actos o -­

contratos de naturaleza mercantil que se refieran a un -

mismo buque, aeronave o empresa y que, reuniendo ios re· 

quisltos rormales de validéz, precisen de registro, con­

forme a la ley, para los efectos de su oponibilidad fre~ 

te a terceros. 

De todos los folios habrá una reproducción 

que se obtendrá por medio del sistema qua fije la Direc­

ción, para el sólo afecto de suplir las pérdidas y subs~ 

nar deterioros de los originales.•(77) 

Reririendome al articulo citado anterior-­

mente, en particular ai último párrafo, considero que en 

la práctica registral resulta de racil deterioro el Fo-­

lio Mercantil, en virtud de estar fabricado con una esp~ 

ele de cartulina que, por muy resistente que sea no pue­

de salvarse del manejo, o manoseo por así decirlo, de -­

los usuarios del Registro Público, por lo que me permit! 

ría recomendar que el material de f~bricación de los Fo­

lios se hiciera ~ base de cartulina enmicada para ¡brin--

77.- Reql•rnerilo dal Re9t11t"ro Pl.ibltco de Co111arcto.- (cil•do) 
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darle una mayor protección. 

En cuanto a la p~rdida de:rolios, 'sto de­

pende de los mecanismos de seguridad conque cuente el R~ 

gistro, pues sabido es por muchos de la sustracción de r~ 

lios con fines •al intencionados, gracias al reducido t~ 

mana y de facil ocultación y portación de los mismos. 

según la reforma de 1979 los folios -

son sólo hojas dispersas o cartones sueltos, que racil-­

mcnte se pierden, traspapelan o desaparecen y facilmente 

ta•bién se pueden adulterar, modoficar o reemplazar. 

Es más, la posibilidad de c~travío o de 

alteración de los folios aumenta si se considera que 

cuando un folio resulta insuficiente para contener todas 

las inscripciones registrales de una cierta finca, se ~­

agregará un segundo folio, enlazandolo mediante numera-­

ción progresiva y encabezandolo con los mismos datos, y 

en caso de que solamente una de las tres partes re~ulta­

ra insuficiente, bastará agregar al folio original la -­

parte de que se trata con el color que le corresponda, -

lo que hace que en el primer caso se convierta el folio 

en un manojo de hojas sueltas, cuya primera hoja no ind~ 

ca cuántas le siguen, y en el segundo caso se permitan -

los "parches" o agregados parciales a la hoja del folio 
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a base de fragmentos o pedazos de rollo, que pueden unirse o despre!!. 

derse u ocultarse fácilmente seg~n convenga''<n> 

Sobre los Inconvenientes citados anterlor­

•ente por el lle. Sánchez Hedal, el Follo Mercantil tie­

ne aspectos positivos, como es hacer •ás ágil la tramlt~ 

clón de las Inscripciones, en virtud de que el Follo, en 

co•paraclón con el tradicional Libro, es de mayor racll! 

dad de •ovlmlento dentro de las oficinas del Registro P~ 

·bllco, aslalsmo, reduce el espacio en todos sus ámbitos, 

Incluyendo ~n las lnscrl~clones ya que éatas se hacen r~ 

su•lendo los ele•entos esenciales de la Inscripción de -

que se trate. 

Para su consulta también resulta ser de ·~ 

yor facllldad, toda vez que basta revisar la sección re~ 

pectl~a del follo, para conocer la situación Jurídica de 

deter•lnada empresa. 

El ~rt(culo 26 del Reglamento del Registro 

Público de Co•ercio establece en qué consiste el Follo -

ltercantll. 

Art. 26.- El Follo Mercantil conslstlrj en 
una hoja que, plegada en tres partes hOlllO­
logas, resulte deproporclones adecuadas a­
su finalidad y rácll manejo manual o mecá-



~leo. Cada una de las partes Jntegrantes del 
Follo sera de un distinto color que no podrá 
ser reemplazada por otro. 
~rt. Z7.- La cara anterior de la primera par 
te del Follo Hercantll contará con espacios~ 
separados por líneas horizontales y casillas 
apropiados para ·contener; 
1.- El rubro, seqÚn la localización de la -­
Oficina Reglstral de que se trate; 
JI.- la autorización, con arreglo a lo pre-­
visto por el artículo 16 de este reglamento. 
IJJ.- El número reglstral, que será progres! 
vo e Invariable. 
IV.- ~os antecedentes registrales en su caso; 
\'.- El nombre de la empresa, si lo tuviere, y 
el de su titular, si se trata de persona rlsi 
.C•J la rilzón social o dene11lnación, en el ca°: 
so de sociedades mercantiles; el nOll'lbre o mar 
cas distintivas de los buques o aeronaves. -

- DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL 

t"'""'°'°"-... AlfllClaffTIS MGSnMlU 
Cl t• Follo 111u·c.,.. ft1~°&i:y:;¡:¡ relauv .. • 1• . 

5oc1 o l'Cift• ... CGl'lli-- ·- ·-· ~1 • llnertbsu n:CMA ..... ·--
DCPOUNACIOJW O RAZIJll SOCIAL! 

OIRCCCIOJO 

DURACJOMt 
CAPJlAl.1 

OB..JCTD1 

• 179 

.. _ 
• 



"Art. 
parte 

JJ.- Corresponderán al Libro Primera o, en su caso, a Ja -­
primera deJ Folio Hercantil, los asientos relativos ai 
I.- Hatricula de cornerc1antes individuales; 
lI.- Programa a que se refiere el artículo 9Z de la ley Ce­
nera! de Sociedades Hercanttles; 
lil.- Constitución, reformas, fusión, transro:1114c1ón,d1solu 
ción, y liquidación de sociedades mercantiles; -
IV.- Nolllt:lramientos de personas que desempenen funciones re­
presentativas dentro de las empresas¡ 
V.- Poderes generales para actos de administración y domi-­
nio y para otorgar o suscribir títulos de crédito; 
VI.- Buques y aeronaves con ekpresión de las caracteristi-­
cas que seftalan el articulo 21, fracción XVI, del Código de 
Ca.ercio y las disposiciones aplicables a la ley de Vlas C:!_ 
nerales de CC11Unicación1 y 
VII.- Tltulos acreditativos de propiedad industrial, asl C!!, 
'le> de fincas incluidas en el haber de Ja empresa de que se­
trate, concretandose, en este últilllO caso, a una toma de r.!_ 
z6n de los datos correspondientes a la inscripción que, pre 
viamente, deberá pract!carse en el Registro de Propiedad ... -(79) 

De acuerdo al actual Folio Mercantil, el siguiente mo­

delo corre1ponde a la primera parte del mismoi 

FDl.10 IElcAHrll NI 

COrl'iiJIJIJCION, ADIUNISTRACION, flEFMHo\S 

(m.m-.IU.O) 
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"Art. JZ.- Corresponderán al. Libro Segundo o a la segunda parte<del fo­
lio BercantiJ, los asientos relativos a; 

l.- Emisión de obligaciones; 
II.- Hipotecas industriales; 
111.- Hipotecas de buques o aeronaves; 
IV.- Créditos de Habilitación y avío o reraccionados, en Jos tér­
minos del artículo 326 1 fracción IV, de la ley Cenera! de Títulos 
y Operaciones de Crédito; 
V.- fianzas y contrafianzas; 
VI.- Contratos de comisión mercantils y 
VII.- los demás actos o contratos inscribibles que no estén dest.!. 
nades a otro libro o parte del Folio ~lercanttl." (BO) 

Esta es la sección del Folio Mercantil en la cual se anotan 

los gravámenes que versan sobre la empresa o comerciante de 

que se trate, y el siguiente modelo es el que actualmente -

se utiliza en el Registro Público del D. f. y en el de Col!. 

rna, Col. 

CRAVAMEMES 

(al.m11115A) 
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"Art. JJ.- Corresponderán al LJ.bro Tercero o a la tercera parte del -

Folio l~rcantil, los asientos referentes a1 

l.- Declaraciones de quiebra o de ésta de suspensJ.ón de pagos; y 

11.- Embargos, sentencias y providencias judicialeS~ceu 

Como ya se anticipó, es en esta sección en donde tendría 

lugar la anotación del aviso preventivo, en caso de ser -

implementado, y solamente sería necesario cambiar el tít~ 

lo de la parte central para que en lo sucesivo se refiri~ 

ra a las anotaciones preventivas en general. Es pues, el 

siguiente modeio el que propongo para ésta J.mplementacJ.ón1 

~~.":. ·-~~ ANOTACIONES PRE~ENTJVAS 

cm.m WJR> 

i 

1 
81.- Jbi ... 

-· 



e o H e L u s 1 o H E s 

1.- El Reglstro de la Propiedad y el Registro 

de Comercio surigieron en momentos distintos, merced a las 
necesidades de origen diverso, no obstante su función de -
brindar seguridad jur!dica, reconocimiento público y opon! 

.bilidad frente a terceros de los actos que precisan de in~ 
cripción, es la misma en ambos Registros, solo que el trat~ 

miento registra! que se dá a uno y otro es diferente, ya --­

que las leyes que los rigen son de aplicación espec!rlca, t~ 

da vez que el Reqistro de la Propledad se rige por disposi-­
ciones contenidas en el Código Civil que óbedecen a la esfe­

ra de co~pctcncJa local o estatal, mientras que el Registro 
de Comercio se rige por disposiciones contenidas en el Cód! 

go d~ Comercio que son de competencia y aplicación federal. 

Z.- Es necesario que el Reglstro de Comercio 

funclone independiente al Registro de la Propiedad, nom- -
brándose para tal efecto un Director que tenga a su cargo 

las áreas y el personal capacitado para el desempefto de Ja -

función registral mercantil. De esta forma se librarla de -

la ·carga al Registro de la Propiedad ori~inando una mayor s~ 
guridad Jur!dica y la necesaria celeridad para el despacho 
de las solicitudes que se presenten tanto al Registro de Co• 

mercio como al de la Propiedad. 

J.- Debe proponerse la reforma al Art. 18 del 

Código de Comercio para que en las cabeceras de Partido Jud! 
cial, Municipios y Ciudades en las que Jas operaciones del -

Registro Hercantll sean mínimas, se reelcve al Notarlo de la 



Entidad o Juez de Primera Instancia, de conocer al mismo - -
tiempo de asuntos notariales, judiciales y registrales, para 

que el Registro de romercio se concentre en las capitales de 

los Estados, ya sea junto a las oficinas del Registro de la 
Propiedad o separado de éste. A.demás de lo anterior se re-

co•ienda la reforma de este precepto, en virtud de que otor­
ga la alternativa de encomendar il Registro de Comercio a -­
los Oficios de Hipotecas, los cuales dejaron de e•istir en • 

el afto de 1?28 cuando el Código Civil para el Olstrito Fede-
ral los asimiló al Registro de 

tendencia siguieron los demás 
dos de la República. 

la Propiedad, ~ esta misma 
Códigos Civiles de los Esta-

4.- En las disposiciones contenidas en el CÓd! 

go de Comercio referidas al Registro Público de Co•ercio, se 

puede apreciar la mezcla de influencias que reciblÓ de otras 
Legislac_.lones Mercantiles como la Italiana, pero prlncipal-­

•ente de la espaftola y la francesa, y es por esta causa que 
en la tendencia francesa pugna por la libertad de comercio, 

lo que originó que el Art. 19 de nuestro Código Mercantil CA 

tablee.lera que la inscripción de los comerciantes individua­

les •erá potestativa, mientras que para las Sociedades Her-­
cantllea será obligatoria. Este precepto viene a contrade•­

clr los princlploa registrales de legalidad y rogación, por 

Jo que considero debe ser rerormado para que establezca Ja -

obligación por Igual de lnscrJblrse en el Registro de Come~ 

cio tanto para lo• co•erclantes co•o para la• Sociedades He~ 

cantiles. 

S.- Debe proponerse la reforaa al Art. 2? del 

Código de coaercJo para que no e•lsta contradicción con el 

Art. 24 del Regla•ento del Registro Público de Comercio,- -



a fin de que los documentos Jnscritos surtan sus efectos a• 

partir de Ja. fecha de presentación en dicho Reglstro, debJe~ 

do quCdar redactado de la sJguJente forma: 

Art. Z9.- Los documentos inscritos producirán su 

erecto desde la fecha de presentacJón al Regis­

tro de Comercio, sJn que puedan Invalidarlos ---

otros antetJores o posteriores no reglstrados. 

6.- El Articulo 31 del Código de Comercio debe de­

rogarse p~r~ que no entorpezca la labor del Registrador al -

ejercitar los prfncfplos de legalf~ad y especialidad re9Js-­

trales, y para que no se contradiga con otras dlsposfcfones­

mercantfles. En virtud de lo anterlor, propongo la siguiente 

redacción; 

Art. 31.- Los Registradores deberán Jns-­

crJblr los documentos mercantiles que se­

les presenten, sle•pre que se trate de ~­

los que requieren Inscripción ) se hayan­

cu•plJdo los requisitos est•blecldos en -

las disposiciones leglsl•tlw•s y regla•e~· 

tartas aplicables a la •aterJa. 



7.- Considero que debe brindarse al Corredor Públ! 

co más Importancia en el ej~rcicio de tas operaciones merca~ 

tites relacionadas con el Registro Público de Comercio, pero 

tambien deben rerormarse y adicionarse las leyes de la mate­

ria para e-lglr al Corredor mayor capacidad, y otorgársele -

racultades para solicitar la anotación del aviso preventivo­

en el Registro de Comercio, del cual también se propone su -

Implementación en este trabajo. 

s.- El llamado aviso preventivo se encuentra en -­

desuso en· el Re9Jstro Público de Comercio, por lo que dentro 

de las· rerormas y adiciones a la Ley Mercantil, propongo su­

tmptementaclón, ya que considero otor9arta las siguientes -

ventajas: 

a) Colaborarta en gran ro.-.a para terminar con la problenlát! 

ca de las sociedades 19ercantlles lrreQUlares. 

b) Otorgaría una m.Jyor seguridad Jurldlca a las Sociedades 

Nacionales de Crédito, que .iedlante la anotación del ~viso -

Preventivo reservarla su derecho de prelación con respecto 

a· otros créditos celebrados por las empresas dedicadas a la­

Industria y el CDllM!rclo. 

c) Brindarla agilidad a las modificaciones que se hicieran-­

al Contrato social. 



d) Esta agilidad permitiría a las Sociedades Mercantiles que 

soliciten Créditos a Sociedades Hacionales de Crédito, una -

.aayor rapidez para cumplir con los requisitos previos a la 

contratación del crédito, originando la bre~edad en la dls-­

poslclón de los recursos acreditados. 

9.- la l•plementaclón del Aviso Preventivo en el -

Registro de Comercio, no ocasionarla mayores modtrtcaclones­

en la práctica del ejercicio reglstral, por los siguientes -

motivos: 

a) Su solicitud se pude hacer en el mlSlllO rormato en el q~e­

se solicita el Certificado de Cravámenes al Igual que el Re­

gistro de la Propiedad. 

b) En el slste~a de libros, su anotación se hará al margen -

de la Inscripción. 

e• En el sistema de rollo mercantil, se pude hacer su anot~ 

clón en la Tercera Parte del Follo que se rerlere a provide!!. 

cJas y sentencias judiciales, IM>dirlcándose únlc.-ente su t! 

tulo ptra q.Je e11.prese, cteser J11plet1entado: AllDJ'Y:ICIES PIEW:Ml! 

V~, conteniendo dentro de éste espacio la anotación de dJ•­

chas providencias, sentencias judiciales y los Avisos Preve!!. 

ti vos. 



10.- Para la Implementación del aviso preventivo • 

en el Registro Público de Comercio, propongo que se adicione 

al Código de Comercio el siguiente precepto cuya redacción -

se hace en términos similares al artículo 3016 del Código C! 

vil para el Distrito Federal~ 

"rt. •• "Cuando vaya a otorgarse una escritura, 

contrato prJvado o mandato Judicial en que se de­

clare, reconozca, adquiera, modltlque, limite, gr~ 

ve, fusione o extinga derechos sobre comerciantes 

o sociedades mercantiles, el Notarlo, Corredor P~ 

blJco o ~torldad ante quien se haga el otorg•-·­

mlento, deberá solicitar al Registro Público de • 

Comercio certificado sobre la existencia o lnexl~ 

tencJa de gravámenes en relación con dicho ca11er­

clante o sociedad mercantil. En esta solicitud 

que surtirá efectos de aviso preventivo deberá 

mencionar la operación y persona de quien se tra­

te, los nombres de los contratantes, su calldi1d • 

de tales y su respectivo antecedente reglstral.El 

Registrador, con esta sollcltud y sin cobro de d~ 

rechos por este concepto pri1ctlcará lnmedlata19en·, 

te la nota de presentación en la parte respectiva 

del rollo correspondiente. not• Que tendrá vigen­

cia por un término de treinta dfas naturales a •• 

partir de l!l fecha de presentación de la sollcl-· 



cJtud cuando se trata de escritura pública, pues 

si fuere documento privado se estará a lo dls--­

puesto en el último párrafo de este articulo. 

Una vez firmada la escritura pública que produz­

ca cualquiera de las consecuencias mencionadas en 

el párrafo precedente, el Notarlo ante quien se­

otorgó, dará avlso preventivo acerca de la oper.!_ 

cJÓn de que se trate dentro de las cuarenta y -­

ocho horas siguientes y contendrá además de los­

datos mencionados en el párrafo anterior, la fe­

cha de la escritura y su firma. El Reglstrador,­

con el aviso citado y sin cobro de derecho algu­

no practicará de inmediato la nota de presenta-­

ción correspondiente, la cual tendrá una vlgen-­

cia de noventa d{as naturales a partir de la fe­

cha de presentación del segundo aviso, 51 éste 

se dá dentro del término de treinta dlas a que 

se contrae el párrafo anterior sus efectos pre-­

ventlvos se retrotraerán a la fecha de solicitud 

a que se reflere el mlsmo párrafo, en caso con-­

trarJo, sólo surtirá efectos desde la fecha en -

que fue presentado y según el número de entrada­

que le correspOflde. 



SI el documento en que conste algunil de las opera­

ciones que se mencionan en el p.Írrafo primero de -

este artículo fuere privado, deberá dar el aviso -

preventivo con vigencia por noventa d!as, el flota­

rlo, Corredor Público, el Registrador o el Juez de 

Paz que se haya cerciorado de la autenticidad de -

las firmas y de la voluntad de las partes, en cuyo 

caso el mencionado aviso surtlr.Í los mismos efectos 

que el dado por los Notarios en el caso de Jos In~ 

trumentos pÚL>llcos. 11 
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